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EL TRADUCTOR AL: LECTOR. 


inci en la obligacion de cultivar 
el estudio de: la lengua Francesa para cón- 
fesar en este idioma á los. que esten en 
Carceles , ú Hospitales , impedidos á buscar 
pow si mismos quien les 'subministre este be. 
neficio 5 ¡con feste estimulo me dediqué pri- 
meramente á traducir un tomó en quarto, 
que corre impreso con el titulo: Virtudes y 
Privilegios .de San Joseph: y ahora ultima- 
mente . habiendo llegado, á “mis manos, por 
acaso extraordinario , el original de esta pe 
queña Obra, tuve á bien ocuparme en su 
traduccion, no solo por el motivo insinuado, . 
sino tambien por contemplarla util á toda 
clase de personas , y con especialidad á la 
Juventud dedicada á aprender las primeras le” 
tras, pues su materia de dá ocasion á aficio - 
narse á la lectura por lo deleytable de la 
Bis- 





Historia Ó Parabola que propone; y al mi 











mo «tiempo le: estimula á; instruirse en 1%; pi 
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dad , por los Documentos Morales que está 
al fin de cada Parabola. Y no habiendo.d 
tinado. para esto, otro. tiempo que el. sobran 
de . las ocupaciones Religiosas , lo doy .p | 
bien empleado , ..aun quando; no-.sacára .otHl 
fruto que el:de. evitar el ocio; con una -obri 
que puede contribuir 4 algun, aprovechamientd 
espiritual. Los defectos que. tuyisre ruego qué 
se disimulen como efectos de mi ignorancia, ; 
quanto se hallare bueno, se refiera todo. 
Dios como. origen de todo . «bien, .y: 4: quie 
solo se debe toda gloria «y ¡alabanza ., por. lo 
siglos delos siglos... Amene 012 0000. 0200 
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E ' -Huerfano indocil. 


as N Rey de Persia ue no 
En qe. ña hijo pe de su 
al Reyno, hallo en la calle 

Pz “un niño mendigo huerfano 
ADA bien parecido: Mando to- 
marlo , y conducirlo a la 

' Corte,conel designio de adoptarlo.Lue- 
go que vistieron al niño como a hijo de 
Rey, fue el encanto, y las delicias de la 
Corte, Habiendo muerto el Rey, hallas 
A ron 
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2. oós  PARABOLA 1. 
ron ordenado en su testamento que el 
niño fuese criado:con todo cuidado hasta 
la edad de quince años; y si COrrespon= 
: día a EstóN desvelos que se tendrian:con. 
¿e trono lo,adoptaba ;,y"$1 por el con= 
trario no se aprovechaba de la educa- 
cion que recibira, y se diese ¿los vicios 
que lo despojaran,. lo. echaran de Palas 
cio, y lo condenaran das minas. 


Se executo el testamento : dieron al 


niño Directores, Maestros, y Precepto- 


res, y no se omitió cosa alguna que pu-- 
diese contribuirá imaida instruirlo, y | 


perfeccionarlo. Durante su infancia na 


mostró sino malas inclinaciones, y «dis. 


gusto a todo lo.que le podia ser uril, Se 
irritaba contra:sus Maestros , pisaba los 
libros, O los tiraba por la ventana. Des= 
trozaba quanto le ponian en la mano pa- 
xa su Instruccion. Siendo ya adulto, le 
hicieron saber el restamento del Rey : 
todos los dias le hacian prescate, por 
una parre el Cerro, y la Corona que le 
eran destinados; y por otrala infamia, y 
cl 


PARABOLA 1. 3 
el suplicio 4. que estaba condenado. Ess 
tas consideraciones no hacian en el ima 
presion alguna. Enuna edad ya adelanta- 
da, nose ocupaba. en otra cosa que cn 
hacer casillas de lodo, y en formar casti= 
llos de.carras.. Quando:¡sus Maestros le 
derribaban estas obras frivolas, loraba, 
se despechaba., y amenazaba 5 y en lugar 
de estudiar lo que se le habia. señalado, 
luego que estaba solo volvia a las; mis- 


mas. puerilidades ,. y. no. queria aprender 
nada, Con todo aprendió (no se sabe: 
como). a, proferir palabras: las mas gro- 
seras, y las mas indecentes. Por mas que, 
se las reprehendian no se eamendaba, Al 
Paso que crecia en edad, descubria nue= 
vos defectos, y daba en mayores, vicios. 
La colera, la crueldad, la avaricia, el ex- 
ceso en el comer y beber, no eran solos. 
los que se notaban en el, Tenia discur= 
sos conformes 4 sus inclinaciones: no 
alababa sino Jas acciones viciosas: no 
estimaba sino el exceso, ni amaba sino 
la elotoneria. 

«Finalmente, con tan malas disposicio 
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PARABOLA I. | 
nes llegó á la edad de quince años. Jun 
t0se el Consejo ; parecio en él, se le le- 
yo el testamento del Rey , y de unanime 
consentimiento fue declarado indigno 
de reynar, condenado a ser despojado, y 
enviado a las minas por elresto de su 
vida. Habiendo oido su sentencia, fue 
entonces la primera vez que se mostró 
sensible, y arrepentido. Pusose palido, 
tembló , derramó Tagrimas, arrojó sus- 
piros , pidió gracia; mas la sentencia 
se executo. Ae DnE 
La suerte de este niño me'causa no 
obstante compasion. Porque ¿la verdad, 
este fue para él un día muy desgraciado. 
Qué caida! Qué pérdida irreparable ! 
Mas tambien su conducta es muy desar- 
reglada, muy aborrecible, é insoporta= 
ble. Este infeliz no sabia lo que tenia: 
que esperar , Ó qué temer? Ha! y to, 
Christiano, no lo sabes tambien? ¿No 
eres tu este niño destinado por tu adop- 
cion para reynar eternamente, si tienes 
una conducta digna del trono que te es- 
ta prometido; y amenazado con un su- 
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PARABOLA l. 51 
plicio eterno, si tienes una vida indig- 
na de tu adopcion? 

- Tuhas sido como é€l sacado del seno 
de la miseria, y de la necesidad: tu has 
sido labado del pecado original en las 
aguas del bautismo, revestido con la 
vestidura de la inocencia, Que hermoso 
“eras entonces a los ojos de la Corte 
¿Celestial ! Pero qué presto has mancha- 
«do esta vesciduras y has perdido todas 
tus gracias ! 

/ Compara tu vida con la de aquel niño, 
«y la hallarás tan frivola, tan indigna, y 
mas viciosa que la suya, Con todo es- 
.tás instruido, sabes de que se trata en 
orden á ti. Si Dios por su misericor- 
dia te ha quitado algunas veces los obje- 
tosindignos que atralan tu corazon, le- 
xos de entrar en t1 mismo, y de unirte 
4. el, te has obstinado 4 no amar sino 
la tierra. Entre tanto se acerca el dia 
en que se decidirá si eres digno del 
Cielo, O del Infierno : las lagrimas, 

y los sentimientos serán inu- 
tiles en aquel dia, 


6 PARABOLA, IL 
.  ParaBoLA TL: 
El. Esclavo imprudente. 


Un hombre muy:rico llamado:Aristo, 
se aficiono a un Esclavo suyo llamado 
Afrenes. Lo habia quitado de los traba- 
jos del campo para que sirviera en su 
casa, con:el designio de darle presto li- 
bertad. En efecto lo llamo un dia, y le 
dixo:: Áfrenes, tengo que datte una co- 
mision,y enviarte algunas leguas de aqui 
si la cumples bien, a tu vuelta te doy li- 
bertad, y con ella te daré a mas una gra- 
tificacion, con la que no dexarás de estar 
contento. Ve aquí la comision que te 
- doy. Tuconoces al Señor Eusebio, y sa- 
bes:donde vive : llevale estos treinta 
“1alentosde plata que se le deben : tema 
de el un recibo, y traemelo ; y esto es 
- todo lo que yo exijo de ti. Bien sabes 
Queen pasando el monumento de Hebe 
hay-dos caminos; uno á la derecha; y otro 
2 la izquierda : toma el de la derecha, y 
| este 


PARABOLA IL F 
esté te llevara en casa de Euscbio. St 
tomas a la izquierda, irás á parar en casa 
de Caquisto. Yo te prohibo poner los 
pies en sucasas Ese es un mal hombre, 
que piensa que todo se le debe, y se apo- 
derará de tu:dinero. Cuidado conlo que 
te digo; porque:si te acacciera esta des- 
gracia, todo miamor para contigo, se 
mudaria en odio; y en lugár de la liber- 
tad, y de las ventajas que te prometo, 
te pondré-en prision, y te enviare a los 
mas duros' trabajos del campo, de don- 
de no saldrás jamas. | | 
¿Mi Señor, respondió Afrenes, para 
executar yo Vuestros ordenes, no es me 
nester ser estimulado, ni con la esperan- 
za, ni consel temor. Mi obligacion, y el 
deseo. de agradaros , 'serán siempre los 
unicos motivos que me harán obrar) y 
diciendo. esto, tomó el dinero', y 
marcho. SEL LL 
«Luego quese vió en el camino, co= 
menzo a exclamar: O dichosa libertad, 
por la que tanto he suspirado ? Ya por 
ultimo estás ada vista, y el dia de ma- 
Ab, ña- 


3 PARABOLA II; 

ñana me verá libre: O dia para mi di= 
choso ! Despues comenzó a razonar cone. 
sigo mismo , y d decir: En estando yo 
libre , conel corto peculio que tengo, y 
las otras gratificaciones que me hará 
mi Señor, podre hacer alguna cosa. Con 
todo (añadió) si tuviera siquiera diez 
talentos mas, haria bien mi negocios 
Mas yo soy un loco (continuó ) : pido 
diez talentos, y tengo treinta? Quién 
me impide tomar diez de estos treinta? 
Quién lo ha de saber ? El Señor Eusebio 
tendrá bastante con veinte. Dicho es= 
to, abre el ralego, saca diez talentos que 
pone a parte, sigue su camino, y sura- 
zonamiento. 

Voy, pues, a llevar (se decia 2 si mise 
mo) estos veinte talentos al Señor Eu- 
sebio, Yobien conozco 4: ese Señor; el 
es duro , y avaro : yo apostar, que ni 
aun las gracias me ha de dar por mi tra= 
bajo, Mas no asi el Señor Caquisto: es- 
toy muy cierto, que si fuera 4 su casa, 
ho me dexaria ir sin hacerme probar su 
vino, Diciendo esto; pasó el monumento 

de 
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de Hebe; y se le presentaron los: dos ca- 
minos. Aqui está (dixo). el punto de la 
dificultad : 2 qué lado tomaré + Por ul- 
timo, yo bien puedo desde luego pasar 
en casa de Caquisto, y desde alli en des- 
cansando un poco, podré ir igualmente 
en casa de Eusebio; y diciendo esto, tos 
ma á la izquierda. Luego que Caquisto 
le vió desde lejos, levanto la voz, y J€ 
dixo : mi querido Áfrenes, traes dinero? 

Si Señor. Quinto 2 Veinte talentos: 
Eso es muy poco; mas no importa, cl 
tra sin embargo, ybebe un trago mien» 
aras comemos. Pero, Señor, (dixo Afre- 

nes) yo no traigo este dinero para voS» 
Pues para quién? Para Eusebio. Bueno, 
dixo Caquisto. Fusebio tiene necesidad 
de dinero? A mi es 4 quien se le debe, 
y yo lo necesito : damelo 4 mi no mas, 
hijo mio, y comerémos juntos. Mas, 
Señor, (replicó Afrenes) yo he de lle- 
var 2 mi Señor un recibo. Muy bien, 
dixo Caquisto , yo te lo daré, que para 
tu Señor viene A ser lo mismo. Afrenes 
que no sabia lees, y que ignoraba dar 
| or 


10 PARABOLA II. 
lor dé una carta de pago; Y por otra 
parte tenia hambre, se dexó persuadir y 
dió el dinero, y «tomó el recibo, Des. 
pues de esto se sentaron á la mesa, co 
mieron, se divirtieron, y jugaron hasta 
que fue tiempo de partir ¿y de volver a; 
la casa. Dro adore: 
Atrenes se regresaba poco ¿poco alga 
inquieto sobre su maniobra, sin saber en 
qué vendriadaparar todo esto. Quando 
su Señor le vió, le dixo: Mucho te has: 
tardado , Afrenes. Señor, mes han he- 
cho:quedar a-comer. Y Eusebio está 
bueno? Si Señor, por lo menos, no 
me ha parecido'malo. Le disteel dinero? 
S1 Señor. Tracs el: recibo 2 Si Señor, 
aquí esta, Aristo lo abrió, y al punto 
vió la firma de Caquisto. Y qué es esto, 
exclamó , te lo ha dado Caquisto > Es 
el a quien has llevado el dinero? Afrenes 
se sorprehendió, se turbó, y enmude- 
ció. Habiendolo repasado Aristo, le di. 
xo: Y qué no has lleyado mas que veinte 
talentos 2 Donde están los otros diez 2 
Viendo Afrenes que: toda se había des= 
OL Cu 


PARÁBOLA IL 11 
cubierto, se arrojo a los pies de su Se= 
ñor, y le dixo: Señor, soy un misera= 
ble, que no merezco sino vuestra indig- 
macion. Nada he hecho de lo que se me 
ha ordenado , y he hecho todo lo que 
se me habia prohibido. Castigadme, 
pues lo he merecido. Entonces le dixo 
'Aristo : tuno me has cumplido tu pala- 
bra, yo te cumpliré la mia. Al punto 

mando ponerle los grillos; que lo He- 
wasen al campo, para ocuparlo en los 
trabajos mas penosos, y nO quiso verle 
mas , ni hablar de el. 

Se puede imaginar conducta mas loca 
que la de este Esclavo? Repasemos, Sus 
principales hechos, y veamos si nos 
comprehenden en alguna cosa. | 

1. Suingratitud. Tracd aqui d vués- 
tra memoria todos los beneficios que 
habeis recibido de Dios. Os ha sacado 
de la nada haciendoos hombre. Despues 
por una especial bondad os ha sacado de 
Ja masa de la perdicion trayendoos 2 su 
Casa, y a su Iglesia, para experimentar 
-en ella por algun tiempo vuestra a 

AS a 





12 PARABOLA IT, 
dad en servirle, y poneros brevemente 
despues en posesion del Paraiso, para 
gozar en el de una libertad , de una fe= 
licidad , y de una vida eterna, Este es 
el fín para que os ha criado. Podiais de= 
star otro Mas noble, y mas ventajoso ? 
Para ayudaros a llegar 4. este fin, 
crio el mundo, y estableció su Iglesia. 
Dandoos un cuerpo, y una alma, y de- 
xando a vuestra eleccion el uso de tO- 
das las criaturas , no exije de vosotros 
Mas que una cosa, ni os prohibe sino 
otra. Lo que exije de vosotros es , que 
quando hubiergis llegado a la edad de la 
razon 5 quando hubieréis pasado los años 
de la infancia, y que estéis en estado de 
distinguir lo bueno de lo malo, entreis 
en las sendas de la justicia, de la pie- 
dad, de la devocion, y que andeéis. en 
los caminos de sus Mandamientos, no 
usando de sus beneficios sino para su 
servicio, Y vuestra salud, y ordenan- 
dolo todo a sugloria. La unica cosa que 
os prohibe es, entrar en los caminos de 
la iniquidad, sacrificar al Demonio, y al 
| 3 A 


3 PARABOLA IL 13 
mundo los talentos que solo os ha dado, 
para que los empleeis en su servicio: no 
quitar nada de los bienes que os ha cons 
fiado, ni hacerlos servirá vuestro amor 
propio, A vuestra avaricia , dá vuestro 
orgullo, a vuestras pasiones. Examinad 
ahora lo que habeis hecho hasta el pre- 
sente. iS ps 
2. Su desobediencia. Importa mus 
cho notar el módo con que vino á caer 
en ella, 1. El cuenta con la recompensa 
prometida 4 su-obediencia, y no hace 
diligencia alguna para obedecer: piensa 
solo en su libertad, y no en el medio 
para obtenerla. Del mismo modo todos 
pretenden: salvarse 5 nadie quiere con- 
denarse: con todo no-se piensa en el 
único medio que hay para salvarse , y 
para evitar la condenacion, qual es, obe- 
decer los Mandamientos de Dios, 

2. El pretende obedecer, y no se 
ocupa sino en pensamientos que lo apar- 
tan de la obediencia. ¿Cómo pretendeis 
vosotros guardar la ley de Dios, si no 
escuchais, si no leeis, sino indagals,si no 

Meis - ama- 
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TA PARABOLA IL. 
amais sino solo lo que es opuesto icllad 
Si.no traels en vuestro espiritu, ch vues 
tra. memoria. en vuestra imaginaciony 
en vuestro corazon sino pensamientos, 
proyectos , propensiones que son con=. 
trarias a ella? : 

3» El pretende obedecer, y desobes. 
decer juntamente hacer al principio lo. 
que se le prohibía, y despues lo que.se 
le mandaba. Y este mismo es el escollo. 
en que cacis vosotros: quereis comens 
zar por servir al mundo. y despues. ser» 
virá Dios. Y lo mas frequente eS, MO% 
rir sin haber servido á Dios, y no ha- 
biendo servido sino al mundo. 
-11:3= Sutemeridad. Esta se hace notar 
en tres cosas. 1. En:lisonjearse , que 
sus acciones, y modo de portarse seran 
jenoradas de su Señor,: Podrá suceder, 
que Filosofos implos se-:persuadan que 
Dios no sabe sus acciones, y.sus blasfe. 
mias; O que sabiendolas no las castiga, 
Mas nosotros que crecmos que Dios lo 
vé todo, cómo nos atrevemos d pecar; 
en su presencia, y á su vista? O, quanto 

ha 
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bmwanimado los corazones para cometer 
la iniquidad, esta palabra: Nadie losa- 
bra | Asi, pues,es tenido Dios por: nada 
pos Jos:hombres, 

- En que se contenta con el Ela 
hol enemigo de su Señor. ¿Y nosotros 
ho nos contentamos con.tener el sufras 
sio, y la-aprobacion del mundo? No 
quedamos «satisfechos. luego que. salvas 
mos: las exterioridades.,..y, las: aparien> 
clas? Quándo el mundo nos aplaude en 
huestros «desordenes, y en las. acciones 
mas contrarias á la ley. de Dios, pedimos 

alguna cosa.mas?. Con, esto; solo no 
nos. tenemos por. Aslienta: y quedamos 
tranquilos? '.; o k 

37388] que: se atreve 2 presentar € este 
recibo A:su Señor. Este. es el colmo de 
la: temeridad, + Sin embargo. este. es, el 
punto; en que le imitamos mas exacta: 
Mente. Nos yamos ¡acercando sin c6sar> 
Y 4, pesar nuestro cia el tribunal de 
Dios, y nos atrevemos A parecer delan- 
te de esta Magestad formidable con una 
Sobciencia cargada de.rodas 1: pestras ini 


qui- 
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-quidades 3 con una conciencia que tesé 
tifica contra nosotros 5. y. que trac por 
eríor escrito con toda: exactitiid quan« 
to hemos hecho, dicho,: pensado, ima» 
ginado , amado, y deseado: ¿8 
"Mas tres cosas son las que nos hacen 
mdd mas culpables que este Esclavo. 
"El no sabia leer, y esto no.por: 
ciip suya. Mas: nosotros podemos leer 
en nuestra conciencia , y examinar lo: 
que hay en ella. Y si decis:que no podeis 
lceren ella "respondo que eso es por 
culpa vilestra , porque jamas os habeis. 
exercitado > ni acostumbrado a. ello; 
antes mas bien huis de poner los ojos en 
ella, por no tomar la molestia de“en- 
trar Cn vosotrósmismos , y de recoge- 
ros un momento, como sino fuese me- | 
jor para vosotros tomar esta molestia | 
para borrar, y quitar todo lo que“os | 
es contrario, que llevarlo sin examen 
al tribunal de Dios para. ser: por ello 
castigado eternamente. 
2 EL no sabia el valor de una carta 


de pago, y que esta descubria todo lo | 
| que 


te 
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que .el-queria-:ocultar,: ¿MAS VOSOLLOS» 
quando Juera cierto: que;; no; suplescis 
leer, en vuestra: conciencia, por lo. me- 
hos sabeis bien que: ella contiene todo 
lo malo que. habeis hecho. y que os lo, 
Vituperara. en el tribunal, de. Dios. Sois, 
pues; muy temerarios ¿€ insensatos en 
llevarla a el enseste estados 
u.3..El no podia reformar: aquel recia. 
bo. :y despues. del defecto que habia co» 
metido, no habia ya remedio. para els 
pero para vosotros hay: uno;, y sereis 
dy locos sino os valeis de el. . 

Este remedio es, 1. ¿que aprendais 2, 
Des en vuestra, conciencias que ojecis 
cuidadosamente. este libro de vuestra 
Vida 5 que sepais con certeza lo que con= 
tiene; que 'borreis de €l con yuestras 
lagrimas, y quiteis con unabuena con- 
fesion todo loque se hallare en el con= 
tra vosotros. 

2. Quesia pesar de vuestros esfuer= 
zos , y de vuestra aplicacion, se halla 
algun lugar. que no. podais comprehen= 
der bien, lo abandoneis 4 la miscricor= 

B dia 
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dia de Dios 'procureis quemarlo en fa 
Hamas del ¿mor Divino, y lo: hagais 
servir de fundamento á la humildad sin 
turbaros , ni inquietaros , sirviendo 4 
vUCstro Señor con confíanza, y amor, y 
al mismo tiempo con temor, y temblor; 
acordandoo5,'que vuestro Señor es vues. 
tro Padre , que no pide sino un corazon 
recto, y una buena voluntad ; que no 
gusta que la sirvamos con turbacion; 
que el escrupulo excesiva ofende, y as 
Se confianza le: honra. "> + 
3. Que cuideis mucho en adelante! no 
detár entrar en vuestra conciencia cosa 
alguna que le cargue, y pueda testificar 
contra vosotros. Y si alguna cosa seme- 
jante viniere á- entrar cn ella por vuestra 
negligencia , examinadla al punto 3 y] 
borrarla con dl dolor, con la peniten- 
cia, y con la confesion. De esta manera 
tendréis vuestra concieficia en buen és. 
tado , la presentaréis a Dios con con- 
fianza; ella será la prueba de vuestra fi2 
delidad; Dios os concedera la recom- 
pensa prometida al Siervo fiel, y go- 

Za- 
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Rarcis de ella por toda la eternidad. 


ParañoLa TIL 


El Maná del Desierto. 


Er Mani que Dios dió a los Israclitas 
en el Desierto, es una figura muy na- 
tural de los bienes de este mundo... 
1. El Mana era desconocido. Quan= 
do Jos Israelitas vieron la primera vez 
los Campos cubiertos de esta especie 
de grano , se sorprehendicron en extre- 
mo, y se preguntaban unos á otros: Qzé 
es esto? De esta pregunta hecha en He- 
breo , fue llamado este grano Mazza 
Del mismo modo, a todos los bienes de 
este,mundo se les podria llamar: <Lxe 
es esto? Joven que comienzas á abrir 
los ojos, y 4 distinguir los objetos es- 
parcidos por la tierra, no juzgues de 
ellos segun la impresion de los sentidos. 
En el mundo ves riquezas, honores, pla- 
ceres; antes de entregar tu corazon á 
estos objetos , aprende a conocerlos, y 
/ Da e pic=" 
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pregunta : << 40 es eston Preguntalo 
tus piadosos parientes, a un s sabio Di- 
rector; y sobre todo preguntalo a el Par 
dre, de las luces; para no cngañarie 4 
cerca de la naturaleza, y del mo de cs 
tos bienes. Veras la mayor parte de los 
hombres correr “tras ellos; y Uabajal É 
sin Intermision*por adquirirlos para Sí 

cada vez mas. Otros véras por el con 
trario que ménosprecian estos bienes, 
que los temen, y que los dexatr A vist? 
de esto, pregunta cambien ahora: 2 ' 
es estot De donde nace está ¿Pet 
de juicios, y de conducta? q 
2. El Mana' era un grano 'Blancoj 
transparente , y brillante” como el cris. 
tal. Los bienes de este mundo. tienen esé 
-qualidad : ellos brillan , y deslumbratis| 
pero mira no te engañe su resplandor : l 
antes de ¡solicitarlos E de usar de ellos, 
preguúta siempre: Dudesestor 0 
- 3. El Mana baxaba del Cielo. Los 
bienes de este mundo tienen a Dios por 
autor. Dios es cl que ha criado la tierras. 
po orden suyo produce * van diversas | 

. CO=: 
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cosas, tantos frutos, tantos metales, 
tantas riquezas. Dioses el que ha dis- 
puesto, y ordenado las clases entre los 
hombres; él es quien hace Jos Reyes, 
los Porentados:, los Grandes, los hom- 
bres ilustres, y quien les dá la gloria 
Que les rodéa. El es tambien quien ha 
hecho al pobre, y al necesitado, al hom- 
bre obscuro, y sin ralentos, y quien los 
Sostiene en su húmiidad,: y en su baxezas 
Dios es finalmente el Criador de todos 
dos placeres que hay en la tierras quica 
ha dado los sentidos 4 tu cuerpo, y las 
facultades necesarias 4 uu alma para usar 
de ellos, Esta primera verdad re lleva al 
conocimiento de otra, y es, que criando 
Dios estos bienes , ha tenido sus parti- 
culares designios, € intentos , con los 
que te debes conformar; y que en un 
dia te pedirá cuenta de la mancra con 
que hubieres usado de estos bienes. Exa- 
Minará si en el uso de ellos te has con- 
formado con sus leyes, 0 silas has me- 
hospreciado. Si hay algunos de estos 
bienes, cuyo uso te haya Dios poa 

E j 40 
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do para probar tu fidelidad, debes abs 
tenerte de ellos, Si hay otros, cuyo us 
haya arreglado, debes observar las re* 
glas que ha establecido , y contenertd 
cn los limites de la moderacion , de 1: 
justicia, de la caridad que te ha señala 
do, y no vivir como si en la adquisicion 
en la posesion, O en el goze de esto 
bienes no tuvieras Señor , y que tod 
tc fuese permitido. | 

4. El Mana era un grano muy peque- 
ño; lo qual explica bastantemente ] 
pequeñez de los bienes, de las grande 
zas, y de los deleites de este mundo, Nc 
juzgues de ellos por el ruido de los mun 
danos 5 juzgalos mas bien por la satis 
faccion que sacan de ellos, Preguntales 
examinaios de cerca, y entre los qu 
gozan de estos bienes con mas gusto, Y 
abundancia , ninguno hallarás que no 
esté descomtento. | 

5. El Mana era un bien transitorio 
esto es, que habia de servir de alimento 
2 los Hebreos solamente el tiempo de 
sn viage en el Desierto, y a | 

1 
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hubiesen entrado en la Tierra prometi- 
da; despues de lo qual, ni,dcbia cact, 
ni haber mas Mana para ellos, Del mis- 
mo modo los bienes de este mundo se 
nos dan para sostenemos en el desierto, 
y durante la peregrinacion de esta vida; 
pero en la muerte , que. será nuestra 
entrada en la eternidad , habrá otros, 
otra gloria, otros deleites : los bienes 
de este mundo no serán ya nada para no- 
SOtros , y serán igualmente quitados, 
asia los. insensatos que hubieren pegado 
2 ellos su corazon , como a los sabios 
que los hubieren menospreciado , y DO 
hubieren usado de cllos sino segun la. 
Voluntad de Dios. e ITULES 

6. La medida del Maná estaba regu- 
Jada para cada uno. Cada uno habia de 
coger de el un Gomor cada dia. Los que 
por codicia recogian rias , no habian 
adelantado nada, porque vueltos a sus 
casas , no hallaban en lo que habian 
Amontonado mas que la medida deter- 
minada , que era la de un Gomor. La 
Medida de los bienes de este mundo esta 

tanm- 
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tambien regulada para cada uno 3 y es 
ta medida es lo necesario 4 cada uno 
“segun su estado, Si todos guardiran está) 
medida señalada por la Providencia, hu* 
biera bienes sobrantes para todo el mun- 
do, y nadie padeceria necesidad. Ma 
de qué le sirve a el avaro acumular te 
soros 2 Por:esto come mas ? Por lo co 
mun menos. De que le sirve a el ambi- 
cioso reunir eh si tantas -dignidades ? 
Por esto está mas contento , y mas hon- 
rado? Por lo comun mas inquieto ;y 
mas menospreciado ? De queje sirved 
el que busca placeres añadir deleites 4 
deleites, y entregarse a éllos: Por esto 
es mas dichoso, y goza de mejor salud 2 
Al. contrario, por lo comun, mas enfer- 
mo, € Incap2z de gustar los deleites 
inocentes, y moderados que hubiera po- 
dido gozar. cu to. pibas ' 

7». El Mana exigia vigilancia, y tra- 
bajo : era menester cogerlo” antes de 
salir el Sol; molerlo, amasarlo, cocerlo, 
y hacerlo pan: Lanecesidad que produ- 
ce la pereza, no merece compasion.. 

Tra- 
E 
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Trabajad , esperad: en Dios, y no os 
ararjamas elppanel supo Y. 20 4a 1O- 
8, El Maná era cormptible, Lo-era 
desde el punto,que los que querián guat- 
dario de un día para otro, lo hallaban 

el dia siguiente todo podrido, y ¡eno 
de gusanos. Imagen verdadera de lo po= 
“co que hay que contar con los bienes de 
este mundo. Los gusanos, los ladrones, 
«las malas negociaciones, la injusticia de 
los hombres ,:laintemperic del aire, 'el 
desorden de las estaciones , mil acácci- 
“mientos imprevistos nos: quitan todos 
los dias bienes, con los que parecia po- 
“diamos contar con la mayor seguridad. 
9. El Mana era incorruptible en cler- 
tas ocasiones. El Viernes se recogian 
dos Gomores , y el uno de ellos se guat- 
daba hasta el Sabado sin corrompcrse, 
porque no lo habian cogido sino para 
suardar la ley del Santo Descanso €n el 
dia del Sabado. Moysés tomo ua Gozzos 
de Mana, que puso en el Árca para 
transportarlo 4 la tierra prometida, á fin 
de que fuese a los Hebreos un monu- 
ei mer- 
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mento de las misericordias de Dios para 
con ellos , y que la memoria de sus be- 
neficios moviese continuamente su amor 
y. su confianza 5 y este Gomor de Manta. 
no se corrompia, La Tierra prometida, 
y el Descanso del Sabado eran figura del 
Cielo, y de la eternidad. El buen uso 
que se hace de los bienes de este mundo 
para el Cielo, para Dios, para la salya- 
cion, para el alivio del proximo, muda 
su naturaleza, y qualidad: de corrupti- 
bles que son, los hace incorruptibles 
de transitorios y perecederos, los hace 
permanentes ; y de temporales eternos. 
Dichoso el que sabe poner en práctica 
este secreto admirable, y Divino ! 

10. Finalmente, el Maná tenia dife- 
rentes gustos, segun las disposiciones de 
Jos que le comiin; de suerte que para 
unos era desabrido y fastidioso , y para 
otros delicioso, y tenia todos los gus- 
tos que deseaban. Asi todos los bienes 
de este mundo , segun el uso que se hu. 
biere hecho de ellos en esta vida , pro. 
duciran en la eternidad, para unos un 


a. 
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disgusto , y una amargura insoportable; 
y para otros una harta deliciosa , € 
inefable. 0 


ParagoLa IV. 
El que andaba dormido. 


EL Rey de Coréa envió dos Oficiales 
de su casa a que le cogiesen perlas, Que- 
ria hacer de ellas un magnifico collar, 
que habia de presentar á su Padre 5 esto 
es, al Emperador de la China, porque asi 
llaman los Reyes tributarios a este Em- 
perador. Para esté fin envió á uno de sus 
Oficiales a la costa Oriental de la Corca, 
y al otro a la Occidental. Les recomen- 
do hiciesen diligencia por juntar las mas 
que pudiesen , y que volviesen ambos 4 
la Corte el dia que les señaló, que fuc 
uno mismo para ambos. Mindao fue en- 
viado a la costa Oriental , y cumplió su 
comision con cuidado, y con buen exito: 
"Todas las noches venia á la costa con 
una hacha; se ocupaba en la pesca, Y 

Z de 
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de día dormia. El otro llamado Yarki,. 
que habia sido enviado ala cosia Oucin 
dental donde la pesca era mas abundan 
te, pasaba los dias divirtiendose, y (as 
noches durmiéndo. Mas como él dot- 
mia andando, venia a la costa duimien- 
do sin saber lo que' hacia, y en lugar de 


coger perlas, amontonaba guijarros, con 


los que llenaba mn. canasto que tema cui- 
dado de llevar consigo. Los otros pes. 
cadores que Je velan de algo lejos, ju= 
rarian por sus pasos, y. «por sus MOv!- 
mientos que cógía perlas, y que iba car- 
gado de cllas quando se volvia; con to=- 
do no habia amentonado mas que gul- 
Jarros, y no volvia sino cargado de ellos, 
Lucgo que llegaba a su casa, vaciaba su 
canasto sin despertar en un cofre desti- 
nado para meter sus perlas. Despues 
volvia a meterse enla cama, donde con- 
tinuaba durmiendo hasta que fuese muy 
de día, Durante esta ultima parte de su 
sueño, tenia en él unos desvarios los 
mas agradables del mundo. Le parecia 
que estaba en la costa; que cogía perlas 
con 
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con abundancias que llenaba su canasto, 
y las vaciaba en su cotre. Por la mañana 
ya despierto, estaba tan preocupado de 
st sueño, que no dudaba fuese realidad: 
y por otra parte estaba ran» poscido del 
gusio que le casaba, que ni aut quiso 


gastar tiempo eb murar:su cofre para ver 


lo que contenía. Todo el tiempo deter» 
minado por el Rey sepaso tie esta suer- 
te, Vino el dia en que era menester 
marchar: ocupado aun en el: con otros 
mul objeros:, cargó: su cofréssin abrio, 
y arrivo a la.Corte en el mismo día que 
Mindao.: Los! dos cofres: fueron presen- 
tados al Rey': se'abridaluego! el de Min- 
dao, donde hallaron» muchas, y muy 
bellas perlas. ¿El Rey quedo tan conten- 
to, que al punto lo nombró por Gober- 
hador de uña Provincia, y le asignó una 
Pension. considerable. Yanki se lison- 
Jeaba de una recompensa semejante. Mas 
qué esparto quando ala abertura de su 
cofre no se, hallo sino piedras en Jugar 
de perlas! 'Yanki:no podia creer 4 sus 


Ojos; mas el Rey que se miró:como in-. 


sul- 
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sultado, se irriró tanto, que lo condes. 
no A morir con las piedras que le habia 

resentado. | 
+ Yanki quiso disculparse; pero el Rey 
no le quiso oir, y se retiró encolerizadoa 
No obstante , Yanki hablo al Canciller 
del Reyno, y procuró disculparse di- 
«iendo , que él tenia la desgracia de an- 
«dar dormido , y que esto era verosimil- 
“mente la causa de su desastre. Mas cl 
Canciller le respondió , que pues sabia 
¿que tenia ésa flaqueza, debia tomar sus 
precauciones, y procurar estar despict= 
-to: que debia por lo menos: en el día 
examinar lo. que habia hecho en la no- 
«che :+ que antes de partir, 04 lo. menos 
-antes de presentarse en la Corte, y de 
parecer delante del Rey, debia ver lo 
¿que habia en su cofre, y no exponerse 
1an temerariamente 4 Ja: indignacion, Y 
A la ira del Monarca, Yanki confesó.su 
«culpa, y se acogió 4 pedir que lo vols 
vicsen a enviar a la costa, prometiendo 
reparar su falta. O! dixo el Canciller, 


el Rey no expone dos veces el honor de 
; sus 


sus mandatos á la desobediencia de sus 
Oficiales 3 y diciendo estas palabras se 
retiró , y Yanki fue conducido al supli. 
CIO, AY 
No es dificil descubrir cl sentido de 
esta Parabola. Todos nosotros estamos 
tn este mundo para juntar perlas ; esto 
es, para practicar virtudes » y buenas 
obras. Jesu-Christo nuestro Rey es 
quien nos envía, quien nos'proporciona 
las ocasiones , y los medios. A €l des 
ben ser llevados nuestros meritos',' Y 
_por el ser ofrecidos á su Padre Dios. 
Con la antorcha de la fé los podemos 
conseguir en la costa Oriental, y enla 
prosperidad ; pero la costa Occidental, 
el camino de las aflicciones, y de la to= 
lerancia , es sin contradiccion el mas 
rico, y abundante, 
-¡Ah, qué de soñolientos de esta clase 
hay en el mundo, ¡que duermen, que 
desvarian , que en lugar de perlas dig- 
nas de ser. presentadas a su Rey, no 
cogen sino piedras capaces de ofen- 
29 > propias para encender el fnego 
| de 
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de.su ira, y para servirles 2 :su propio 
suplicio | No es coger pledras en lugar 
de perlas , nO: Ocuparos cn otra cosa qué 
en los bienes de la tierra, en los honor 
rés , y:los placeres de ellas: Y menospre- 
ciar: Jos. bienes del Cielo? Que es un 
hombre quese precia de bondad sin re. 
ligion, que hace; buenas ¡obras sin tener 
la verdadera fe? Este es un .soñoliento 
andándo ; que: duerme, y que: desvaria, 
Quées tambien un hombre-que sufre sin 
paciencia; y sin: resignacion; que está cn 
laolglesiassin; devoción, que reza sin 
atencion «ue icumple Jas obligaciones 
desu; estado 'sín una. recta, intencion; 
gue: todo lo hace por-un: gusto natural, 
por costumbre, 0 por motivos humanos? 
Este es. un soñoliento andando que no 

sabe lo que hace; que tiene las exte.: 
roridades- dela virtud; que imita sus 

modos > y:sus movimientos, sin tencf 

cl merito de ella; en una palabra, es un 
soñoliento, que en lugar de perlas no 
coge sino piedras; y en lugar de re- 
compensa debe temer el castigo. TA 

So-' 


JM 


ee 
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Soñolientos, despertad; pensad cn 

O que haceis: abrid,los ojos, y ved 
lo que cogeis. No vayais 4 presentaros 
ante vuestro Rey, yá parecer en su 
juicio sin saber lo que llevais a el; sin 
haber examinado bien: lo que hay en 
Vuestra conciencia antes que sea pre- 
sentada, y abierta asus ojos. Durante 
esta vida», podeis aun quitarle las pie= 
dras,- y «substituir en su> Jugar “perlas; 
con el arrepentimiento', da penitencia, 
la confesion ¿los Sacramentos, y las 
buenas obras. Pero una vez que hayais 
acabado vuestra carrera, no aguardeis: 
quese: os conceda segunda vida para: 
reparar los -yerros de Ja primera. Haced: 
ahora lo que quisierais haber hecho en=' 
tonces 3 porque entoncés no os restará 

otra cosa , que recibir el castigo, 
0 la. recompensa de lo que 
hubiercis hecho hasta 
alli, 
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A ParañoLa V. h 

El Astronomo entre los. 
Lapones. 


Un Astronomo., por orden del Rey: 
su Señor, paso 4.los Paises del Norte 
para observar el pasage de Venus sobre: 
el disco del Sol. Habiendo arribado a. 
Ja Laponia, hallo que aquellos pequeños 
hombres vecinos de aquel Pais , no has 
bian dexado todavia sus habitaciones de 
Invierno, Estas habitaciones eran unas 
grutas profundas, :cavadas baxo de ticr=: 
12, y no tenian mas abertura que la: 
puerta por donde se entraba a ellas. En. 
estas cavernas se conseryaba un fuego 
terrible , y continuo. Llevaban a. ellas 
los arboles enteros «verdes, y. con to- 
das sus hojas: alli Jos. quemaban, y el 
humo era tan espeso, que poniendose 
a calentar nada veian. Una noche que 
el tiempo estaba sereno, y antes que. 

¿AA 3 los 
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1ós Lapones hubiesen baxado A 'sts ca- 
vernas , el Astronomo , que habia ya 
hecho ¿us observaciones, les explicaba 
€l cursó de los Astros, les decia los 
nombrés de las Estrellas , y les mostraba 
los Planetas, Reianse los Lapones a car- 
caxadas 'oyendole hablar, y mirando 
Atentamente los instrumentos de que se 
servia, Unos tomaban un quadrante, y 
Nada comprehendian : otros miraban 
Por un telescopio , y no veian. Los 
nombres de Descartes, de Nevvton, de 
Copernico, les hacian ahogarse de risa. 
Por ultimo', el mas considerable de 
ellos, hablando con mas seriedad, dixo 
W el Astronomo: De verdad, que es me- 
Wester que tu , tu Rey, y tu nacion, ha- 
Yais perdido la cabeza para entretene. 
Tos en semejantes quimeras. El Astro- 
homo que se sintió picado, le respob= 
dio: No es de admirar, que vosotros 
Que vivis en las tinieblas , y queno ha- 
bitais sino cuevas: que no veis lo que 
está en vuestras cavernas, ni conoceis 
las producciones de la tierra, Ianoreis 

Gibss Ca los 
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los Fenomenos del Cielo, y que os bur+ 
leis de aquellos que los observan ¿8 
hablan de ellos. Oyendo estas palabras, 
todos los Lapónes dieron un grito espan. 
1oso,€ hicieron grande algasara; y tal vez 
sc hubieran propasado a qualquiera otr0 
exceso, si el prudente Ástronomo no 
se hmbiera retirado prontamente, Poca 
despues se volvio a su Parra, donde 
hizo una relacion exacta de sus, observa» 
ciones , y una memoria por: menor .de 
sus aventuras, Ahora enel seno de su 
familia goza de los beneficios de su 
Rey 2: y de la estimacion de sus Come 
parriotas. 

Tres cosas observo en estos Lapones: 

1... Sus tinieblas. Con respecto. ad las 
cosas de nuestra salvacion, todos estas 
mos en este mundo como en una casd 
llena de humo. La corrupcion de nues* 
tros Sentidos , y la vivacidad de nuese 
tras pasiones levantan dentro, yal re. 
dedor de nosotros torbellinos de un va- 
por espeso, que ofuscan las mas puraS 
luces de nuestro espiritu, y ahogan lo$ 
mas 
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mas nobles sentimientos de nuestro co- 
razon. No vemos ni' lo que esta dentro 
de nosotros, nilo :que ésta fuera: no 
conocemos ni lo que está én este mun- 

do, nilo qué esta fuefa de €l ¿nilo que 
esta en  elbtiémpo”; ni” lo que está mas. 
Alla, ni la grandeza de lo que es eterno, 
Mila pequeñez de lo que es temporal, 
amos a las cosas terrestrcs, y pefeces 
deras la “estimacion, y la atencion que 
Ierecen las cosas celestiales, y eternas, 
Y miramos estas con el desprecio que 
_Meérecen- aquellas. Este error hace que 
E hombres llamen bien + lo que cs 
¿y ómal! dilo que es bien?" toman 
lo cihidisdas por la Juz, vel camino: por 
Cl rerminotel lugar de su destietto ¿e 
el de su 'parria, : 

- Antes quela muerte venga 4 sacarnos 
de un error tan perjudicial, tomemos 
la antorcha de Ja Fé. que, como dice 
San Pedro, nos iluminará en este lugar 
de tinieblas. Escuchemos a los que guia- 
dos de esta luz celestial nos enseñan 


las verdadesi importantes de la salud, ad- 
vir- 
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virtiendonos,,, que..Jos. bienes; y. los: 
males eternos son los solos, dignos de: 
nuestras reflexiones; .y que los.bienes y, 
males pasageros de la tierra mo merecet; 
que, nos ocupemos, en ellos, sino en, 
quanto. dicen, relacion 4 los bienes, y» 
a Jos males de la: erernidad. y 

2. Sus burlas, Quando yo veo los 
impios acometer a, la Religion, 4 los: 
hereges combatir A la Iglesia, a los Li-> 
berrinos, censurar la devocion; me pas: 
rece que estoy en, los Paises del. Norte,/ 
y. que oygo alos Lapones juzgar de las 
Astronomia. $ 

23+.Su colera. El mundo en tool 
tiempo se ha burlado de los verdaderos: 
Christianos , y de los que querian ins»: 
truirle : frequentemente los: ha perses> 
guido: algunas veces los ha hecho mo- 
rir5- mas ellos se hallan triunfantes en 
la Celestial Patria , donde gozán de los ' 
beneficios eternos del Rey de los Siglos,” 
en la compañia de los inmortales Bien 5 
ayenterados. Dios nos conceda la, gras) 
cia de estar un: dia con ellos. bel yl 


PA- 
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El. Cogedor de Viboras, 


ns horlblte del campo era muy ai 

tro en coger: Viboras,' que enviaba des. 
- pues A un Boticario de la? Ciudad cer- 
cana! para hiácer de ¡ellas tiiaca.. Una 
tarde fuesu'caza tan! dichosa que cogio 
hasta«ciento 'y cincuénta A la ñoche 
estando» de> vuelta: en sú ¿asa se halló 
tan cansado.; y fatigado: que no quiso 
cenar nada, Subió 4 su quárto, y se fue 
acostar sin: detenerse. Llevó, como 
do renia de costumbre ,'Jas' Dordi to- 
das vivas sw quarto', *y las paso en un 
barril, que'tuvo cuidado dé cerrar, pe- 
ro no lo cerró bien. Enla noche, mien. 
tras que el dormia, las Viboras quebran- 
taron su prision; y buscando el calor, se 
fueron todas 1'su cama; se introduxeron 
entre las sabanas , se deslizaron sobre 
Su cutis, y lo'cercarón por todas partes, 
sin 1 hacerle mal ninguno, sin que desper- 
nd ta- 


- drás. en medio de mi:quarto lo..maslen= 










40 PARABOLA VE | 
tase, ni sintiese nada. Como su cose. 
tumbre era de ¡dormir .con;los brazos: 
desnudos fuera de la cama, habiendo: 
desperrado al día siguiente muy de.ma- 
ñana, se sorprehendió sobremanera al 
ver, sus brazos ceñidos de Viboras, Ah! 
dixo, muerto,soy |. Las. Viboras, se, han 
escapado.. Tiwo la prudencia: de no mes 
nearse , y sintió que las tenia :enroscas 
das al rededor, del cuello, «enylas, piernas; 
en los muslos, y en.todo el cuerpo. Qué 
estado ! Con todo. no: perdio, eli sentis 
do. Se encomendo a Dios, y sin hacer 
el, menor movimiento Jamo ¿la criada. 
Luego que hubo, abierto, la:puerta deb 
quarto , le: dixo : no entres, sino vete: 
alláabaxo , toma el caldero. grande, lle» 
nalo de leche, hasta la mitad, y calienó 
tala de suerte que no. esté mas que:tix 
bia.. Me. traerás ese caldero, y. lo pon»: 


in 7 
. 


to, y silencioso, que pudieres; ino cierres! 

la puerta: .vete;, date prisas «y no' pier» 

das un Instante. Luegoque el caldero. 

estuvo en .el,; quasto ., percibiendo! has: 
. Vi- 
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Viboras el olorde la leche, comenzarom 
U%solrarlo.'El vio desprenderse las:de: 
Susobrazos',; y yretirarse $: !percibio? que: 
-Pasaban las desu cuello. : sintió: que Sus: 
“Piernas, y muslos se desembarazaban> 
'Y:que todo su cuerpo testaba libre; Que 
alegria»! :Norobsrante' ¡se contuvo 3 no» 
“Se apresuro.; y dió tiempo” a 'que“todas 
las "Viborasosaliesen, Salieron por ulti- 
Mos y fueroir dvarrojarse “én el caldero) 
dessuerte que nbuna quedo'en la cama. 
Nuestro. hombre se levaritó entonces, y 
Viendo lás Viboras «casi“ahogadas eneb. 
licor; adormecidas, y como. embriága= 
das!; las:sacoscon 'sustrehazas una' tha. 
otras yolesucdorró la cabeza; Al punto” 
hincandose ide: irodillis30 dió gracias 
Dios con:mucho gusto de haberlo libras 
do de unvriesgo tan? grande. Despues: 
devesto se fue abaxo “donde conto lo” 
Queracababa de" sucederle” Hizo estres" 
Mmecer a todos, y el tambien se éstremes” 
ciacontandolo.: Envió! 'sus Viboras al. 
Oticario, mandandole'a decir, quero 
esperaravotras de «él, “En efecto renuñ-' 
tr ció 


, "E, e 

4% PARABOLAVE 1 
cio:el oficio, y. tomo. una rán «grande 
aversion 43las Viboras , que «no ¡solas 
mente no podia sufrir smvista , pero ni 
aun el nómbre:,. ni; el: pensamiento de 
€Hasiostisdos29b 52 coleloy ¿emo 
Una historia. tan terrible), y 'espanto. 
sa.merece bien que volvamos 1 ella, y, 
que examinemos. todas sus partes. 40 22 
tw + El estado “de: este hombre en su 
cama. ¿Quando yo lo. considero: tenien= 
do:todo 'el cuerpo guarnecido;. y: ceñido 
de Viboras yivas., me: horrorizo,. y: está 
sola. idea. me-hace, temblar,” Qué «situas 
cion? Puede,haber otra: mas: horribleA' 
St :3:la, de uyalma.en pecado mortal es, 
mil veces: mas terrible: Quando:consis 
dero 2 un pecador; ¡0 durmiendo: tranid 
quilamente. en sti cama , O:megociando! 
libremente todo. el «curso del :dia, «y, 
pienso que mil pecados mortales ,, y-mib 
Demonios peores: que Viboras poseen» 
su alma, y se han'hecho dueños de ella: 
que todo'su cuerpo ,- y todos. los senti=» 
dos de cl están, no rodeados, sino 1le-- 
nos, y penetrados de ellos: me:con- 

muc- 


o 
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muevo de horror, y. de espanto, El ing 
feliz. no. siente. el horror de,su estados, 
está.como adormecido. Mas el hombre 
¡de quien hablamos no lo: sentia tampos 
Co, y. dormia tambien, El estado delamo, 
Y.del otro es por .eso menos. terrible? 
24 El riesgo de este;hombre durante, 
5 sueño, Si, este hombre;en: él hubiese, 
hecho algun movimiento ,, como sucede; 
de ordinario :, si. volviendose hubiese 


Estrechado¿á alguno de: estos| animalescr 
S.con una respiracion ,«COn: un;:SUSspitO»: 
con una palabra hubiese espantado + 6Sr] 
dos monstruos «Se hubiera; perdido, Y; 
de mil vidas que. tuvieseg/no hubiera, 
“Salvado una, ¿ Y. siel pecador» Minicra: ás 
“Morir subitamente. en. elyestado.en: quez 
“Cstá ; si-alguno delos accidentes de que, 
Se oye bablar:todos los.dias lo. acaecier! 
ta, dónde estaria 2. Dónde están aque; 
llosa quienes. han. acaecido, estos acci- 
dentes? Si estaban en pecado mortal, 
Cstán pordidos.para siempre. Es: sin du» 
da, unha muerte; muy cruel morir devora»; 
do por ciento y cincuenta Viboras 5 Mas: 


pot 
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púr ultimo, ¿que es eso en omparaciol 
del Infierno, “donde 'se= esta: siempre 
siendo: la preside dos Demonios, de'sus 
pecádos ;:de“sus remordibientos , “de sil 
desesperación y y delas Mamas etebnisal 
3: Eb3nsto de este hombre quando 
desperto. Becador, tw ño estarás dúre 

mieido siciapre:; y -despertaras en” 14 
mitiérte, yen el juicio de Dios. eS qual 
seral tu sobresalto al verte enemigo de 
Dios, "rebelde" 4 Dios sGhcjanté 4 DE 
mónio)” utihómbre de pecado, que two' es 
bierno sino para el Infierno $'a donde va 
User precipitado pata? habitar ener erir 
namente P"Ableno esperes para desper 
taríque' Hegues este moniehto y porqué 
sera para t'muy' tarde. Despierta «hora 
que: puedes otodavia quitar “de tu seno' 
lasiviboras que-ocul tas! enel, y que rez 
tienes, y éstan dispuestas: WU devorarte.” 
Tu has visto el riesgo! de este hom- 
bre; y no! puedes negar, que el tuyo: no 
sea aun mayor; Considera” ahora como. 
aquel se libró; para que tu Facisiea cos. 
mo el te libres, * LOG 

4.Su 
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Sn prudencia, El no, se .desani» 
MO.» é 1deÓ el unico medio que le podia 
DSi bien:, y €n efecto: le, salio. Del 
Mismo modo,,, al considerar. el estado 
hormbie de tua! Ma, NO te, desalientes, 
Di, re entregues a la desesperacion. No 
digas como .Caín ,: mi: iniquidad es. des 
Masiadamente grande, para. que.yo, pues 
da esperar el perdon, de. ella. : Aunque 
fueras mil ecés mas pecador ,.siendo 
la misericordia de: Dios infinita será 
Siempre infinitamente superior¡á tus-pes 
tados. No tienes necesidad de buscar, 
Y :de imaginar el medio de. librarte de 

tus pecados , porque: este medio .ya 
estáa.hallado , y la misericordia de Dios 
te lo Presa: preparado enteramente. 
Este es , :la Sangre de Jesu-Christo; 
cn la que es necesario ahogar: tos 
dos tus pecados, con una buena confe- 
Sion. No te .turbe esta palabra : CON= 
Servate tranquilo : no, Mires esta Ope- 
tacion como imposible , O muy dificil. 
Dios no te pide Jo imposible, y te ayu- 
dara para hacer lo que depende de tl. 
. Con- 
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Confiesa desde* luégo los' pecados' di 
que te acuerdas + toma despues tiemp 
para examinar los demás, “y dar lugar 2 
que' todas esas vivoras salgan: note: 
mas hada > que todas ellas saldran. 
02, Su "alegria quarido se vió libres 

, Esta fue grande sin duda 5 “péro es 11ada 
en comparacion de la que experimenta 
un pecador convertido, y que ha vuelta 
a entrar en gracia con Dios. ¿Mas 
quién puede comprehender qual sera Ja 










para” siempré de todos sus “enemigos; 
sera convidado á entrar en el gozo mis- 
ino del Señor? Ah! cómo se felicitara 
entonces de haberse desecho de sus pe 
cados, de haberlos renunciado , de ha. 
berlos confesado , detestado, y ex 
plado 1 > ' id a 
3» Su resolucion, El corta la cabes 
zá'a: todas las Viboras sin perdonar nin 
guna: CUrenuncia para siempre un“ófi-. 
cio, que premnedita le ha de perdért” 
fmalmente el concibe una aversión eter- 

ma a lo que le ha puesto en rán grande 


5 


4 
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Peligro. «Bien entiendes“lo. que “esto 
Quiere decir:; ponlo en práctica: huye 
el: pecado: , como huirias a la vista dé 
Una Culebra, 0: de una Vibora. 0001 
ooo ParañoLa MIL “> 
¿Lg viga en el agua... 





os Aldeanos habian venido» del 
impo“ la ¡Ciudad para vendes en ella 
dos carreradas de leña: que habian trai 


lO.» Hecha»su venta , fueron 2 daruna 


Vuelta por la orilla del rio. : Alli vieron 


Wa viga: dentro del agua, y un joven 


Je con una mano empujaba la viga 
cia: un sitio de la orilla. ¿ De qué maz 


fra es esta viga, decian entre si los. 


Aldeanos, que es tan ligera , que. un 
Miño la leva adonde quicre? El Maes- 
tro de Carpintero que estaba esperando 
QUe su. muchacho le traxese esta viga a 
e orilla del agua, al oir este razona. 
Miento de los dos Aldcanos. se acertó 
“ellos, y les dixo: Mis“amigos, si als 
» 1e- 


A 
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tedes -quierén. saber de quésmadera!es 
estal viga 3, y «conocero quan: ligera. ess 
hagamos. un. contratos. Luego: que; má: 
muchacho. da'haya:conducido: a la orilla 
del agua, si ustedes dos juntos la sa- 
can fuera de ella , y me, lá ¡ponen en 
seco les daré doce pesetas; mas. sino lo 
consiguen”; +han «de póner' sus-bucyes: 
para sacarmela, y me han de dar seis 
péserass las que/gastaremos/en comer. 
juntos, al medio: dia». La ¡proposicion 
pareció ventajosa. Sila: viga (dixo 
el. uno delos: Aldeanos )i¿05::tan del. 
gada , y/ligera, que. este muchacho 

puede :solo. conducirla aquí» será; mus 
cha desgracia; si. nosotros ¿dos -no 
podemos: sacarlas; Aceptada: la condis 
“cion, se depositó el dinero de una par= 
te, y otra en' poder dela Taberneras 
que estaba aJli para labar Jienzo,: y que: 
admiraba la simplicidad. de estos.bue-: 
nos Aldeanos,. Habiendo Jlegado: la vi-' 
ga: al lugar señalado , los. dos Aldeanos, 
uno por un lado. y. Otro por otro, sel 
empeñaron- en sacarla del agua; mas 
to- 
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todos sus esfuerzos fueron inutiles , y 
despues de haber trabajado largo tiem- 
po se dieron por vencidos, fue nece- 
sario aplicar los Bueyes, y pagar la 
Comida. 
“Nuéstro Señor en el Evangelio llas 
ma a los pecados leves que se ven en 
los demás pajas, y palillos; y a los pe- 
tados graves que cada uno tiene en Si, y 
lo los vé, les llama vigas. Una viga 
quando nada en el agua no parece lo 
Que es, ni por su grueso, ni por su peso.* 
En quanto 2 su grueso , la mitad de el, 
está ocultó baxo del agua; y en quanto” 
Y su peso, un niño puede moverla, y 
conducirla adonde quisiere 3 pero quan- 
do se intenta sacarla del agua , y quan- 
do está fuera, entonces es quando se 
dos y se siente , quan gruesa , Y pC- 
Sada es. | y | 
El siglo presente es un vasto mar 
donde nadamos , y donde nadan tam- 
ien con nosotros los pecados de que 
“stamos cargados. Estos pecados no 
Parecen la mitad de lo que son: noso- 
e D tros 
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os ocultamos una parte de ellos de | 
vista de Jos hombres baxo un exterio 
engañoso; y muchos de ellos nos ocul 
tamos 42 nosotros mismos, disimulan* 
dolos , excusandolos, y olvidandolos 
Por otra parte, lo que percibimos d 
ellos nos parece muy ligero, porqu 
estos pecados nadan (para decirlo así 
en el agua de las falsas maximas de 
mundo, y en el torrente de los pervef 
sos exemplos que los autorizan ma 
quando fuere menester sacarlos. de est 
agua para presentarlos en cl Tribuna 
de Dios, entonces parecerán los qué 
sen, de una magnitud, y de una pesa 
dez enormes. Quando aquellas accione* 
dichosas » aquellos fraudes secreto$ 
aquellas calumnias artificiosas, aquellas 
intenciones perversas fueren sacadas de 
baxo del agua; quando fueren confrol 
tadas, no ya con los usos del mundo» 
sino con la Jey: del Evangelio; no y4 
con la corrupcion de los hombres, sinQ 
con la santidad de Dios; entonces; $% 
entonces se verá suartocidad., y se co 

no? 
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ñocerá su peso inmenso. Borremoslos, 
pues , con la penitencia antes de salir 
de este mundo, para no ser oprimidos 
de ellos quando parecieremos delante 
de Dios. | 

El pecado parece ligero quando se 
Comete; mas parece pesado, y enorme 
solo quando se ha de confesar. ¿Pues 
qué será si ha de ser llevado hasta cl 
Tribunal de Dios? 


ParañoLa V IL 


'Empedocles en el monte 
| Etna. 


E, monte Etna, llamado hoy el mon= 
te Gibel, es un monte de Sicilia , que 
arroja continuamente toberllinos de 
fuego , y de llamas. Es una verdadera 
imagen del Infierno, y al mismo tiempo 
del fuego impuro que conduce al Infier- 
ño. Yo comparo este monte ardiente 4 
tantas asambleas mundanas , 4 tantos. 

; Da | bal> 
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bailes escandalosos , 4 tantos teatros 
licenciosos , que como otros tantos 
Ertnas están siempre cercados de llamas, 
y llevan el incendio a todos los corazo: 
nes. Además de eso, quantos Etnas 
particulares, Etnas ambulantes , Ernas 
ocultos, cuyos ardores no son menos 
dañosos. Jamas se temerán, ni se huir 
bastantemente de todos estos fuegos ; y 
acercarse a ellos, es querer en ellos pe: 
recer. Quien teme el pecado debe huif 
la ocasion, 

Empedocles , celebre Filosofo de la 
antiguedad , mas famoso por.su muertes 
que por su vida, y sus escritos , desed 
ver de cerca los fuegos del monte Etna» 
Queria saber por si mismo, qué cosd, 
eran estos fuegos , cómo salian, y qué 
vestigios dexaban despues de si. Querid 
ver lo alto del monte , conocer la natu. 
raleza del terreno, examinar la construc” 
cion del lugar, y asegurarse, si todo lo 
que se decia de el era en efecto yerdas 
dero. Fivalmente queria poder habla! 
de el sabiamente, no por la relacion d 

OLL OS, 
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Otros , sino por sus propias observas 
Flones. sd, 1 | : 
Varias veces procuraron sus Discipu- 
os apartarlo de una empresa tan peli= 
grosa, y temeraria, Le representaron; 
Que todos los ¿que la habian intentado 
habian perecido en ella : que debia cons 


tentarse con-saber de este monte lo que 


se podia descubrir de el desde lejos, y 
“in riesgo; y de lo demás era-menester 
discurrir! por congetura, y RO por expe- 
tlencia. Le «representaron que la cumbre 
debia de estar calcinada, y que juzgan= 
do:que se ponia el pie sobre: un terreno 
Solido , habia peligro de ponerlo sobre 
Ua abismo de ceniza, y de ser alli tragas 
0, Le representaron por ultimo , que: 
No saliendo siempre el fuego de un mis- 
Mo parage del monte, podia venir de re» 
Pente la erupcion baxo los mismo pies 
del observador, quemarlo vivo, y re- 
ducirlo 2 ceniza antes que hubiese ba. 
Xado al fondo del abismo. | 
- Empedocles respondió á todo eso, 
Jue se atemorizaban muy facilmente, 
: que 
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que el temor exageraba el peligro 3 qu 
DO era ni con mucho tan grande como 
se decia que un Filosofo no debia de 
xarse intimidar como uno de los del co: 
muns que si los que habian subido all! 
antes que él habian perecido , eso ef 
porque no habian ido como Filosofos, 
con las precauciones necesarias 3 qu 
por lo que hacia a el, habia tomado bue* 
nas medidas, y no corria tlesgo alguno; 
que el lo veria todo, lo eXaminaria, 
que volveria sano , y salvo, y les trae 
ria noticias de el. 
El Filosofo no decia qué medidas eral 
estas que habia tomado; a haberlas dí 
cho, hubieran parecido muy ridiculas 
Estas se reducian 4 dos, y consistiaM 
la primera en llevar su baston consigó 
para rastrear el terreno antes de pones 
el pie: la segunda en subir descalzos 
para sentir el terreno que estuviera e 
liente, Ó que comenzara a estarlo, Y 
fin de poder retirarse de el antes que 
sucediese Ja erupcion. 

Una mañana, pues, hermosa, comi 
Em+ 
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Empedocles su baston sin decir nada 4 
nadie, y se vá al monte; dexa su calza- 
do 1 baxo, y sube conlos pies desnudos 
hasta la cumbre. En este mismo tiempo 
dos Discipulos suyos habian ido pot 
Acaso dá un monte cercano 4 tomar el 
fresco, quedaron muy. sorprehendidos 
al verun hombre pasearse sobre el mot- 
te Etna. Juzgaron con fundamento que 
tra su Maestro, y se estremecieron por 
el peligro en que estaba. Mas qué ha- 
bian de hacer? Ya no podian retirarlo 
de alliz use contentaron , pues , Con se- 
guirlo con: los ojos, y considerar lo 
Que vendria á ser de el, £:7: 
Luego que Empedocles llego a lo alto 
del monte, se encantó con la novedad 
del espectaculo. Alli vió mil objetos 
curiosos, y admirables á los ojos de un 
aficionado ; mas á los de qualquier otro 
ño hubieran parecido siño horrendos, y 
despreciables, Vió rocas de mucho tiem- 
Po calcinadas, montecillos de ceniz2, 
heces de azufre derretido, y hediondo, 
aberturas, y quicbras; y por ultimo 8 

| € 
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el sitio por donde actualmente se arí 
jaba la, llama 2 una altura prodigiosa». 
-. Empedocles se-paseaba al rededor. di 
aquel terrible volcan con una .intrep! 
«dez mas que Filosofica. Su bastom le hiz 
evitar algunos abismos 3 y algunas vect 
el calor: de sus pies, le advirrió que mu 
dara de lugar; y aun tuvo en otras/ 
consuelo de ver,que.lo habia mudad 
' oportunamente, rompiendo el fuego co 
estruendo el lngar que acababa. de de 
xar. El se aplaudia de su industria, ys 
disponia para baxar.. Pensaba, quan glo 
rioso le sería haber podido; sin temof 
y sin desgracia alguna recorrer este f4 


de el, habia podido pasear sin 


que se ocupaba;¡en estos pensamientos 
y aun tendia la yista por los, objetos quí 
mas le movieron , y cuya descripcio! 
intentaba hacer ,.no estuvo muy atent0 
a la advertencia. de sus pies; 0. tal ve? 

sus 


> 
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sus pies no le advirtieron, á lo menos, 
muy á tiempo, porque sali0i por deba- 
xo de el un torbellino de llamas, ¿que 
arvojo lejos su baston medio»quemado. 
Y el fue quemado? Fue tragado? Pue- 
de ser que fiera lo uno , y lo otro. To- 
do lo que de él se sabe cs, que se que- 
do, alli, y. queno pareció mass «> | 

Sus Discipulos, testigos'de este fu- 
Nesto acaso, corrieron al punto al sitio 
donde, habian visto! caer: el. báston , Y 
'reconocieron' muy, bien ; que: aquel era 
el ide:su Maestro;! Despues dieron una 
vuelta: al monte. por ,ver''si hallaban 
«Algun.miembro suyo esparcido Mas no 
hallaron sino el. calzado,. que: colocaron 
con el baston: en el Templo de: la Pru- 
dencia, para advertir. 4 los: que lo vie» 
ren, que la verdadera prudencia; con» 
siste en evitar el peligro; y que las 
-1 precauciones: No son :Opórtunas; * 
=0)-',sino,quando el peligro: es 
do y! ¡nevitable.ooio +1: 


0 
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Parañora IX. 
Justicia rigorosa , pero: 
Ap EUA O 











A 
+4] La Parabola que pone aqui el Autor —. 
se ha:omitido por no juzgarla oportuna, 
y en su lugar se. pone la siguiente, 
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Emma , Rey de Persia, fue un Prin- 
cipe considerable , por" lá justicia: que 
mando hacer en sus Estados , para des. 
terrar de ellos el vicio, y establecer el: 
imperio de la virtud. Habiendo: sabido 
este Monarca ,. que un Juez se habia 
atrevido 4 dar una sentencia injusta, 
mando lo, desolláran vivo; y. ordenó 
que cubriesen con su piel el Tribunal, y 
que el hijo del delinquente sucediese en 
el cargo de su Padre , para que ponien- 
dose en suSilla, tuviese siempre delan. 
te de sus ojosun exemplo que le obli- 
gase á hacer la justicia sin mirar respeto 


alguno, 
Dos 
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Dos documentos se nos dan en esta 
Parabola para nuestra instruccion :, €l 
primero mira al Superior, y el segundo 
al Inferior. | | 

1. El Superior debe ser un exce 
plar que se pone delante 4 sus Subditos 
para que le imiten. Sus costumbres de- 
ben ser una viva ley para que le obe- 
dezcan : sus acciones la pauta para que 
los Subditos la sigan. Forma de los: In- 
Feriores le llamó San Pedro; porque al 
modo que A los niños se les dá una fot- 
ma de letra para que la copien ¿:asi la 
vida de los Superiores es. la forma de 
letra que copian los Subditos en la pla- 
na de su vida. Es tan. eficaz esta forma, 
y este exemplo de los Superiores en el 
bien, y en el mal ,, que San Leon ases 
Sura ser mucho mas poderoso que las 
palabras. Y San: Chrisostomo afirma, 
que sobran en el Superior las palabras, 
quando, bastan para mover sus obras y 
“sus exemplos. Pero. aun son estos mas 
eficaces para lo malo ,.que para lo bue- 
no en un Superior , pues Como dice el 

: Na- 
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Nazianzeno , el mal exemplo del Supé* 
rior es un contagio, porque se pegd 
con suma facilidad 1. los Subditos el vi 
cio que miran en él, Advertid bien co- 
mo os sentais en la Silla, porque si es- 
tals en ella llenos de vicios , los exal: 
tals > y los poticisá la imitacion. 

“2, - El Inferior debe servirse: de los 
mismos malosexemplos,'no'menos que 
de los buenos para su bién; estos imis 
tandolos, y aquellos resistiendolos, sir 
viendole de escarmiento el'castigo que 
por“ellos viéne de la mano de Dios;:0' 
de 165 hombres;“asi como el 'galardon' 
le estimula” para la imitacion del buen 
exemplo. Esta es'la causa de permitir 
Nuestro Señor los malos exemplos en 
el mundo, pues en medio de ellos se 
Ve, y-se conoce quien le es leal, y fiel; y 
quien desleal; éinfiel : porque cnestos 
peligrós sucede lo que dice el Eclesiase 
tico: qué el Justo permanece como. el 
Sol',''mas el necio se muda como la Lu-. 
na. Aprovechaos, pues, de los malos. 
exemplos de los otros para evitarlos. 

con 
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con el escarmiento de ellos; € imitad 
el de los buenos con la esperanza de su 
premio, | 


«ParasoLa X. 
Las Musgeres. 


U NA Señora de mucho entendimien= 
to, y de piedad, decia a un Canonigo 
Joven, en presencia de una buena com=". 
pañia: Señor Abate, se ha advertido 
tn Y. una cosa, que a la verdad no le 
ts dañosa. Se dice, que tanto en las 
calles , como en las casas , no mira ja- 
Mas las mugeres a la cara. Señora (res- 
Pondio el Canonigo) las mugeres son 
Para mi lo que las armas blancas para 
las mugeres; quanto mas brillantes , y 
descubiertas están, tanto mas pavor me 
Causan , y mas procuro apartar la vista 
de ellas. Tiene V. razon, dixo la Se- 
hora. Las armas blancas nos sobresal- 
tan 5 por causa de las crueles heridas 
Que hacen; y las mugeres no las hacen 

a ' - MC€- 
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menores. Aun'hay algo mas, replicó el 
Abate: La vista de las armas blancas n0 
puede en realidad causar mal algunos 
quando la sola vista de una muger pue- 
de hacer profundas heridas > y algunas 
veces incurables. En ese caso, dixo 14 
Señora, podrá V. aun comparar las mu- 
geres á las armas de fuego que alcanza 
de lejos. Señora (replicó el Abate) yo 
las compararia tambien á un fuego de 
artificio. O! por lo que hace al artift" 
cio (dixo la Señora) no hay nada qu 
falte: veamos lo restante de la compa” 
racion, Compararia, pues, las mugeres 
(continuó el Abate) á un fuego de artí* 
ficio , de donde salen muchas Serpien* 
tes inflamadas, que esparciendose pof 
aqui, y por alli, van á quemar a los qué 
se hallan muy cerca,y que se juzgaban el 
la mayor seguridad. Yo helcido 4 esté 
intento (dixo uno de la compañla) un4 
frase en la Escritura ¿ cuyos dos miem- 
bros no me parecen coherentes, Job 
dice en cierta parte, que hizo pacto coM 
sus ojos de ni aun pensar en las muge- 

rCS» 
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Fes. Los dos miembros de esta frase 
(dixo el Abate) están muy acordes; pues 
cso quiere decir, que el verdadero me 
dio de no pensar en las mugeres es no, 
mirarlas. El que habia propuesto esta 
dificultad hizo otra propuesta, y dixo :| 
+ Qué piensa V. Señor Abate, de una 
historia que yo he leido en cierta partes 
Y dice asi: Un Sacerdote exorcizando; 
ád un endemoniado, pregunto al Demo« 
Rio , qual era el pecado á que €l, y sus 
compañeros incitaban mas 4 los hom= 
bres? El respondió: dos son especial» 
mente en los que procuramos empeñar- 
los, potfque entonces los miramos 
Como muestros, y €s raro el que se lis 
berta jamás de ellos, El primero es, la 
injusta posesion de lo ageno, que no se 
testituye , ni aun en la muerte. El se- 
Yundo el amor de las mugeres, que no 
se corrige ni aun en una extrema vejez, 
en la que no se para de pecar, sino por 
acciones, 4 lo menos con miradas, con 
Pensamientos, con la memoria, con el 
desco, con el afecto, Sea lo q se 
| ue- 
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-Fuere de la historia (dixó el Abate) jo' 
hallo que su moral es muy buena. “Asi, 
para poner en' despecho al Demonio, 
prescrvemonos' de estos dos pecados; 
y para que quede mentiroso, los que 
tienen la: desgracia de estar dados % 
éstós viciós; tomen tan' buénas medi? 
das qué se liberten, y se: corrijan de 
éllos. Cómo el Canonigo se levantaba 
para salir acabado de decir esto, le 
dixo la Séñora: Se-conoce bien, que 
no solamente no quiere V. mirar las 
mugeres> sino tambien que no gusta 
de tener con ellas mucha conversacion. 
Señora (respondio el Abate) todo esto 
me es agradable ,'y. de edificación; 
pero estoy oyendo las campanas qué 
me llamas. Nuestra primera virtud, y. 
de la que hemos de'témer no nos 

- aparten las mugeres, es la. 
exactitud 4 nuestras 
obligaciones, 
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Sa ParañoLa: XL. 
-Piadoso engaño de-un. 
0 Capucbimo. 


Us joyen muy ¡amable , y. muy_ tico 
amaba 4. una Señora muy. rica. «Todo 
estaba “acordado: para el casamiento, Y 
ho se.esperaba mas que: la llegada de un 
Pariente para celebrar Jas bodas. Entre 
tanto. el joven tuvo, que hacer, un viage 
corto. por; algunos, dias; pero antes de 
Partir le, presentó, su retrato a su Dama 
€n una rica caxa de,oro, La Señorita de 
Sh--parte se dispuso áenviar tambien su 
tetrato 4 su Amante antes que estuviese 
de vuelta: mas quiso que este retrato 
fuese de: mano de Maestro. Recurrió pa- 
ta esto:á un Padre Capuchino , que se 
aventajaba en esta suerte de miñaturas, 
El Padre Capuchino reusO hacerlo , di-. 
ciendo, que si el renja algun talento, 
ho: era para emplearlo en semejantes 
Ri E Obras. 
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obras, Con todo, 4 fuerza de ruegos; 
el Padre, que ya revolvia en: su imagi- 
nacion el proyecto que cxecutó, se dez 
xO VENCEL,. y acepto: la,comision.: + 

No pintó por entónces.mas que la cas 
beza de la Señorita ; y se la envió, cos 
mo para experimentar su gusto , y sabef 
si estaria” ContentaiiLa cabeza” era Ja 
mas bella que se'pudo ver jamás. La Se- 
ñorita' “quedo encantáda al verla, La 
mostró a sus. amigas, y á todós los de- 
mas, y. todos quantos-la vieron confes 
saron , que no habian' visto jamáscosa 
mas hermosa, y inas bien” hechas: La 
volvio al Padre con tin buen regalo, $ 
mil alabanzas, y 3gradecimictitos'/:su- 

licandole tuviese A bien de acabar una 
obra tan- bella, y: de Volver a ceoviarlá 
quanto : antes, : 

El Padre la acabo'en Jraaon Mas que 
hizo? En lugar de pintar un bello” talle 
baxo tan hermosa cábeza, piñitó un' est 
guclero muy perfecto , y muy bien he” 
cho; mas por eso mismo muy horroros0 


a la vista, y lo envió a la Señorita. 03 
li 
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lid el paquete con aceleracion; mas quan- 
do vió aquel horror unido a su cabeza, 
concibió tan grande colera queno se 
Podia contener; y si hubiera cogido al 
Capuchino lo hubiera arañado. Se la- 
mentaba de ello con su familia, y con 
todos los demas, como: de un ultrage 
que pedia una sarisfaccion pública, 

“Con todo no dexaba de complacerse 
en mirar su*cabeza; mas: no pudiendo 
Verla , sin ver al mismo tiempo aquel 
ubjéto de horror, concebia nuevos fu- 
Tores contra el Padre, y contra todo el 
'Orden de los Capuchinos. No obsrante 
A fuerza de irs y venir, se familiarizo un 
Poco con el esqueleto, y al verlo por 
ultimo, dixo :* Mas hay de mi! No 
Es esto en fin'en lo que he de venir a 
peer un dia ! Esto no es treta que me 
ra querido jugar este buen Padre , sino 
mas bien una leccion que me ha querido 
dar; aprovechemonos de ella, Hacien= 
do estas reflexiones, tocaron en las Cara 
melitas 4 la bendicion; fuese alla ; acor+ 
dose del esqueleto 5 lloró , vaciló, y, 

y Ez por 
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por ultimo tomó su partido, y entro 
con estas Religiosas , donde tomo el 
Abito. Desde alli envió su retrato á su 
Amante, y le escribio. las, reflexiones 
que habia hecho, y el partido que habi3 
tomado , exhorrandole 4 que hicierá 
otro tanto de su; partes..0/0), oa 
El Amantes. con, esta novedad, arroj3 
fuego , y. lamas 5. abandona, todo nego- 


clio: y se vá asucasa: correa das Cars 


melitas , y pide:hablar:á su Dama, ¡Mas 


ella mando a decirle, queno tenia tiem 
po. para baxar al Locutorio 5. que.allá 
tiene su Fetrato, y su;carta, y.puede 
considerarlo uno y lo otro, y hacet 


“sobre ello sus reflexiones, | Enfurecido 


mas con esta respuesta, corre de alli 4 
los Capuchinos, y pregunta porel Par 
dre Pintor; mas él mo estaba alli. por- 
que habia previsto la tempestad, y s€ 
habia retirado a otro Convento.; Prez 
guntó: por el Padre Guardian ,..quicn 
despues de haber sufrido su primer fue- 


go, lo exhortó a la paciencia, y le hi- 


D 
zo ver, que todo eso era un efecto de 
la 
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la Providencia ,. que queria despegarlo 
del mundo ,: para que no se uniese sino 
a Dios, For 122 e ong 
- El joven lleno de fatigas, de tristezas 
y congojas; vuelve a su'casa; y se acuesta 
en: una «cama. de campo para descansar 
va poco; massu espiritu estaba demas 
siadamente. agitado para tomar. descan- 
so, Saca: la:carra de su faltriquera, y 
tambien el retrato 5 y mirando unas ve- 
Ces uno:, y :otras veces; Otro, suspira, y 
derrama lagrimas. Mas despues de aigu- 
hos momentos de silencio, se dice a st 
«mismo : Muy loco soy .en amar la po- 
“dredumbre mientras puedo amará Dios; 
en pegárme 4. la tierra mientras puedo 
ganar el Cielo. Vamos, vamos, no nos 
dexemos vencer de una muger : por lo 
Menos tengamos animo de imitarla. Di- 
chas estas palabras, se levanta; vid 
arrojarse 4 los pies del Padre Guardian 


le di parre de sus resoluciones, y le pi- 
de el Abito, 


Luego que: lo recibió, escribió 4 la 


¿Carmelita para: hacerle saber su muta- 
o a cion, 


e 
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cion , y ehcomendarse en sus orácionesi 
La Carmelita: le; respondió. con: igual 
gusto; y despues ni se vieron, ni se es- 
cribieron mas: pero despues de una viW 
da muy larga, cuyo fervor no se des. 
mintió jamas, murieron ambos en un 
mismo dia en olor de santidad. 3 

Que alegria ahora para: ellos en la 
Eternidad | Si queremos ser participan= 
tes de ella, reflexionemos como ellos, 
y Pongámos en práctica: nuestras refles. 
xI0nés, E 043 


Parañora XIL | 


Definicion de la vida 
presente. 






y 


E reguntaron un día a un Filosofo, qué 
era la vida presente ? y respondió : Es 
el viage que hace un delinquente despues 
de haberle leido la sentencia, desde la 
carcel hasta:el lugar del ultimo suplicio. 


En efecto, hosotros estamos condenas. 
dos 
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dos 4 muerte desde el seno de nuestra 
madre, y.no salimos de el sino para 
llegar al lugar del suplicio. A laverdad, 
ño se nos vendan los ojos: como á los 
delinquentes 5 pero se nos oculta el lu- 
gar del suplicio, que viene 4 ser lo.mis- 
Mo,:«Nos vamos acercando ¿sin : cesar 
Azia este. lugar 3 pero sin saber donde 
está, y:sin saber si estamos cerca, O disz 
tantes de él. Lo unico que: sademos €s, 
que cada dia nos vamos acercando; que 
hoy estamos mas cerca que ayers que 
acaecerá., que vendremos á estar en el 
sin que lo sepamos 3 y que puede:ser 
que actualmente lo estemos , 0 que no 
tengamos mas que un paso que dar para 
estar en el, SRA 
Lo que tambien ignoramos es, elge- 
nero de muerté 4 que estamos condena- 
dos , el qual no está especificado en 
la sentencia», y Dios lo tiene oculto en 
el secreto de su Providencia. Sera dul- 
ce, 0 será cruel? Será pronto, y Te- 
pentino ,+ 9 largo , y de duracion? 
y Tendrémos un momentg para volver 
hu SO=- 
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sobre nosotrcs, y poner en orden 5 
tras: cosas, 0 no do: tendremos 2: Est0 
es lo que ignoramos. (org! leo 

Lo que: es: muy digno de espanto es, 
que teniendo sobre nosotros unarser* 
tencia: de muerte , durante este piagó 
que hacemos desde la carcel:al higar.del 
suplicio, podamos. pecar, reir, retozas, 
formar. proyectos, comenzar empresas. 
Pero que sucede: tambien 2 Lo) que se 
ve frequentemente es, que eri medio 
de sus placeres ; O: de-sus empresas ; «sé: 
hallan puestos:en el termino que juzga= 
ban muy. apartado , «y. que: sin haberse 
preparado para el, están precisados 2 
sufrir el ultimo-suplicio, en el qual no' 
pensaban. ¿13 9 


PARABOLA XIIL 
¿dE Oraculo de Delfos. 


pro los: antiguos Filosofos: que- 
O Han. acreditar alguna «maxima ¡m4 
portantes la aplicaban á algun Oraculo;, 

aun=. 
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aunque: el Demonio que presidiaá estos 
Otaculós:,'estúviese muy «distante de 
Publicar semejantes Maximas. 20: 00027 
“Sedice que Zenon ,: queriendo: enta» 
blarjuna vida virtuosa, fue:A consultar 
al Oraculo de- Delfos: para saber: de qué 
medio habia de valerse para vivir cons» 
tantémente :en la práctica dela: virtud; 
y que el Oraculo le respondió ;: Consulo 
ta los muertoso: na 3 

En efecto, para un Christiano espe» 
cialmente ,-:no hay medio:mas: eficaz, y 
Mas facil para reformar su vida, y -petr- 
severar en Jo bueno, como. el: pensa- 
miento de la muerte, y de la eternidad 
que le sigue. «Si nosotros «quisieramos 
en orden á la conducta que debemos 
tener, consultar á nuestros antepasados, 
nuestros parientes, y 1 nuestro3 amis 
Sos difuntos 34 aquellos que hemos 

Visto morir , y qué aún hemos conduci- 

do al sepulcro, qué no nos dirian ? Que 
Santa seria nuestra vida , qué dulce 
huestra muerte, si quisieramos escuchar, 
Y seguir las lecciones que nos darian los 
Muertos ? | Quan- 











Us 


tanto mas el hombre:, naturalmenté 
enemigo “de la regla; "se: complace el 
vivir olvidado de la muerte. Mas comÚ, 
olvidandose: de la-muette, no se sabl 
que la muerte nos olvide, los::mas sa! 
bios, tanto los Paganos, como los Chris! 
tianos, han tenido siempre cuidado: dé 
traer ásu memoria con diversas indus” 
trías, un pensamiento tan saludable. 
- Antiguamente en la China, la visper ] 
de la coronación del Emperador, todos 
los Escultores de la Ciudad de Pequit 
le presentaba cada uno un pedazo de 
marmol para que escogiese aquel , del' 
qual queria que se le hiciera su sepuleroy 
porque se habia de comenzar a trabajar” 
en el desde el mismo dia: de su corona- 
cion. El Escultor que habia presentado 
el marmol que el Emperador escogia, 
cra tambien el que estaba encargado en 
hacer la:obra, y la: Ciudad quien le 
pagaba con anticipacion. Esta presenta- 
cion de los marmolgg se hacia con cerer 
' £ mo. 
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ñMonia, y.con grande. pompa, y eraipara 
el Pueblo, y especialmente para cl Em 
Perador , una importante:leccion. 'To- 
madla para vosotros mismos , y pensad; 
que al rededor de vosotros toda la na- 
turaleza está trabajando sin cesar para, 
Abriros un sepulcro, ¡ eroia 
¿En la ceremonia de la coronación de 
los Reyes Abysinos , les presentaban un, 
Vaso lleno de tierra, y. una cabeza de 
Muerto, para advertirles lo que habian 
de ser en algun día, sin que la Corona 
Pudiese preservarles de la suerte comun 
Ytodos los hombres. e 
“Aun hoy dia en la exaltación del Pon- 
tifice Romano, un Clerigo lleva una 
Poca de estopa en la extremidad de una 
Caña, y acercando la estopa a la luz de 
Una vela, la hace quemar a la vista:del 
ontifice , diciendole: Santo Padre, 
2s? pasa la gloria del mundo, | 
«¿Felipe-Rey de Macedonia, Padre de 
Alexandro Magno , habia dado orden 4 
Uno de sus Pages, que le dixera tres ve= 
Ces todas las mañanas : Acordaos que 
uo sols 
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sols hombre, Esta sola palabra'lo: dic 
todo. art | e 
“El Emperador Maximiliano Primer0 
habia mandado hacer su atahud quarr 
años antes de morir: lo tenía siemprt 
en'su quarto5 y quando caminaba haci 
siempre que lo llevasen con él. En est 
hallaba un buen consejo, y- habiendo 
seguido sus avisos durante su vida, vió 
sin afliccion que llegó el momento: el 
que presto habia de estar encerrado eb 
“Los Cartujos se saludan diciendo! 
«Acordaos de la muerte; porque no haf 
cosa mas eficaz que esta memoria , par 
hacernos perseverar en los caminos pe 
nosos de la virtud, poniendonos delant£ 
de los ojos, que nuestra penitencia se 
acabara presto; que a ella se seguir 
una eterna felicidad , y que nos librar? 
de una desgracia eterna. h 
San Bernardo tenia costumbre de de- 
cirse muchas veces al dia: Si hubiera 
de morir hoy, harias esto? Y quando 
gomenzaba alguna accion , 0 alguné 
obra 


f 
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obra de obligacion, se preguntaba;,. Si 
hubieras de “morir despues, de esta. acr 
cion, cómo, la harias 2: Y asiicon la; me» 
moria de la.muerte se conservaba en ua 
continuo, fervor, ue sb UNS: 
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El Penitente del Papa, 


”» 


U N ¿hombre ¿de,, ¡lustre nacimiento, 
pero, grande, pecador,,¡ resolvió por ulti- 
Mo convertirse. Para. esto vino 4 Roma, 
).quiso, tener, el, consuelo de confesarse 
con el Papa, mismo... El Papa le,oyo,. y 
quedo edificado de Ja exactitud de, su 
confesion , de la vivacidad de su; arre. 
Pentimiento, y dela generosidad de sus 
resoluciones. Mas, quando se trató de 
imponerle Ja penitencia, ninguna.podía 
Aceptar el: penitente 5,ninguda se hallaba 
de su gusto. Ayunar ! no tenja fuerzas 
Para ello. Leer, rezar, no tenia tiempo, 
Usar los instrumentos de penitencia, ni 
Os tenia, ni conocia su uso, Hacer unos 
iS CXEr- 
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exercicios, emprender” “una peregrit de 
cion ? tenia negocios. Velar, acostar 
en él'suelo Y su salud nó 16 permitia. A 
despues otra razon genetal que no deci 
Un hombre de su calidad !'Quése'ha:di 
mandar , pues, á un hombre de su call 
dad? El Papa le dió un' anillo, de oro, 
donde, estaban escritas, estas:dos pal 
brás: Memento mori: atordaos qa 
habeis de morir: y le impuso por penk 
tencia tract esté anillo ett” “éD'dedo , Y) 
Jeer en el las palabras que tenia escritas 
a lo'ménos una vez cada dia, 00070 
"EP Caballero se fétiro: muy contento; 
IA de-una tan ligera pení! 
tencias mas ésta attaxó Y's1 rodas" las 
demas.” El pensamiénto' de: l4'muerté 
entro tan fuerte, y dichosamente en sí 
espiritu, que le descubrio loésencial de 
Ja condicion del hombre mortal, y 16 
hizo decirse 4 si mismo: Ak! pues qué 
yo he: de morir, qué otra cosa tengO 
que hacer cn este mundo sino -preparal* 
mc 4 morir bien? De qué sirve mira 


tanto pora saled'; que la muerte ha 
de 
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de destruir 2 Para qué perdonar un cuer+ 
pe > y una carne quese han:de podriren 
a tierra? Despues de haber hecho es- 
fas reflexiones, 'no hubo genero de pe- 
Mtencias que no le pareciese ligero. Las 
abrazo todas > y persevero,en ellas hasta 
Simperte, que: fue preciosa delante de 
los ¿de edificacion á los hombres Y 
lena. de consuelo; para el. aaib 
¡ Ah, si nosotros : lexionaadanó 
ol en-esta palabras Yo be demorir! 
diisacaramos :bien:las: justas. consequen= 
Clas que:se siguen de:esta palabra ; pres 
que: he de morir! «Si hicieramos. una 
Striariatencion ¡al aviso que: nos: 5:da esta 
Palabra ¿no he deimorir:yo ds ' 
“Por.ultimo no: os:asusten: estas terriá 
Bles: «palabras 2 .tomad solamente vues- 
: ¿Elas mpslidas, y la. muerte, misma, 
21 pel os a. A 


dlasouibot. Ll 
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5 10 q “ARABOLA XV. 0. A 
2 Del..bilo de. dq. vida... ». 
ac irsorosibsazsiooisg Lon op ei 
DNuestia eternidad: depende deínuc$ 
tía muerte ;: nuestra. muerte depende:d 
Huestralvida yy nuestra vida está pel 
diente de un hilo. : Mas este hilo es;mi 
endeble y y-facil derromperse, dé, En 
al 
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lec comisobresalto:, y .espantos 25330 

Este Rey fue un:hombre el mas dado 
que quizás hubo jamás al vicio vergof! 
zoso de la carne: Hallandose consumid! 
por sus excesos, y-sin disposicion pal 
continuarlos, consultó sus Medicos » o 


que le ordenaron, hiciese le envolviers 
| € 


PARABOLA'XV.. 8É 
el cuerpo en una sabana empapada en 
iguardiente, y que permaneciera asi 
Veinte y quatro horas en esta sabana, 

len ajustada, y bien'cosida. El Rey en- 
Cargo esta operacion a la mas joven, y 
Mas querida de sus Damas, y al mismo 
“empo la mas inconsiderada ; pues ha- 
léndo acabado de coser la sabana so- 
Te el cuerpo del Rey, quiso tomar sus 
Uxeras para cortar el hilo , y no. ha- 
landolas a: mano, tuvo la impruden- 
“Ya de acercar la.bugia que le alumbra- 
4, y de quemar el- hilo 4 la luz de 
dla, Este. hilo «que estaba: empapado 
aguardiente , tomo fuego, y el fue- 
80 se comunico a la. sabana , la que al 
Wstante se abraso toda, Qué gritos en. 
tdo el Palacio ! Qué movimiento; ! 
Qué agiracion! Qué no se hizo para 
“agar el fuego , y salvar al Rey?. Mas 
todo fue' inutil. El Rey fue quemado: 
Vvo antes que se le: hubiese podido 
dar algun socorro. Qué muerte ! Qué 
pola !- Que «eternidad ! 
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ParrañoLa XVL 


Gusto singular de un Rey 
de los Bulsaros. i 














Bocoris; Rey de los Bulgaros , amab$ 
todas las cosas horrendas, y que inspí* 
raban terror. Se complacia en los Ingaré 
más espantosos, y tenia gusto singul 
en perseguir en la caza las bestias ma 
feroces. Las tapicerias, los:quadros, 
esculturas de su Palacio no representa 
ban sino objetos terribles. Habiendo sa% 
bido que un Monge:de aquellos contof 
1105 llamado Geronimo, se aventajab! 
en'el arte de pintar, fue á buscarlo, y Y 
pidió le biciera una pintura de su gust 
esto es, la mas terrible que se pudiest 
imaginar. El Padre Geronimo le 'satisf' 
zo. Le pinto el Juicio final : el Supremó 
Juez sentado en una mube , cercado df 
<us Angeles se mostraba con un ayre dé 
magestad , y deira , que arrebaraba, ] 

, z arer” 
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e 'PARABOLA: XV1, 33 
aterraba. Al lado derecho..estaban los 
Justos despidiendo: rayos de gloria; y al 
lado izquierdo estaban, los pecadores, 
palidos, atemorizados , poseidos de ter; 
_Xor,, esperando. su ultima sentencia. En 
lo inferior estaban los Demonios con fi- 
guras horrendas, y espantables : se ma- 
nifestaban' furidsos , y amenazando, y 
estaban armados con todo genero de ins- 
trumentos de castigos. Debaxo de los 
emonios se descubria un abismo. es» 
hantoso de donde se arrojaban horri« 
bles torbellinos de lamas. : ne 
El Rey.Pagano , 4 la primera vista de 
Esta pintura quedo encantado , y confe+ 
$0. que sio habia visto jamás cosa tan 
ella, ni tan terrible, Mas como no sa= 
la lo que representaba, traxo consigo: 
al Monge para que le explicase cada par= 
te en particular. El Padre Geronimo se 
J0 explicó todo:con tanta eficacia, y Cs- 
Pititu, que el Principe, aun mas atérra- 
Jo con la explicacion, que con la pintu- 
Ya, abrazó el: Christianismo , y vivió 
Koda su vida tap penetrado de los pies 
E Ea . UE 








84 PARABOLA XVI. 
de Dios 3>qué ¿quando emprendia qual. 
quiera cosa3> O” deliberaba: sobre: qual: 
quier negocio, dy consejos: tenia costum- 
bre de dectr +: Acordemonos; que lo qué 
i Damos 77 hacer" y 3 sera ci a Fee a 
id de Pspain nácdiss: y 


E $fa nr! 31 DÍN 

o! E l ¿Marqués iaa 5 

o que él Padre ebria ceo 
mo hemos dictió en la'Parabóla anteces 
dente) explicaba al Reysy Y toda" la ¿Cort 
las verdades dela Religión Christiana, Y 
en particularila del Juicio final, un-Se/ 
- for de la Cortes*cuyo titulo! correspon 
dia a el de Marqués, que era-pariente del 
Rey, de agudo- ingenio, y muy licenció! 
so, no cesabardecontradeciren lasicom 
versaciones lo 'que decia:el Padre, y de 
proponer especialmente Contra: el Juicio 
final, objecciones sutiles, y questiones 
enredosas , 4 las quales no podian res 
pá aquellos nuevos: 1: Ona 















PARABOLA XVIE 85 
«El Rey quiso que :el Marqués propu-, 
Slese sus dificultades al mismo Padre Ge-, 
ronimo en presencia de toda la Corte, y 
que el Padre respondiese,¿4 ellas. Ha- 
biendo el: Marqués hablado largo tiempo 
Cn esta augusta asamblea con mucha vi= 
Veza, y facilidad, pero:sin Ningun Or- 
den;, el Padre prosiguiosu;discurso : lo, 
téduxo a los tres puntos principales que 
Climpugnaba ; d/saber, la resurrección, 
delos cuerpos, la manifestacion de las 
tonciencias , yla confusion. de los. pes 
adores5 y respondio a, ellas de este 
Modo, dirígiendo su razonamiento al 
Marqués... ; ib 
21. Sobre la. resurreccion de los cuet-, 
Pos. Todo lo que V. ha dicho, Señor, 
Contra la resurreccion de los cuerpos, NO 
tiene dificultad alguna para el que forma 
Ma justa idea del poder de Dios, y que 
o cree infinito, como V. mismo lo. crec, 
| El que ha dado la vida 4 todo lo que 
-Tespira , puede volverla 4 dar tambien 
' Mendo le agradare ; y para el no es mas 
dificil lo uno que lo otro, Por dispersas 
A E , que 





















$6 PARABOLA XVI. 
que estén las cenizas de los muertos, nO 
están fuera de las manos de Dios, quie 
sabrá muy bien volverlas a hallar, entre- 
sacarlas, y unirlas. p 

Lo que V, opone sobre la identidad 
de los cuerpos, para probar que es 1m- 
posible que cada uno de nosotros rest” 
cite con su mismo cuerpo, no tendra ya 
dificultad para el que mniere el conoci- 
miento desu propia flaqueza, y de sÚ 

jgnerancia, a la idea del Omnipotente 
Dios. Porque es cosa digna de compar 
sion, que nosotros que no comprehen* 
demos nada en las cosas del siglo pre- 
sente que estamos viendo, querramoS 
comprehenderlo todo en el siglo futuro! 
que no vemos, nilo conocemos sino pot 
qt: 4 

V.dice,que la misma materia habra pet* 
renecido sucesivamente á muchos cuet* 
pos muertos; y pregunto,qué a quien pel? 
tenecerá en el tiempo de la resurreccion? 
Y sabe V. Señor, si la misma materia há 
pertenecido 4 muchos cuerpos vivicl: 
tcs? Y siendo asi, impide eso que cads 
| 0 home 





| PARABOLA XVII. 87. 
hombre viviente tengasu propio cuerpo, 
y subsista en su mismo cuerpo? V. mis- 
mo dice, que ahora quatro años tuvo uba 
enfermedad que lo:reduxo á nada, y que 

¿no pesaba la mitad de lo que pesaba 
antes. V. ha recobrado ya su robustez, y 
pesa ahora mas de lo que pesaba antes 
de su enfermedad. Ha mudado V. por 
tso de cuerpo? No tiene ya el mismo 
cuerpo ? Tiene por ventura Otro * 

Un niño , cuyo cuerpo no tenia mas 
que un pie de alto, y que murió en este 
estado al punto que lo bautizaron, de- 
“berja (segun V. dice) resucitar sin tenct 
mas que un pie de alto para resucitar Ca 
su propio cuerpo. Mas V. Señor, que 
tiene ahora mas de seis pies de alto, no 
ha sido niño de un pie, y de medio pic, 
“y aun de menos? ¿ Y por eso ha mudado 
V. de cuerpo , y no tiene su propio, y 
mismo cuerpo que tenia quando vino al 
mundo? Ah! Señor, esos son misterios 
del siglo presente, que nosotros no con- 
ccbimos; por qué querémos concebir 
“los misterios del siglo venidero * CGrea- 

577 mos 


88 PARABOLA XVII 
mos 4 la palabra', y fiemonos de la Sí 
biduria, y poderio del AU del uno 
y E otro siglo, 50 

V. pregunta despues, qué espacio po: 
drá contener a esta multitud inmeng 
de cuerpos, resucitadose Señor, el qué 
ha dividido los hijos de Adan, y los hs 
esparcido por la haz de la tierra para ví" 
vir en ella, y sacar de ella su subsisten 
cia, sabrá muy bien colocarlos quandí 
viniere 2 2 juzgarlos, V. no ha tenido a sí 
cargo el primer cuidado , y no se ha in 
quetado por €l: tampoco tiene V. 
su cargo el segundo; 5 pues no se joquidf 
te tampoco por él, 

Finalmente pregunta V. si las Esonor; 
mias serán las mismas en el otro mund0 
que en este? Señor, todas esas questio” 
nes son inutiles, El que ha sabido po* 
ner en este mundo el orden, y la varie” 
dad que admiramos en él, sabrá bien haz 
cer en el otro todo quanto conviniere Y 
su gloria, a la dichia de sus amigos, y al 
castigo de sus enemigos, Los tesoros de 
su Sabiduria nose han agotado, - Confie* 
mo- 
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PARABOLA XVIL - 39 
“Monos sobre todo en el, y no nos 0Cu- 
pemos en otra cosa que en el cuidado 
de vivir , y morir en su amor. | 


2. Sobre la manifestacion de las con- 
ciencias. Paso,Señor,al segundo articulo: 


Que Y. ha impugnado, que es la mani- 


testacion de las conciencias? y conven» 
go con V. que para que esta manifestas 
cion sea entera, es menester que cada 
hombre conozca claramente, y por me» 
Dor lo que pertenece á todos los demas 
hombres, y a cada:uno de ellos. Es mes 
Dester que conozca sus situaciones, Sus 
connexiones, sus talentos naturales, sus 
Sracias sobrenaturales, y despues Sus ac- 
ciones, sus pensamientos, sus descos, 
Sus intenciones, sus palabras, sus escri- 


tos, y las consequencias que todo esto 


hubiere tenido. Será menester tambien 
que conozca los caminos de Dios sobre 
los hombres en general, y los cuidados 
de su Providencia sobre «cada uno en 
Particular. Esto, y otras muchas cosas 
€s un conjunto de circunstancias ¡nmen- 


So; lo confieso : mas por ultimo, Señor, 


esto 


e 


90 PARABOLA XVIL 
esto no hace un objeto infinito, ni pide 
para ser conocido una luz infinita : lues 


- go puede Dios comunicar á toda inteli+ 
- gencia criada el grado de luz que le agras 


dare, no siendo este grado infinito: 
Vuelve V. a decir repetidas veces a 
eso esincomprehensible, Convengo ck 
ello , Señor; pero tanto en eso , como 
ento. demás, podemos ayudarnos con l0 
que pasa acá abaxo. Si alguno hubiest 
sido criado en un calabozo, y no hubiest 
visto jamás sino con la ayuda de ho 
vela pequeña los objetos contenidos el 
su prision , no se persmadiria que hay ell 
el mundo una luz, que ilumina al mismo 
tiempo mas de cien mil leguas de pais 
y quando se le asegurará que esto es ash 
de suerte que todos los que habitan esté 
terreno inmenso, ven distintamente, Y 
sin trabajo todos los objetos; lo unico 
que podria hacer, seria creerlo sin com” 
prehenderlo; sin embargo ello es asi, Y 
nosotros lo estamos viendo. Pues la di- 
ferencia que hay entre la luz de una ves 
la, y la del Sol, es menor que la diferca 
8 











di PARABOLA XVII. 91 
Cia que se halla entre la luz que Dios 
comunica:4 los hombres ahora, y la. que 
les comunicará en el ultimo dia, No de- 
€, pues , V. tener dificultad en creer, 
que en este dia ultimo todo será mani- 
flesto, y se mostrará, Nidebe V. lison- 
Jtarse, que en este gran día alguna de 
Sus acciones , O de sus pensamientos, 
pueda escapar del conocimiento de un 
solo hombre. No es la verdad de este 
dogma la quese hace increible, sino las 
“onsequencias de esta verdad, que son 
terribles. Mas por ultimo nosotros po- 
demos todavia volverlas a nuestro favor, 


Respondo ahora 4 la pregunta que Va _ 


Me ha hecho 3 si en el ultimo día, si en 
el Cielo, si en el Inferno nos conocere- 
Mos? Quanto al ultimo dia, es evidente 
Que nos conoceremos; porque es 1m- 
Posible que Ja manifestacion sea tan cla- 
ta, y tan entera como hemos dicho, sin 
Que nos conozcamos, Y sín que conozca- 
Mos muy indistintamente, no solo 4 
aquellos con quienes hubieremos vivido, 
sino tambien 4 todos aquellos que nos 
: | hu- 


» 


¿e 


“dores. No me resta, Señor, mas qué 





















92 PARABOLA XVII: 
hubieren precedido, y que nos) hubieren 
seguido, Aquella luz, pues.,.que: Dios 
habiere comunicado alos hombres part 
aquel día, aquella Luz tan necesaria part 
la justificacion de la Providencia, para 
eloria de los Santos, y para Ja-confusioM 
de los pecadores, por qué se»les ha de 
quitar? No se lesquitara,.sino que subs 
sistira eternamente. Asi se conoceral 
en el Infierno para su desgracias. se cof 
noceran en el Cielo para su: dicha 5 y 10) 
uno, -y lo .otro:parala gloria de bs en 
todos los siglos. : á 
qe Sobre la: confusion de los peca) 


upa palabra que decir sobre lo que V+] 
pretende : que hallandose el numero de 
los pecadores en el día del Juicio mucho 
mayor que el: de los Justos, los. pri. 
meros no deberan resentir verguenzá: 
alguna por sus delitos. Y añade Ve 
que en este mundo los Libertinos sé: 
jactan frequentemente de sus desordes 
nes, y aun en presencia delos Justos. SIM 
examinar aqui la verguenza. que desde 

este. 
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este múndo pueden sentir los pecadores 
Por sus: .pecados , (sobre Jo que habria 
muchas, cosas .que decir) respondo em 
tres palabras»: ¿Que lo: que hace algunas, 
Veces en este:mundo. a los-pecadores; 
Atrevidos, + insolentes, es su ceguedady 
la ausensia:del Juez sy la distancia del 
Castugo: mas: quando vicrén la gravedad: 
del pecado,!el Juez presente, y. el Inber- 
lo-pronto a tragarlos;: entonces, Señor, 
Sera grande 'Ja confisioní. X cast, como, 
tl :temor dedos, otros no disminuirá, 
tlrtémor, que cada, ana: tendra por. SA 
del! mismo: modo la confusion general 
(ti:que estárán: todos «los: pecadores, 
lo impedirá la confusion particular que: 
tada imasertiras 1 ls sun 2909299 
Antes de acabar,respondo tambien 2 
Wa: pregunta: que V. hace. sobre. ésta 
Materia. Pregunta V, si:se manifestarán 
Os pecados delos Santos. Digo 'que:sij 
Para su glofia, y no pata:su confusion: 
Si Señor, se: manifestarán borrados.con 
la Sangré de. Jesu-Christo. , y lavados 
con las lagrimas de la penitencia. hal 
| OS 


4 PARABOLA XVIT 
dos asi reparados no serán mancha, sin 
mn: adornó que realzará el esplendor de 
los Santos, que hará la gloria de Jesil 
¿Christo , y aumentara la confusion: dé 
los pecadores; ; porque habiendo tenido, 
los mismos medios para borrar sus peca* 
dos, no habian querido valerse:de cllosh 
¡Y asi como el conocimiento: que noso* 
aros tenemos del adulterio de David, dé 
la negacion de San Pedro,: de los desor? 
denes de San Agustin, no disminuye co 
mada el aprecio, «y veneración que tenés 
mos'4'estos grandes Santos 5: del mism0 
modo, Ja vista de. los pecados de 1o$ 
escogidos , no peiulicaaa su gloris 
ni a su felicidad. 00 ON 

Despues que el Padre Gorontas aci 
bo: de hablar,” el Rey., y toda la Corté 
vinieron á darle las gracias por la inst 
truccion de: tanto consuelo: que les hat 
bia dado. Por lo que hace'al: Marques 
sercriró llevando tel despecho en el co% 
razon 3 y sea preocupacion, O sea var 
nidad, permaneció en'su incredulidad, y 
fue el unico de toda la Corte que no 
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PARABOLA XVI... 93' 
Wecibió el bautismo, Terrible juicio de 
Dios! Fungsto efecto dela corrupcion 
del corazon, y de una curiosidad teme= 
laria , que quiere sondar misterios, que 
ÑO conviene sino creer, y adorar ! 


PararoLa XVIIL 
El nuevo Narciso. 


Un Caballero joven, que no tenid 

ermanos, y que desde su tierna edad 
labia quedado sin padre, vivia en su 
Castillo con su madre, y dos hermanas. 

ientras que la madre, y las hijas se ocu+ 
Paban en obras de piedad, y de caridad 
Christiana, el joven no tenia otra Ocu= 
Pacion que el cuidado desu cuerpo. Pas 
Saba sin fastidio los dias enteros en su 
tocador. El unico cuidado que tomaba 
€n su casa, era el de hacer que le rizaran 
el pelo, echarle polvos, y perfamarlo, 
Su madre le ofreció muchas veces com= 
Prarle un Regimiento. ¿ Mas como con- 
Sentiria ir 4 la guerra el que no queria 
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siquieraitalaicaza por temor deno des* 
componerse:sus'rizos 5 Ó.que atravesal? 
do:los bosques alguna zarza lo arañase? 

_Simembargo., este amor:a su cuerpo; tus 
yo en tlumbuen efectos que fue apartal” 
lo de toda suerte de desordenes, pol” 
que temia que/el menor.exceso, en qual+ 
quier genero que fuese,no le alrerase sul 
salud. 0: marchitase la vivacidad de sl 
color. Un modo de vivir tan singulafl 
dio-ocasion repetidas veces a muchos 
Baldones >: y burlas; mas nuestro nuevd! 
Narciso se:consolaba con: su espejo, € 
.el:que: admiraba su buena cara, aque 
aireode hermosura, y «de salud enqué 

- El ponia toda sudichas y todasu glorias! 

- Un dia el.Padre Basilio, Superior: d6; 
un ¡Monasterio vecino, ¿hombre de mus! 
choentendimiento, de uña grande mot” 
tificacion ; y de: una austera penitencias 
paso por: el Castillo ¿ donde lo detuvies! 
ron:á comer; “Tuvieron: cuidado de ads 
vertirle , que durante. la comida; :pro* 
curase inspirar «al joven sentimientos. 
mas varoniles, y mas Christianos. Estas 

ban 
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ban ya en- los postres sin que se hu- 
pese hablado todavia de este asunto, 
tonces la mayor de las Señoritas dió 
Puncipio 4 la, materia, y dixo: ¿No es 
Verdad, Padre mio, que no sienta bien a 
M hombre, y aun menos á un Caballe- 


0, no estar ocupado en otra cosa que 
'"M el cuidado de su.Cuerpo? Señorita, 
Spondió 'el Padre , el cuerpo es una 
Yan parte del hombre; por el vive en 
Mte mundo, es visible a los demás hom- 
s, y tiene sociedad con ellos ; por el 
ibe los mas vivos sentimientos del 
acer, O del dolor; comunica con todos 
0 demás cuerpos del Universo; exerce 
sy Operaciones sobre ellos, y recibe sus 
¡¡presiones. De todos los cuerpos que 
“lOs ha criado, el cuerpo humano es sin 
“Ontradiccion el mas hermoso, y admi- 
“ble, sin exceptuar los astros del Firma- 
ito, Un cuerpo bien hecho, bien pro- 
Otcionado en todos sus miembros 3 sa- 
9 agil, y robusto ; una fisonomia noble 
Magestuosa, y al mismo tiempo grata, 
Wtractiva: un semblante, cuyas partes 
to: 























08 PARABOLA XVIIL 
todas tienen su particular agrado > y YU 
das sus facciones grandes , y regulares 
todo esto cubierto de un cutis Íin0»: 
un hermoso colorido : una cabú 
bien compuesta, y adornada de una peli 
cabellera; vuelvo á decir, que no hay 
el mundo cosa tan hermosa: nadic Mi 
que no se admirára del que tuviera 1odh 
estas ventajas; nadie que no tuviese nl 
cho gusto en verlas, Yo juzgo, pues, q 
el cuerpo, esta parte esencial. del hoW! 
bre, merece todos nuestros cuidado 
toda nuestra atencion, todas nuestió 
reflexiones. | ñ 
Durante este discurso, triunfaba E 
joven, y á vista de este exordio se cre” 
ron las Señoritas engañadas 5 y esta ¡de 
las puso algo displicentes contra el EA 
dre. La que habia propuesto la quest 
le dixo: En verdad, Padre mio, que Y 
nos enseña en eso una buena moral, 9 
no la esperabamos de V. Esa moral, Y 
xo la Madre, es muy del gusto de mi %% 
jo. Mas yo (dixo la bija menor con gl 
viveza) hallo aqui, Padre mio, que v.: 
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contradice a si mismo : porque V, que 
Síhorta 4 los demas á tener cuidado de' 
SU cuerpo”, qué cuidado tiene V. del 
uo? Y, lo" viste de un saco de paño' 
visto; lo hace andar descalzo pot “el 
Agua, y por el lodo en el rigor del Invier- 
156 oprime" cow el trabajo , lo exte- 
Ma con ayiinos; -lo' llaga con golpes, no' 
Cda descaíso'ni de dia ni de noche. Es 
Ste el cuidado que tiene V! de su cuct= 
D0?* Por ló' que mi hace,Señorita,le res- 
dOndió el Padre, es muy distinto, porqué 
JW espero otro en la Resurreccion. Pues: 
Qe (dixo entonces el joven) no espe= 
Minos todos la Resurrección? Ah! pues 
Meso es asi, Señor, (replicó el Padre) 
Midado con ño engañarsé aqui ; porque 
DO se puede poner aqui abaxo la dicha 
MU Su cuerpo, y esperar otro mejor en la: 
Resutrección: “Sujetando el cuerpo pre- 
tea la penitencia, sacrificandolo a la 
Mticia de Dios, haciendolo servir, tra- 
War, y sufrir por Dios, es como se ase- 
| Wa que se nos volvera en la Resurrec- 
“ión mil veces mas brillante, y mas her- 
i 50: G2 moso 


100 PARÁBOLA XVI. 
moso, que el que os he pintado; :y ade! 
más de eso, impasible, € inmortal, Y 
tanto mas lleno de encantos en, el otro 
mundo, quanto hubiere sido mas humil 
de, y mas mortificado cn este»: 0 
_ Quando yo erajoven (continuo el Pis 
dre) amaba mucho 4 mi cuerpo; no pel! 
saba sino en el, Me decian que yo, el 
hermoso, y lo creia. Gustaba, que melo 
dixeran, y amaba a los. que me lo decia 
En la edad de quince años tuve, viruelas 
Esta enfermedad me asusto, y me acolt 
gojo,mucho, y.me hizo hacer muchas, sé 
flexiones. ¿O mi Dios (me decia, yo 4 
mi mismo). todo el amor que. tengo. a mM 
cuerpo, y todos los desvelos que he. té 
nido por él, no haa. podido ¡por ulcimó 
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ponerme desconocido ! Lo mismo, pues 
sucederá con las mutaciones que los. de 
más experimentan, y será necesario, qué 
yo mismo las experimente. Me.puse el” 
tonces á recorrer todas las edadesa:)' 
noté que cada una trae al. cuerpo algun 

mur 
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Mudanza, “y le: quita siempre alguna co - 
de su ésplendor, y de su hermostra, 
51 que nadie pueda poner un dique a este 
irso rapido de la naturaleza, que nos 
lléva A pesar muestro a la vejez, y a ha 
Muerte, y muchas veces ños hace hallar 
4 muerte antes de la vejez. Este pensa- 
Mento me hizo derramar lagrimas, y 
Con él me quedé dormido. Durante el 
Meño, me pareció que alguno me decia 
il oido : No llores, hijo mio, usa san- 
mente de tu cuerpo durante tu vida, 
in perdorarle nada en el servicio de 
los, y en cl cumplimiento de todas las 
Obligaciones de tu estado ; sufre sín 1n- 
Mierarte todas las mudanzas que pue- 
Win acaccerle, todos los males, todas las 
Mfermedades Que pudiere experimentar, 
ds penalidades de la vejez, y los dolo- 
les de la muertes exercitalo tu mismo 
M los rigores de la penitencia, y en el 
la de la Resurreccion Dios te lo vol- 
Vera perfecto , y brillante , inmutable, 
WMpasible, e inmortal, y gozarás de el 
la habitacion de la Gloria por toda la 
etnidad, Di- 


ho 
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Dichas estas palabras, romo el Padt 
Basilio su baston, y se fue. Apenas hubd| 
partido, nuestro joven en lugar de subl 
a su quarto segun su costumbre, se 4%! 
al jardin, donde estuvo largo HempolA 
seandose , y discurriendo sobre lo q! 
acababa de oir.. Despues de esto volwW! 
2 entrar en la sala, donde hallo a sus do 
hermanas ocupadas en: trabajar. Put 
hermanas mias, dixo al entrar, que dec? 
del discurso del Padre Basilio? De es0 
dixo la mayor, estabamos hablando M 
hermana, y yo. Y tu, hermano , quedé 
ces de ello? Yo digo , que.el Padre 14% 
ne razon , y. que yo no estaba errado 
Vosotras me deciais continuamente q 
el cuerpo no era nada; que era menesté! 
despreciarlo , y no hacer cuenta ningl 
na de él, Ya veis por el contrario, que! 
como el Padre dice, el cuerpo es yn 
parte esencial de nosotros mismos, q 
merece todo nuestro cuidado, y: t0% 
nuestra atencion. Verdades que yo A 
tomaba por este lado. Yo.no hacia reff 
zion, que este cuerpo en este mano 
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ÑO es mas que un cuerpo de uso, y que 
“buen uso que hubicremos hecho. de el 
los lo volverá en el otro mundo con 
Otras qualidadcs, que lo haran (si me es 
icito hablar asi) un cuerpo de ostenta- 
Clon, y de ceremonia. Esto es con poca 
Wierencia, como los diferentes vestidos 
de que vosotras Os servis; unos teneis 
hara de ordinario, que no cuidais, y que 
lO son sino para ensuciarlos: otros te- 
Mis ricos y brillantes, que conservais 
(%n cuidado para los dias de fiesta, y 
Mtra las compañias de lucimiento. Tu, 
'rmana mia, has cogido bien el pensa- 
ento del P.Basilio,dixo la menor.Será 
4N duda una grande festividad la de la 
Wesurreccion, y alli habrá una brillante 
“Ompañia, Dios nos conceda la gracia 
e parecer en ella con honor. Mi her- 
Mana (dixo el hermano) eso dependerá 
Wl uso que hubieremos aquí hecho de. 
Mestro cuerpo, Bien podrémos hacer 
“e €l una hostia viva agradable 4 Dios: 
Para eso se nos ha dado 5 aprovechemos 
Wos del, a 


| 
To- 
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j Un Poeta fue un día 4 la Cartuxa 4 vé 














“Todos lo hicieron asi, El hermab 
tomo el partido de las armas, dond 
ayunaba todos los Miercoles, y los Vie! 
nes. Fue muerto en una batalla, y Je hY 
llaron un silicio baxo su uniforme. 9 
hermana menor fue un exemplo de hs 
mildad, y de penitencia en un Mon 
terio, a donde se retiró. La herma 
mayor se quedó con su Madre, pract” 
cando la una, y la otra las observanció 
de la regla mas austéra. Todos murierdl 
en Olor de santidad, y llenos de la esp! 
ranza de una Resurreccion gloriosa. 


ParañoLa XIX. 
- El Poeta desengañado. 


¡5 


a un Cartuxo pariente suyo,, y despué 

de haber hablado de varias: cosas, le él 

xo: Acabo de concluir un Poema, q 

juzgo me dará algun honor en el mund' 

He puesto en él todo mi cuidado, y vo) 

+ emplea todavia dosaños para acabad! 
| € 
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«de pulir, y ponerlo en estado; de darlo 4 
luz. Pero mas vale (continuó ). suspcnh- 
derlo un. poco, para asegurarse del pare= 
cer del público. Yo creo (dixo el Car- 
tuxo) que lo suspenderias'aun otros dos 
años, si os aseguraran que vuestro Poe- 
ma, al punto que se publicase seria. lei 
do, y admirado de todo Paris, de toda 
la Corte, y de toda la Francia., Segura- 
mente (dixo el Poeta) y tendria por bien 
empleados esos quatro años. Mas si OS 
aseguraran (continuó el Cartuxo) que 
suspendiendolo otros quatro. años seria 
vuestro Poema solicitado de toda la Eu- 
ropa, traducido en todas las lenguas, y, 
admirado en.todas partes; nO Consenti, 
- riais esperar hasta ese tiempo para dar- 
lo? De muy buena gana, (respondio: el 
Poeta) : una gloria tan grande Merece. 
tía bien ser: comprada con el precio de 
Ocho años de trabajo. Y si suspendien- 
dolo otros ocho años (continuo aun cl 
Padre) estuvierais seguro, que la esti- 
Mmacion que haria la Europa de vuestra 
- Obra perseveraria, se aumentarla aun en 
la 


' 


A 
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la posteridad, € iria creciendo hasta la 
fin del mundo, consentirias tambien es- 
perar estos ocho años? Sin dificultad 
(respondio el Poeta.) Con todo (dixo 
el Padre) eso hace diez y seis años. ¿ 
en la edad en que os hallais esperais vi- 
vir mucho mas de diez y seis años para 
sozar de esa gloria? No (respondio el 
Poeta) pero qué importa 2 La gloria 
que no dura mas que Ja vida del hombre, 
no es nada : la que uno dexa despues de 
si, es la que merece ser apetecidas 
¿ Consentiríais, pues (dixo el Cartuxo) 
trabajar toda vuestra vida por una gian- 
de gloria, que no os vendria sino des- 
pues de vuestra muerte 2 Sin duda (res- 
pondió el Poeta) y ese cs el sentir de 
toda alma bien nacida, y de todo hom- 
bre que piensa. Pues si eso esas! (repli- 
co el Padre) ¿Quién os impide, mi que- 
rido Primo, adquirir esa grande gloria, 
y aun una gloria mayor que os vendrá 
despues de la muerte; una gloria queno 
os dexará despues de vos, sino que OS 
seguirá , y de la que gozarcis eterna 

| menes 
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mente despues de vuestra muerte 2. Para 
esto no teneis que hacer otra Cosa, que 
emplear lo restante de vuestros, días, 
no en corregir vuestro Poema, sino en ' 
corregir vuestras costumbres, y scrvir 4 
Dioscon fervor: y lo que badie os pue- 
de, prometer. por vuestro Poema, por 
correcto que esté, lafé , y la Religion 
os lo prometen por la correccion de 
vuestras costumbres, y por vuestra fide- 
lidad en servir á Dios. O ! (exclamo el 
Poeta) bien: imaginaba yo, que allá era 
donde me.lleyavais 5 pero no es. eso de 
lo que se.trata. Vosotros los Carmxos 
no rencis sino ideas tristes, y funestas, 
Nosotros estamos en esta vida, y no de- 
bemos hablar sino de la gloria de esta 
Vida; porque por lo que hace a la otra, 
ho la vemos. 

¿Pero yercis (replicó el Cartuxo) la 
gloria de esta vida quando no esteis ya 
en ella? Supuesto, pues, que habeis de 
dexar esta vida, y entrar en la otra ¿No 
£s mas prudente adquirir una gloria que 
Ps seguira, y de la que gozareis, que 

| ] no 


y 
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no una gloria que sobrevivirá 4 vos> Y 
de la que ño gozaréis? Mas que gloria 
és esa que puede daros vuestro Poema? 
Qué es toda la gloria del 'mundo en 
comparacion de la que os puede dar und 
vida santa? La primera es muy incierta, 
y nadie se atreveria a asegurarla , quan: 
do la segunda os está asegurada po! 
la palabra de Dios, por la Religion, 
y por la Fe, La primera será “siempre 
muy pequeña , y muy limitada. Au 
quando vuéstro nombre viniera a ser cés 
lebre en toda la Francia, en toda la Eu- 
ropa, en toda la posteridad ¿ quantos in* 
dividuos entre todos estos Pueblos no lo 
conocerán; siendo asi que la segunda 
será universal, de tal suerte, que en € 
ultimo dia , no solamente todos los qué 
habitan ahora la Francia, y la Europa5 
la Africa, y la America; no solament£ 
los que vivirán despues de ellos hasta la 
fin del mundo, sino tambien todos 1oS 
que han vivido desde el principio del 
mundo, todos “sin exceptuar uno solo, 
os conocerán, ós estimarán , os admira" 
e ran, 


E 
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rán, os, respetarán 2. Finalmente, la 
eloria. de vuestro, Poema será siempre 
de corta duracion, y perecedcra, y quan- 
do mas no. puede llegar sino hasta la fin 
del mundo ; despues de lo, qual no, se 


Pr QS O A E 


que 
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que no se hallarán ni Criticos, ni Geñ- 
sores? “O”, si se hallaran Y y quantos. 
Una buena obra jamás está sin alguna' 
éritica. Aun muchas veces hay contra" 
ella alguna conspiracion, y embidiosos; 
mas ¡lo les temo: y si me acometen yo 
me defendere. ¿Y si tomando quatro” 
años (dixo el E artuxo) pará retocarlo, 
estuviescis seguro' de ponerlo superior 4 
toda critica, de suerte que Jos que 05 
tichen mas envidia no se «atreviesen 4 
chistar, y fuesen precisados a 'alabaros, 
no ésperariais esos quatro años para dar- 
lo al público? Dónde intentais (dixo 
el Poeta) «Hevarme todavia'cón vuesrros 
computos? “A” la verdadera gloria (le 
respondio el Padrey a aquella gloria que 
nadie Os disputara, que el Universo en- 
tero 05 conocerá , y que en el ultimo 
dia, y durante la eternidad; forzará á 
todos” vuestros enemigos 4 'alabaros , 4: 
confesar que habeis hecho “bien, y 4 
desesperarse por no haber hecho como. 
vos. * Confieso sin' dificultad (dixo el 


Poeta) que ese 'seria lo mejor: que la 
glo- 
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- gloria que nosotros solicitamos en este 


mundo , y por la qual nos consumimos, 
ño es en si mas que una quimera , una 
fantasma que nos engaña, Mas qué que- 
reis? Somos hombres, vivimos con los 
hombres 3 somos necios con los necios, 
Y quién os impide (réplico el Padre ) 
ser prudente con los prudentes? ¿Quan- 
tos hay que tienen en nada la gloria de 
este mundo, y quenose ocupan en otra 
cosa, que en el cuidado de merecer la 
gloria eterna? Vos vivis con los hom- 
bresz pero en menos de nada, VOS, Y 
todos los hombres que viven con yos, 
Estareis enel otro mundo con todos los 
Que nos han precedido, y con todos los 
Que nos seguirán ; y en £n en el ultimo 
dia pareceremos todos ante el Tribunal 
de Jesu-Christo. ¿Por qué no imitais d, 
los que llenos de estos pensamientos no, 
trabajan sino. en adquirir la verdadera 
gloria del otro mundo, que sera sólida, 
Universal , y eterna? | ] 


-* Primo mio (dixo el Poeta) si yo no 


tuviera mas que veinte años, me haria 
Car- 
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—CANLUXOs No se trata (dixo el Padre): 
de que 'Séais Cartuxo, sino de que seais. 
ún buen Christiano, y fervoroso Chris- 
tíano. Y qué es menester hacer para esó 
(dixo el Poeta? Es menester (respon- 
dió. el Padre ) poner en orden vuestra 
conciencia, hacer una buena confesion, 
aplicarse? 11la oracion, a lasbúenas obras, 
Ala frequencia de los Sacrámentos , ol- 
A vidar” el mundo, y no pensar sino en 
z disponerse para presentarse con honor, 
y con gloria en el Juicio final. Y mí 
Poema , que haremos de él? Arrojarlo 

41 fuego, y no pensar mas en el. Yo 0S. 
aseguro (dixo el Poeta) que si lo tuviera 
aquí, lo quemaria luego al punto € en 
vuestra presencia: mas yo me voy 4 car. 
sa, y quanto llegue, esa será la primera | 
cosa que haré. 0 Ho: Mié fio (dixo el 
€ Artuxo) : enviadmelo quanto antes, 3 
volved a verme mañana, y juntos lo que- 
maremos. Al punto (dixo el Poeta) 10. 
vais a recibir. Me parece que me han 
quitado un monte de encima de los 


hombros, desde que he tomado la dee 
uU- 
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licion de darme todo" 4 Dios, y deno 
Pensar mas que en'mi salvación. id 

lasta mañana, 

El'Poeta cumplió sti palabsral en la 
hisma'noche le envió el Poema :: vol- 
Vio el'dia siguiente para quemarlo , y 
confirmarse en sus buenas resoluciones, 
) nO'se ocupó despues mas que en exer- 
“iciosde piedad. Su penitencia fue aus- 
Cra; pero no muy larga: murió seis 
Meses despues lleno de esperanza , y 
conisuelo , y dando gracias a Dios de 
aberle “desengañado' muy a tiempos. 
Pira pedirle perdón de su error. Fue 
Mterrado en los Cartuxos como lo há- 
a descado. 


> PARABOLA XX | 
Bei sueño de.un Monge. 


Us Monge tuvo un:sueño que le farigó 
Mucho. No solamente estuvo inquieto 
con él mientras dormia , sino tambien 
le perturbado quando desperto. Como 
H este 


114 PARABOLA XX. | 
este 'sueño se Je habia quedado :profan* 
damente impreso en la memoria , Sé 
persuadió que significaba alguna cost 
y quiso:buscar su explicacion. Por mas 
que se fatigó , nada halló que le dexast 
satisfecho. Para salir de esta inquietud, 
fue a buscar 4 su Abad, y postrandose 4 
sus pies, le pidió. su bendicion. Despues 
habiendo tenido la permision de habla 
y recibido orden de sentarse, se sent0» 
refirió su sueño en estos terminos, 

Mi Padre, yo he soñado esta noché 
que el Rey me llamaba a la Corte. Ss 
esta nueva me dió gusto, 0 no, es 
que no os podré decir; solamente me 
acuerdo, que yo estaba muy emplead/ 
en el cuidado de ponerme bien, par 
parecer con decencia delante del Re): 
Mande, pues, me hicieran un bello ab%* 
to, y una hermosa capa; tomé un 
medias blancas muy buenas, y me puse 
una chupa nueva. Estaba yo, á mi paté 
cer, bien puesto. Inmediatamente Mé 
incroduxeron en una gran sala, llena de 
Señores., y de Señoras, Apenas estuvé 

| en 


El 
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nella un momento, quando me yeo 
que no tenia capucha , lo que me canso 
Mucho espanto, y me puso .en una gran= 
de turbación; poco despuesvi que esta 
d' desnudo de pies, y piernas. Yo no 
Podía comprehender cómo habia venido 
dla Corte en este estado, y ho me atre- 
Va ni 4 quedarme, ni ¿retirarme Des= 
dues en Jugar de abitos , no vi sobre 
Mi.cuerpo mas que unos vestidos rotos 
Que me cubrian. mal. Mi confusion cre- 
“a: A cada instante, y no sabia ya donde 
Meterme. Finalmente , me hallé no te- 
"tr sobre mi sino mi camisa, y aun esta 
Mala, que apenas me llegaba a la mitad 
€ los muslos, y que sentia estar des- 
Strrada por detrás. Vos concebis qual 
tria mi confusion en medio de tal asam- 
la. Mas lo que no podreis concebir, 
Y Yo mismo no os lo podré explicar, es 
“tormento que causa semejante confu- 
son... Yo no vela aqui otro remedio, 
Que exponerme á otra confusion mayor, 
J'cra de huirme 41Convento, y encerrar- 
"Cen mi celda, arravesando en este tra- 
dia H2 ge 
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ge la sala, los quartos, los patios del 
Palacio , las calles de la Ciudad , y 109 
corredores del Monasterio. Por má 
horror que me causase este partido, ¡bl 
iresolverme 4 el; quando vinieron 4 
anunciarme la-llegada del Rey, y que ib 
á entrar en la sala. A este anuncio pO 
scido de sobresalto, di un gran grit0 
que me despertó. Halléme en mi caí 
todo sin aliento ; pero absorto de vé! 
que todo lo que me habia fatigado tant 
no era mas que sueño. Con todo, Padí 
mio, un sueño tan seguido, y. tan piel 
circunstanciado , significa alguna cost 
Yo be buscado en mi mismo la explicó” 
cion de él, mas no habiendo podido 
hallarla, y por otra parte confiandomf 
enteramente en vuestras luces vengo * 
pedirosla, 
Mi Padre (respondió el Abad) os eM 
gañais en creer, que ese sueño signifiqUé 
alguna cosa: aunque seguido, y circuló 
tanciado, nada significa. Esas suertes 4 
sueños no son mas que juegos de la ¡mé 
ginacion, inexplicables á la verdad ,) 
no 
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nO conviene darles creencia alguna. Pes 
'O- aunque «éste nada signifique , con 
todo podemos sacar de ¿luna moralidad 
Muy util, y muy solida; Jb yb 

Todos nosotros somos llamados 1-la 
Corte, del Rey: de los Reyes, y debemos 
Parecer delante de el. Snpuesta esta ver- 
dad, podeis sacar de vuestro sueño tres 
Instrucciones importantes. | 

La. primera, sobre el cuidado de pre» 
Pararnos para este gran dia. Sí estabais 
tan.ocupado en el cuidado de poneros 
dien para parecer delante de un Rey de 
lA tierra, ¿ ahora, que sabeis, que den- 
tro de poco habeis de parecer delante 
del Rey del Ciclo, qué cuidado no de- 

cis poner en purificar vaestra alma, en 
Adornarla de todas las virtudes, y en 
tnriquecerla con todo genero de buenas 
Obras'? 1009 EN 

La segunda, sobre la confusion: que 
Xperimentarán los que no hubieren: te- 
Dido este cuidado, ¿ Qué verguenza para 
n Religioso, para un alma Cliristiana, 
Parecer en el ultimo día delante de Jesu- 

Sá | Chris- 


as 
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Christo, delante de toda la Corte Ce- 
Jestial; los Angeles, y los Santos, de: 
lante de todo el universo , en un estado 
de desnudez , y de indecencia ! ¡ QUÉ 
será parecer alli cubierto: de heridas , ) 
de llagas; esto es, de pecados: y 4 
iniquidades,, en un estado de horror) 
de abominacion ! 

La tercera, sobre la humildad qu 
«debe acompañar todas. nuestras accio 
nes, y ser el fundamento de todas nues" 
tras virtudes. Vos Juzgabais estar biel 
vestido quando ibais á- la: Corte») 
quando «estabais en ellas os: hallastel 
desnudo. ¡ Quánto debemos temet, qué 
Jo bueno que:aparece en nosotros, desd 
parezca a los rayos de la: luz Divina" 
que: nuestras aparentes, riquezas se sé 
«duzcan á una pobreza verdadera; y qué 
nuestra pobreza imaginaria se mude € 
una confusion crerna ! Este pensamied” 
to ño debe desanimarnos, sino solamel” 
te excitando nuestra vigilancia, conseb” 
yarnos en la humildad. e 

El Monge se retiró. Jlcno de consuelo 
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El fetvor, y la humildad que mostró to? 
do el resto ide su vida, hicieron vet 
que se: habia aprovechado de la' moral 
del Abad. Aprovechemonos de ella no- 
Sotros mismos,' pues igualmente nos 
pertenece que al Monge. 


A Parañola XXL ; 2 
Lajoven Flora; ó los Billetes 
amorosos. 


Eo era una mocita doncella que vi- 
Via con su hermana mayor, gozando la 
Una y la otra de un caudal muy decente, 
que el padre, y la madre les habia dexa- 
do por'su muerte. Flora confiando en su 
Hermana mayor el manejo de su caudal, 
Y delos cuidados de la casa, no se ocu- 
Paba en otra cosa que en la vanidad 
mundana, y en los galanteos, Se vana- 
gloriaba en tener un gran numero de 
Amantes, que atraidos por sus prendas 
Personales, por la dulzura de su espiritu, 

es : y 
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y. por el buen humor en su trato. venia 
continuamente a, galantearla, . Ademá 
de las visitas habia todos los, dias cartas 
versos, billetes amorosos... A los quales 
respondia, exactamente, Ella. se burlabi 
de sus amantes, y.ellos se burlaban, de 
ella. Ella daba 4 entender 4 cada uno, 
que el era el preferido, el solg amado, ) 
que jamás se” castell con Otro: y cadi 
uno Je, juraba sa; ella.unrardor fiel, um 
Jlama crerna, fuegos constantes,” delos 
que no daban a entónder Ja mas minimt 
parte. Como ella no buscaba otra cos 
de ellos que contentar su vanidad, eb 
curando siempre tenerlos contenidos el 
los limites del respeto, y, de una¡exactó 
modestia; ellos tampoco buscaban de 
ella. otra.cosa que pasar el tiempo, y dis 
vertirse.. Una :vida. tan ociosa, y ta% 
mundana , no dexó. de escandalizar ; Y 
deserecasion de muchos pecados. Elorá 
lo sentia, y tenia, remordimientos de 
ello, y algunas veces todo este. tren Je 
fastidiaba. Confiaba A su. hermana su$ 
disgustos , y su hermana se pueonsell 
€ 
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de cesta manifestacion. para exhortarla El 
tener una vida mas regulay,y mas: Chris- 
Mana , dela que Ala misma le daba, el 
Exemplo... En, estos momentos se cree» 
Ha a. Flora. mudada ; 5 ella misma crela 
estarlo, y hacia, con;su hermana proyec- 
tos admirables de na nueva ¡vida.: Mas 
Un billere,amorpso: que acababa, de recio 
Dir, y al que iba prontamente 4 a respon» 
der, trastornaba todos estos. proyectos 
de reforma., y la volvian Asumergir 
Mas que nuca en; una disipacion, y ecn- 
terenimientos 3 QuE. crela,no ) poder. 3 
baspr. sin eJlos. ,.;. 4 

Un, dia su hermana , y aleunas amigas 
| Mco A. praponerle , que. fuese con 
ellas. al Sermon :, este convite le:cmbar 
Tzo., porque; estaba entonces. ocupada 

cn. «responder 4 2un billete amoroso. Con 
todo, como lo, habia casi acabado, y no 
Queria disgústar 3 a,sus amigas, las siguio, 
Yedexó.. para, despues: del Sermon, con» 
Slnix, su. carta, y enviarla; La materia del 
Sermopfue. el -Eyangelio de, Lazaro ¡y 
del Rico avariento. El Predicador. res 
dir pre- 


Alis 


So 
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presentó en el vivamente los supliciós 
del Inficino, y los fuégos devorantes, ) 
eternos, que cran el justo castigo de la 
dureza del Rico avariento para con 1o$ 
pobres, y de la vida deleitosa, y sensua 
que había tenido. Todo esto le convt- 
mía bien a la joven Flora, y su hermant 
esperaba de ello algun buen efecto* 
mas como Flora estaba “ocupada en 
carta, por bueno, y pátetico que fuest 
el Sermon , le pareció largo, y no ful 
tocada de el sino medianamente. Al salll 
de la Iglesia se apresuro para acabar 9 
carta, y con la prisa que se dio par 
cerrarla, le cayó á plomo sobre la mano 
una gota gruesa de lacre derretido, yl 
hizo dar un grito espantoso, Al prime! 
movimiento de su impaciencia, arrojó 
el lacre, y la carta al fuego, Su hermañt 
acudió al ruido, y al punto que Flora B 
vió, exclamó: ¡ Ay, hermana mia, qué 
será el fuéso del Infiérno, pues una go” 
ta de lacre'que ha caido Sobre mi mano» 
me causa tan vivos dolores ! No'm35 
billetes, no mas-amántes; yo los 16” 
si nya- 


. y 
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Mificio:para. siempre. Su hermana: tuvo 
el trabajo:de sufrir la:.risa pero mien» 
tras que aplicaba uaspoco» de, balsamo 
sobre la. quemadura, Flora continuaba 
predicando.: No , hermana mia, «decia, 
do es nada oir hablar, del fuego del: in- 
fierno ; es menester resentirlos toques 
de este elemento terrible , para conce- 
bir alguna idea de un tormento tan es- 
pantoso, Ah! qué horror no tendrian 
los hombres: al! pecado!, si “hicieran al- 
guna prueba del fuego que ha de ser-su 
Dastigócerdiio) É sib or sor00gn A 
“Mientras: que hablaba de: esta:suerte, 
llegó un Page que-Je traia un billete ,'y 
levantando la voz ,»ledixo:. Retirate, 
hijo, y vuelve ¡2 llevar el billere.4:tu 
amo.: Dile; que: yo nó recibo ya «nibi 
letes, mi visitas; que: excuse el trabajo 
de venir a verme, y de escribirme; que 
en lugar de venir:acá, :vaya al Serinon; y 
aprovechese de el ; «como yo. estoy: Te» 
Suelta á hacerlo. No fue menestermas; 
todos loscamantes de Flora, sabidores 
de su mutacion, tomáfon su parsido em 

243 otra 
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otra'parte, y no:la inquietaron'mas. Ella 
tuvo el resto de:sus dias: unacvida:ta0 
piadosa, y de tanta edificación , quanto 
hasta entonces la habia tenido disipada» 
y escandalosa: Murió docé años despues 
en los brazos: desu hermana ¿> llena de 
virtudes , y colmada de consuelo, '* 
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Pp reguntaron un día 4 un Filosofo, qual 
era el arte mas grandes: y:el mas estima”. 
ble «de todos 5. y:respondiozque el arté 
de:las Precauciones. -Eseves: el arte de 
las artes: él 'arte de atacar las:plazas, ) 
de defendertas;:el arte de ganar las bar 
tallas; el arte de reynar:, de gobernal 
los Pueblos Jas Provincias, las Ciuda* 
des, y las funilias; el varrerde conscival 
la salud del «cuerpo, - y. de:arreglar las 
pasiones del:alma,. Se -podiarañadir0 
arte de negociar su. salvacion; el carté 


de evitar el pecados y el Infierno; al rá 
E 6 
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de adquirir las virtudes; y de: conquis> 
tar el Cielo, inma: eva 
Tambien se pone mucha atencion:en 
tomar sus precauciones en los negocios 
del mundo; y solo en los dela salvacion 
lo se toma precaucion algunas 
¿Quando un, Viajante encuentra en:su 
camino un paraje peligroso, camina con 
tircunspeccion, y observa todos:sus pa- 
Sos ¿ Si estuviescis precisado á atravesar 
Win campo cubierto de yervas, y de flores, 
Y supierais que estaba lleno de hoyos 
Ocultos, y de abismos cubiertos donde 
ts:facil decaer, y de donde es imposi-= 
ble selir quando se ha caido una vez, 
Pregunto,caminariais poreste campo sin 
temor, sin atencion, sin mirar donde 
Poniais los pies 2 Mas si caminando por 
El con otros,hubieseis visto ya 4 muchos 
Caer a vuestro Jado , y desaparecer para 
Slempre, no os espantariais, y pondriais 
duplicada arencion ? Pero si alguno de 
Os que caminan con vos, sabidor de ello 
como vos, quisiese mejor despreciar el 
Peligro , que tomar la molestia de evis 

| tal- 
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tarlo:: si le vieseis: caminar por todas 
partes resueltamente, dansar, saltar, re” 
tozár-;-'no Juzgarials que tenia trastof- 
nado el juicio? Querriais tomar:su con? 
ducta por-modelo de la vuestra? Ha? 
Vuestro vecino ha desaparecido de en 
¿ima de la tierra, y ha entrado en sU 
étemidad. Vuestro hermano está oculto 
baxo'su tumba, ha sufrido sujuicio, Y 
no volverá á parecer ya 5 y. vos no tem? 
blais, ni usais de precaucion? Mirad lo5 
Justos como tiemblan, y se observan 
Pero decis, quintos otros caminan sil” 
temer nada? Estos, pues, son los que 
vos'tomais por modelos ! he 
Quando se sabe que un camino está 
- infestado de ladrones, y de asesinos, n0 
se pasa por el; 0 si la necesidad no 
obliga a pasarlo , no se vá sin estar bie: 
armado, y acompañado; y á cada pas0' 
al menor ruido, estamos sobre aviso* 
pero vos por el contrario, os poneis el 
las ocasiones mas peligrosas sin necest* 
dad, sin temor, sin:armas, y sin defensa 
qué maravilla-que:perezcais.en ella”: 
$23 Quan- | 
SÍ 
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que la peste está en un Paisvecino , se 
guardan Jas fronteras para no dexar en» 
trar nada contagioso: y vos en medio 
de un. aire corrompido ,..no tomals 
Wineuna precaucion , no usais ningu- 
ha penitencia, ni ayunos, ni mortifica= 
“ion, ni ruego, ni oracion, .Aunque cer- 
“ido de un aire contagioso , nO poncis 
lingun orden a la puerta de vuestros Sen» 
dos; dexais entrar en ellos toda suerte 
de objetos, recibis en vuestra casa li 
los, canciones, retratos, y todo quan- 
to contiene Ja ponzoña mas sutil. Des- 
Pues de esto,cóomo no habeis de perecer? 
Quando se teme la carestía, O la ham- 
bre , se toman precauciones , se hacen 
Provisiones; y si esto no basta, se dexa 
MW Pais para buscar en otra parte su sub- 
Mstencia, y no morir de hambre, Haced, 
Pues, abundantes provisiones en la ora- 
el en los Sacramentos; y si es necesa» 
lO,separaros de este mundo para procura- 
xl 1OS 


E 


128 PARABOLA XXIT. 
ros el alimento'del Pan Celestrial,del que 
el mundo no usa,ó no séatreve a usar ya 
¿¿Quando hay fuego en un quartel del 
Ciudad, todos los vecinos tiemblan, Y 
toman sus precauciones. El fuego del 10* 
fierno devora actualmente á muchos st* 
mejantes Y vos: ya se os'vá acercando 
y está 4 punto de alcanzatos : y no tem” 
blais, ni tomais medida' alguna ? 04 
Quando una bestia feroz, y descono” 
cida saqueacl Pais,y devora los hombres 
cada uno de por si tiembla, y está sobrf 
aviso. El Demonio como Leon furios0. 
todéa portodas partes, buscando á quich 
devorar, Todos los dias sorprehende + 
alguno, y lo arrastra al Infierno : puede 
ser que vos esteis ya en su poder, y os de” 
xeis llevar sin gritos, y sin resistencia» 
Quando se atraviesa un torrente sobl, 
una tabla; Ó un cenagal sobre piedras 
se atiende á donde se poné el pic. CS 
minad, pues, con temor en el camino €% 
trecho de los Mandamientos de Dios; ) 
por lo' que mira a la fe, escrivad sobre Y 
piedra solida, einmoble de la ei 


A 
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PARABOLA XXIIL Asia 
El Rey de Cosmia. 


La Ciudad de Cosmia era la Capital 
lc un gran Reyno del mismo nombre.. 
4 Isla de Eonia no estaba muy distante 
% ella; pero habia entre los Eonianos,, 
los Cosmianos tal antipatia, que aun-, 
lle los Eonianos fuesen origibariamente. 
Ma Colonia de los Cosmianos, estos dos 
leblos no tenian entre sicomercio al- 
fino, ni comunicacion. Si acaecia que 

eun Cosmiano arrojado de. la tem= 
lstad abordase á esta Isla, lo agarraban 
“punto, y lo desterraban en la Petra, 
enla Serpertina,: pais asi llamados, 
Porque no habia alli sino peñascos, 
elvas, bestias salvages, y una multitud 
[orrible de serpientes de toda especie, 
Os habitantes de este infeliz pais no se 
Wimentaban de otra cosa que de frutos 
vestres,y amargos: no tenian para alo= 
miento sino cavernas; y se hacian entre 
I si 
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si una guerra mas ctuel, que las que les 
hacian ¡as bestias salvages, y las serpien” 
tes. Quanto este pais era horrible, y su$ 
habitantes infelices, tanto lo restante d6 
la Isla era una estancia muy agradables 
donde los moradores de ella vivian Bl 
abundancia, en riquezas, en paz,en unio 

en toda suerte de delicias: y esta parté 


cordillera de monrañas impenetrables, Y 
Mamaba la .Aforrunada; no solo por 
que el pais era afortunado, sino tambiel 
porque nose admitia enel a ningun e 
trangero que Bo abordase á la Isla cof 
una gran fortuna , y “con inmensas 1% 
nIezas. | 408 
Habia en la Ciudad de Cosmia un 
costumbre,ó una ley muy extraordinarié: 
y era,quetodos los años elegía el Senado 
nuevo Rey, y destronaba a el antiguo 
Escogian al .nuevo.Rey entre los extra” 
geros;, para que ignorase-la ley del Send” 
do , que el: mismo Puebto ignoraba» Y* 
Rey, durante ek corro espacio de su roy” 
nado, disponia 4 sugusto,tanto en ordéñ 
; : 2 


- PARABOLA XXITL. 131 
los. Pueblos, como en orden a: las ri= 
quezas del Reyno. Mas al Bn del año, 
quando menos se esperaba, lo despoja- 
ban de todo, le vendaban, los ojos, lo 
-embarcaban, y lo hacian entrar en canoa 
en el unico puerto por donde.se podia 
abordar á la Eonia. Al punto lo asegura- 
ban, y siendo reconocido en el, vestido 
“Por un Cosmiano; y por otra parte ha- 
dandose pobre, y desnudo de todas co- 
sas, lo desterraban a la Serpentina, para 
pasar alli miserablemente el resto de 
Mos dias. 
. Acaeció un año que ira por - Rey 
A un extrangero llamado Eumenes.. Este 
tra un hombre muy habil, y muy arregla 
do en sus costumbres. Por. otra. parte 
Bobs de- entendimiento, y sobre todo. 
dotado de una prudencia consumada, 
“Luego que subió al trono comenzó a re- 
exionar sobre la manera que habia subi- 
do 2 el; y especialmente estaba admira 
do de no oir hablar vada de su predece- 
Sor, de no vera nadic de su familia, de 
po saber, nicomo habiá rauerto , ni aun 
| 12 sI 












132 PARABOLA XXITL, 

si habia muerto, y en que habia venido 
a parar. Hacia muchas veces preguntas 
sobre todo esto mas en lugar: de res- 
ponderle, no le hablaban sinó de su gran” 
deza, y de su poder. Estas lisonjas no le 
satisfacian, y no hacián'mas que confif* 
marle en la idea en que estaba, de que 
en ¡esto habia algun misterio. No. pu”. 
diendo conseguir aclarar sus sospechas, 
se aplicó en todo caso á gobernar bien su 
Reyno', a hacer reynar en el la justició, 
Borecer las artes, y el comercio, alivial 
los Pueblos; 4 hacerlos buenos, y'dicho* 
sos. Súpo también hacer frente con sU 
propia persona en na guefra que tuvo 
que sostener : sepuso'a la cabeza de su? 
tropas, consiguio una gloriosa victorit 
e hizo una paz ventajosa a los vencedo” 
res, y alos vencidos. Su nombre se hizO' 
célebre, querido a sus Pueblos, y glorios0 
entre los extrangeros. Mastodo este C5” 
plendor no le deslumbraba. * De buena 
gana hubiera preferido una palabra de 
ilustración sobre lo que le inquietaba, + 
odas las alabanzas que tan abundantC” 


men- 
8 
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mente se le daban. Mas quando un Rey 
busca sinceramente la verdad, no es post» 
ble que dexe de hallarla. Un Senador, 
que estaba pasmado de las virtudes de 
Eumenes, vino en conocimiento de su 
inquietud ¿ y habiendo tenido con €l 
tina conversacion particular, le descubrio 
baxo de secreto, la ley misteriosa del 
Estado. Eumenes lo abrazó , le dió las 


gracias, y le recomendo de su parte no 


dixese á nadie que el le habia hecho cs- 
ta confianza, e 

ElRey pasmado de este descubrimien» 
to, procuró aprovecharse de el para evi- 
tar la Serpentina. No tardo la ocasion 
en presentarse : un golpe de viento hizo 
encallar en las costas de Cosmiía una 
embarcacion de Eonianos. Habiendo ve- 
hido la noticia á la Corte , no omiticron 
decir al Rey, que estos Eonianos cran 
enemigos del Estado, y que era menes- 
ter tratarlos como tales. Pero el Rey 
respondio, que los desgraciados no po- 
dian ser mirados como enemigos del Es- 
tado, y que no merecían sino piedad, y 

so- 
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socorto: Mando los hiciesen venir a la 
Corte, donde los trato honorificamenté: 
Por dicha suya, muchos de estos Eoniá- 
nos eran de los principales del Reyno de 
Eonia. Tuvo conferencias particularcss 
en las que habiendo declarado, que sl 
designio era ir a establecerse entre ellos» 
se pusieron de acuerdo sobre las medidas 
que habia de tomar para hacer que pasa” 
sen secreramente 4 Eonia los tesoros de 
que el podia disponer. Estando todO 
concertado , despidió a los Eonianoss 
les hizo magnificos presentes, y envio 
Rey de Eonia una corona de oro guarne- 
cida de diamantes, y otra casi igual a la 
Reyna madre. Despues de su partida, el 
Rey, sin olvidar el cuidado de su Reynos 
penso cn juntar los mas tesoros que pu- 
do, y todas las semanas enviaba una em” 
barcacion cargada de ellos a Eonia. 

- Entre tanto llegó el fin de su reynado»> 
y vino el Senado a anunciarsclo, Mas N9 
le sorprehendio la noticia, porque la €5” 
taba aguardando, y había tomado ya sus 
medidas. Se dexó despojar sin quexarsés 

se 
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se dexdó vendar los ojos, embarcar, y 
conducir. Los Señores Eonianos á quie- 
nes habia tratado van bien, lo esperaban 
en el Puerto. Ellos lo conduxeron á la 
Corte, donde gozo siempre despues el 
favor del Rey, de la amistad de los Gran= 
des, y de la arencion del Pueblo. | 
¿Si vos hubieseis estado en el lugar 
de Eumenes, y hubiescis sabido lo que el 
sabia , no hubierais hecho lo mismo que 
61 ?.¿ Pues por queno: lo haceis? ¿INO 
Veis que la Cosmía no es otra cosa que 
este mundo 2 ¿Qué la Eonia. cs la ercrht- 
dad, la Serpentina cl 1nfizrno, y la Ator- 
tunada el Paraiso? En un sentido sois 
un Rey en este mundos por lo menos 
sois en el dueño de vuestro coraz0n, y 
de vuestras acciones. Reficxionad, pucs, 
sobre el modo con que habeis venido A 
este mundo ; sobre el fin para que habeis 
venido A él; sobre la suerte de los que 
os han precedido, y que no parecen ya. 
Qué es lo que quiere decir este misterio 
no lo ignorais. Procurad profundizarlo 
cada vez mas, y tened a bien que os den 
hs NS» 
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instrucciones sobre él, Temed una eter: 
nidad infeliz: desead una eternidad fe: 
liz: procurad amigos en el Cielo; en: 
viad alla todos vuestros tesoros, y toda 
quanto pudiereis de virtudes, y buenas 
obras : trabajad por merecer la benevo: 
lencia del Rey, y dela Reyna su madre: 
y quando la muerte viniere a despojaros 
de todo, la recibircis con reconocimien* 
to, porque ella os pondrá en posesion de 
un Reyno, que no se acabará jamás. 


PARABOLA XXIV. | 
El Caminante imprudente. 


Un Caminante atravesando una selva, 
fue visto por una Leona furiosa , queal 
punto empezo 4 perseguirle para devo- 
rarle, Ella daba bramidos espantosos» 
que resonaban desde lejos en los bos* 
ques, y montes, El temor de que fue 
poscido le dió fuerzas para huir con suma 
celeridad, y para poner entre si, y € 
animal una distancia bastantemente con- 
slo 


e 
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siderable. Mas huyendo con esta ligere= 
za que le daba el temor del peligro pre» 
sente, cayó cn otro, y no reparó en un 
abismo que se hallaba en el camino, y 
en el que se precipitó. Quando sintió 
que le faltaba la tierra debaxo de los 
pies, asustado con este nuevo peligro, 
extendió los brazos para agarrar lo pri- 
mero que se le presentara. Fue muy 
afortunado en su caida, por haber en- 
contrado una rama de un arbol, en la 
que se mantuvo-suspenso, y que le im- 
pidió caer en el fondo del abismo, don» 
de no podia dexar de ser estrellado si 
hubiera caido. En esta situacion, aunque 
penosa, se felicitó de haber dilatado su 
perdicion alo menos algunos momentos. 
Maselno conocia todavia todos los peli- 
gros que le amenazaban. Habiendo, pues, 
mirado con atencion al arbol quele sos- 

tenia, vió dos ratones gruesos de monte, 
uno blanco, y otro negro, que estaban 
sin cesar royendo el tronco, y quedaba 
“ya poco que hacer para cortarlo entera- 
mente, Habiendo despues fizado su vis- 
ta 
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ta en lo profundo del abismo, vió un 
dragon enorme echando centellas pot 
los ojos, y la boca abierta , que no es- 
peraba mas que la caida del arbol para 


devorar la presa que se le ofrecia. De 


alli aplico su vista al lado de la caverna 
donde el arbol tenia sus raices, y perci- 
bió quatro cabezas gruesas de serpientes, 


que se abalanzaban acia el para morder» 


le. ¡ Ay, Señor, exclamo suspirando, 4 
que peligros me habcis reservado , y 2 


qual de estos monstruos he de servir yo 


de pasto | No me resta, pues, medio al. 
guno para apartarme de aquí, y escapar- 


me de estas bestias feroces! Habiendo 


dicho estas palabras, vió que de algunas 


hojas del arbol gorcaba una poca de 
miel; juntó algunas gotas, y habiendo- 


las llevado a su boca, las halló de una 


dulzura admirable, y se sintió todo fos- 
rificado. Este era un refrigerio que el 
Ciclole enviaba, del que deberia haber- 
se aprovechado, y por medio de este ar- 
bol, 0 de qualquiera otro mas solido 


que se hubiera podido hallaralli, procur 
sal, 
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rar salir de este abismo; mayormente 
quando era de presumir, que la Leona, 
cuyos bramidos no oia ya, se habia reti- 
rad, y metido dentro de los bosques. 

Mas quien lo crecria? En lugar de pen- 
saren salvarse, subió sobre elarbol, y 
haviendose puesto en el con alguna ma- 
yor comodidad, no se ocupo en otra CO- 
sa que en el cuidado de recoger miel, y 
¿de gustar su facal dulzura. Ánn empren- 
“dió hacer una provision de ella, que le 
pudiese durar mucho tiempo, y asimismo 
formaba proyectos, y tomaba á su pare- 
cer prudentes medidas, para hacer en lo 
sucesivo la cosecha de ella mas abundan- 
te. Pero mientras se ocupaba en estas 
quimeras, el arbol, que estaba ya sufi- 
cientemente roido , dió de repente un 
estallido , se rompió, cayó con el que 
traia en si en lo profundo del abismo, y 
el Dragon que estaba en Cl, extendien- 
do sus garras, y dilatando sus fauces»,se 
tragó para siempre al imprudenee Ca- 
Rinante. 

: O hombresinsensatos ! Reconoceos 

| LL por 
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«por lo menosen esta pintura, y michs 
tras que todavia es tiempo,reparad yues- 

tro error, y prevenid las funestas conse. 
quencias de el. ¿ Os ha de engañar para 

siempre un momento de deleite que 0S 
hace olvidar vuestro. interes eterno? 
Desde el momento de vuestro nacimien- 
to os persigue la muerte como una ieona 
furiosa : habcis oido sus bramidos , y 
algunas veces os ha espantado el pensa- 
miento de la muerte. Esa tierra por don- 
do caminais, esun abismo que todo lo 
traga, y en cuyo fondo está el abismo 
del inferno, y de la erernidad. El unico 
apoyo que detiene vuestra calda , es la 
vida del cuerpo , mas este cuerpo está 
continuamente amenazado por los ele-, 
mentos mismos que le componen, y que 
mezclandose y combatiendose, se mu- 
dan ea ponzoña para el, y tiran sin ce- 
sar a su menoscabo, y a su destruccion. 
La duracion de este cuerpo tíene un2 
medida determinada, que vosotros Mo 
podeis prolongar, y esta medida es con- 
tinuamente disminuida, y (para decirlo 

asi) 
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asi) roida por el dia, y porla noche, has- 
ta el momento en' que este arbol fragil 
cacrá en fin, y por su caida os precipitara 
i vosotros mismos en el abismo de la 
eternidad. 

¿No hay, pues, medio alguno para 
evitar una desgracia tan grande + Uno 
hay sin duda; y el unico cuidado que os 
debe ocupar, durante vuestra vida, es no 
dexarlo escapar. Jesu-Christo os ofrece 
su Cruz como: el arbol de ¿vida , que 
solo puede salvaros : procurad asiros de 
ella; y os vereis libres de todos vuestros 
enemigos. Temed la miel que el mundo 
os presenta: ella dá la verdad es un prc- 
sente del Cielo; pero temed no sea que 
su dulzura embriage vuestro corazon, Y 
os haga olvidar los peligros que 05 ame- 
ñázan. No tomeis de:ella mas que lo nc-. 
cesario para sostener vuestras fuerzas, 
para poneros en estado de hacer peni- 
tencia, de dar limosna, de practicar las 

buenas obras, de evitar el infict- 
i no, y de merecer la vida 
| Eterna, 
PA- 
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Las Armos de MartinoV. 





Er Papa Martino V. tomo por Átmas 
suyas, que hizo gravar en el Sello de sus 
Letras, un fuego encendido , queriendo 
en esto hacerse presente tres Cosas... o 
1. El fuego de alegria que se habia 
hecho en su Coronacion , y que por su 
poca duracion le advertia, que su dig- 
nidad, su gloria, y su vida habian de. 
acabar presto. | AN 
2. El fuego del ultimo dia , por. el. 
qual había de acabar el mundo entero $. 
aquel incendio universal , que habia de 
consumir Tiaras, Cetros , y Coronas, Y. 
| Et 4 Cenizas. | e 
5. El fuego de la eternidad encendi-. 
dios elsoplo de la ira de Dios; aquel 
fuego que no se apagas aquella hornaz2 
ardiente, donde arderan eternamente 
los que-bubreren abusado de su autori. 
dad, y delos bienes de esta vida ; aquel 


cs» ) 
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Estanque de azufre, aquel lugar de tor- 
'mentos , en el que cada pecador cae des. 
de el instante de su muerte. | 
Ah ! Si nosotros tuvieramos este 
sello bien impreso en el corazon, de 
quantos errores nos preservariamos 4 
qué de pecados no evitariamos | Con 
quantas buenas obras nos entiquecerias 
Mos ! OOOO | 


ps 
us 
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El Algebrista. 
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Un Filosofo acostumbrado 11os calcu- 
los dela Algebra, habiendo oido un Ser- 
Mon sobre la eternidad, nole agrado; ni 
tampoco los computos, y exemplos que 
tl Predicador propuso. Volvió a sucasa, 
Y habiendo entrado en-su Estudio se pu> 
50 a pensar sobre esta materla,y produxo 
“Sus pensamientos en el papel sin orden, 
-Sonforme le venian , y eran como se 
Siguc. ss 
2d. Lofinito, O lo que tiene fin, com- 
o po 
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paradoá lo infinito, o:á lo que no tiene 
fin, es cero, es nada. Cien millones de 
años comparados a la eternidad son ce70s 

son nada. 1003 | 
2. Mas proporcion hay entre el mas 
pequeño finito , y el mayor finito, qué 
entre el mayo: fiaitos y el infinito. Mas: 
proporcion entre una hora, y cien millo+ 
-nes de años, que entre cien millones dé 
años, y la eternidad 5 porque el mas pé- 
queño finito es parte del mayor , quando 
por el contrario el mayor finito no £5 
parte del infinito. Una horaes parte de 
cien millones de años, porque cien mis 
Jones de años no son otra cosa que und 
hora repetida cierto numero de veces 
quando cien millones de años no hacen 
parte dela eternidad, ni la eternidad 
es cien millones de años repetidos ciel” 
to numero de veces. y | 
3. Conrespecto a lo infinito, el finitO 
mas pequeño, o el mayor son la mis 
cosa. Con:respecto 4 la eternidad un? 
hora, 0 cien millones de años son 10 


mismo. La duracion de. la vida de UN 
hom- 
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hombre, Ola duracion délimundo entero * 
son la misma cósa, porque” to'uno, y lo” 
Otro es cero, €s nada; y lo que és na=" 
da no admite ni lo mas, ni lo menos. * 
Quedando todo esto evidenciado,y con= 
dido: io 19 ES 
"Supongo aliora que Dios no os con." 
cediése mas'que'un quárto de hora de vis” 
da para merecer la eternidad bienaventú-* 
“ida, y que os tevelase al mismo tiempo, ' 
Que-una hora “despues de vuestra muerte” 
'acabaria el mundo entero, Preguntó: * 
En- esta suposición , que “caso hariais* 
del mundo, y de sus juicios? Qué cáz' 
o'hariais delas penas, y de las dulzuras * 
Que podriais experimentar durante yuéese: 
ta vida? ¿Con que cuidado no os juza* 
Sariais obligado 4 emplear ipara Dios, y * 
Para prepararós á bien motir todos los” 
stantes de vuestra vida? O ! qué inseñ=* 
Mitos «sois! 'No'veis, que con respecto”' 
a Dios, con réspecto a la eternidad" lx * 
“MPosicion que acabo de hacer es 12: 
Calidad misma? Qué la duracion de 
Westra vida con respecto dla eternidad: 
. K es 
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es Menos que un quarto.de horas y que: 
la duracion entera del Universo €s més 
nos que una hora? Aun hago otra sus 
posicion. 

" Si hubierais de vivir cien años, ) 
no debieseis tener para vuestro mantt- 
nimiento, durante todo ese tiempo, más 
que lo que pudicrais llevar en. una hora 
a vuestra casa de un tesoro. lleno de 
oro y de plata acuñada, al. que os de: 
xaran entrar, y disponer libremente dur: 
rante esta hora; pregunto En que eme. 
pleariais esta hora? En. dormir? En 
pascaros? En entretencros? En, dí 
yertiros? No por cierto, sino en acu* 
mular riquezas, y tambien en cargaro$ 
mas bien de oro que de plata. O! qué 
insensatos somos ! Nosotros hemos de: 
durar una eternidad: durante esta ctel£ 
nidad no tendremos mas que la recom” 
pensa de los meritos que: hubieremo? 
acumulado, durante el tiempo, y el coi” 
to espacio de nuestra vida: ¡Y no em” 
plegmos todo este tiempo en acumulat” 
mériros | Pero me dircis, que es mecó” 

en a sariO 
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sario, durante la vida, dormir”, beber, 
comer, y tomar algunos ratos de recrea» 
cion, Os.lo concedo. ¿Mas quien os im- 
pide (como dice San Pablo) hacer todo 
eso por: el amor, de, Dios, y mérecer en 
todo lo que hiciereise 

Es necesario confesar que las pasio- 
nes son tan vivas , y las ocasioñes tan 
lisonjeras, que es de admirar, que haya 
un solo Justo en la tierra: con todo 
lo hay; este es.el efecto de la misericor- 
dia de Dios, y de la gracia del Redentor. 
Por otra parte, la muerte, el juicio, la 
eternidad son verdades tan terribles,que 
es de admirar que haya un solo pecador 
en la tierra: sin embargo lo hay; este 
es el efecto del olvido de estas grandes 
Verdades. Meditemos pues, velemos, y 
roguemos para ser del numero de los Jus- 
tos, en el tiempo, y en la eternidad. 

Tal fue el Sermon que nuestro Filo- 
sofo se hizo á si mismo; y Je agrado 
tanto que lo leia todos los dias, y mu- 
Chas veces al dia. Hizo mas: se apro- 
vecho de el, y tuvo una vida Santa, cons 

K2 forme 
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forme a Jas grandes verdades que ¿enié 


siempre, ¡delanre ¿de Jos .0j9%; +, somo, 
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El era cachigordete, y gordifon5ótenia? 
las piernas Jargas y "delgadas, Y 'encor- 
vadas' acia” dentros el pecho levantado ñ 
las' espaldas gruezas, la cabeza" puntia- 
guda, Ja “rez negra, el' rostro desfigura- 
do de “muchos modos; tenia en la me- 
x lá! izquierda una larga cicatriz de una 
hierida-que habia recibido en'una penden- 
cia. Las viruclas le habian héchohoyos,y 
eriétas en todo el rostro; le habian hecho 
perder el ojó izquierdo 5 tenia el dere- 
chó rodeado dé un encarnado muy vivo, 
y le habia dexado sobre este mismo las 
dó'de la cara una costra ancha, horrible 
Y la vista. El carácter del galan corres= 
pondía a tan bella figura. El joven Breche 
era tosco, brutal, colerico, pendencie- 
to, avaro, insolente, orgulloso, vicioso; 
jurador, borracho; zeloso:*en una palas 
bra, tenia todas las qualidades que aun 
una sola puede hacer a un hombre des- 
preciablé, y asu muger desgraciada. Tal 
era el que pretendia casarse con lá her- 
mosa Julia. Quando cl padre de Julia 
le hizo la primera propuesta. de el, cayó 

de ! des- 
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desmayada, y costó mucho trabajo.ba- 
cerla volver de su desmayo. Entonces 
Je dixo el padre mi querida hija, tu no 
te casarás con el si no quisieres: yo nO 
pretendo forzar tu inclinacion, y casarte 
á disgusto tuyo; mas por ultimo es me- 
nester pensar bien en procurarte el pan. 
Nosotros no vivimos sino de una pen- 
sion muy moderada, que se acabara con 
mi muertes. en qué vendras tu á pa- 
rar despues ¿ Padre mio, dixo Julia, mas 
bien quiero morir de hambre y de mi- 
seria, que. verme entregada á semejante 
monstruo; tal vez el Cielo tendrá come. 
pasion de mi: y diciendo estas palabras 
derramó un torrente de lagrimas. El 
padre la abrazó, y se retiró para ocul- 
tar las suyas, y al tiempo de salir le di- 
xo: no temas nada hija mia, que ya n0 
se tratará mas de este casamiento. 
Con todo, el malvado se manreníl 
firme en casarse con Julia; de clio se 
vanagloriaba por todas partes, y genes 
ralmente se hablaba de esto. Estas con” 
yersaciones pasaron del Pueblo ¿ la No* 
bleza, 
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bleza, de la Nobleza á los Grandes del 
Reyno, y llegaron hasta la Corte. El 
hijo del Rey que era un Principe perfec- 
to, y que se hablaba de casamiento con 
una Princesa parienta suya, oyendo todo 
lo' que se decia de Julia, le movió la 
curiosidad de verla. Fue 4 verla en cfet- 
to, y desde la primera conversacion que 
tuvo con ella, quedo prendado de su 
eracia y hermosura, Los Cortesanos lo 
percibieron; y como no faltan bucnas 
lenguas en aquel pais, alguno le dixo: 
seria grande lastima, que siendo Julia 
tan hermosa tuviera los defectos que le 
notán. Qué defectos, dixo el Principe? 
Sé dice (continuó el Cortesano) que €s 
muy ligera, y muy distraida;, que con- 
tinuamente anda de casa en casa, y que 
jamás está en la suya. Como el amor 
todo lo disculpa, el Principe respondio: 
esó "tio es de admirar: Julia no tiene 
nada que Je haga estar fixa en su casa: 
en élla no ve mas que miseria, y pobre- 
za: sale de ella por divertir, y disipar 
su disgusto; en tina situacion diferente, 
o tendra 
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tendrá diferente conducta; Con todo; 
Principe reflexionó sobre Jo que le,ba* 
bian dicho, yohabiendo vuelto a. ver 4 
«Julia, noto, que quando. el llegó, no es* 
¿taba ella en casa. Mientras que iban 4 
¿buscarla estuvo en conversacion. con.€ 
Padre, y le declaró el designio que, renia 
¿de casarse.con. Julia, si pasaba por, Ja 
prueba que queria hacer de ella. Habien- 
¿do llegado Julia, le dixo el Principe! 
Julia, ahora acabo de pediros 4 vuestr0 
¿padre en casamiento; pero. le he, dich0 
¿Que queria antes hacer, una; prueba. de 
vuestro amor. Señor, (respondio Julia) 
«la mas rigorosa prucba será para mi Ja 
¿mas agradable: no habrá, peligros de 
_hierro, y fuego que no acometa por. tes 
fificaros los sentimientos de mi gratitud» 
y de mi amor. No se:trata de hierro» 
hi de fuego ,. dixo «el Principe. ¡Yo, be 
venido 4 veros dos ycces,. y cada una, 05 
Hic_hallado fuera, de casa: ha sido, me- 
hester enviar. 2 buscaros,,Ved aquiJa 
: prucba que bago de yuestro amor; que 
4, la tercóta yez que, yiniere, os halle 20 
| “Casas 
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casa, Sitosihallo en. ella, ese dia mismo 
hos..casamos, : y. os; Mevo conmigo, ¿4-Ja 
Cortés asilo he tratado con el ¿Bey 
Mi Padre;. pero. si-no. os, hallo,;£sc,miss 
ho dia os. renuncios no, pienso, Mas, en 
Vos, «y me caso. con otra. Y yo(dixo el 
Padre):ese mismo día la caso conBreche, 
A ese-precio (dixo Julia) mi dicha,esta, 
Asegurada. Aunque, fuera menesterypara 
tso pasar.toda mi vida en casa, consen- 
tiria de buena gana, en no. salir, jamas 
de ella. En esto el Principe se. retiro, y 
Julia quedó. muy CONtEnta. 00 

Vosotros creeis, sin, difcultad, que 
el dia siguiente no salió; tampoco sa. 
lió el segundo, ni el tercero, miel, quar- 
to, El quinto salio, un momento, y vol. 
vió A entrar al insrante. El sexto salió 
Media hora, y volvjó. inmediatamente, 
| septimo salió una hora, y volvió 2pre- 
Surada. El octavo viendola salir:su Padre, 
le dixo; hija mia.» tu:sales demasiado: 
echas. en olvido ¡lo que, te ¡ha dicho el 
Principe, y lo que; tu de has dicho, y po 
Piensas. que se trata.ide una. cosa, que 
Boigd para 
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para ties el todo. O! Padre mios 
(respondió Julia) el Principe no vendrá 
hoys y por otra parte, quando viniet2» 
desde nuestra casa se vé 2 lo lejos pof 
él cámino real; y yo he encargado mu* 
cho 4 las mugeres que están alla en lo 
alto que vengan á avisarme al punto qué 
empezaren a verse los trenes del Princl* 
pe, y asi no hay nada que temer. Hija 
mia, (prosiguió el Padre) lo mas segur0 
seria, quedarse en casa; es mal asegó” 
farse, contar con las otras; y en un asul* 
to de esta consequencia no querria arries” 
ear mida. Julia lo dexó decir, y contr 
nuó su camino. | 

Apenas habia pasado la puerta, qua? 
do de lo alto de la casa percibieron 12% 
mugeres los trenes del Principe; mas co” 
mo no habia mas que un momento qué 
habian visto a Julia, creyeron que %9 
habia sálido, y no se movieron, En 
tanto se acercaban los trenes: entonces 
llaman 2 Julia, y-Julia no respondio: 
La buscaron en su'quarto, en cl jardi> 
y no- parecia, Todas se asustaron y 1” 

557 baron; 
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baron ; Julia ha salido. Corre dla casa 
IImediata, y no está en ella: se apresus. 
lan por buscarla, y en esto llega el Prin= 
tipe: halla á Julia ausente, vuelve a su- 
dir en su Carrosa, y se va, Julia llego 
i buen tiempo para ver desde lejos. 
los trenes del Principe que ya; iba de 
Welta, | S 

Aqui fueron los gritos, y la deses- 
Peracion. Julia se da recios golpes en 
la cara, y se arranca los cabellos; las 
Mugeres lloran; el Padre se desespera. 
Vesgraciada, bien te. lo habia yo dicho, 
¡Era de arriesgar nada en un asunto co- 
Mo ese! Tu me quitas la vida: mas 
desde esta noche quedarás casada con 
tl que te he prometido. Si Padre mio, 

0 me casaré con £l, dixo Julia :: yo lo 
e merecido bien. El no podrá hacerme 
dadecer tanto,.que yo no haya merecido 
las, Hacedle venir al punco, y que me 
“asen con cl, Al instante hacen venir a 
reché, a un Notario, y al Cura. Se 
izo el casamiento, y Breché llevo a su 
Fasa a la bermosa Julia, 





0 
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O suerte digna de lagrimas, Y de 
compasión !'El Padré murió de pesada” 
bre quatto dias despues, Por lo-que bir 
ce a Julia, tuvo todo el tiempo qué 110* 
rár su locura con lagrimas de*sángr 
Todos le tenian coÍmpasion, y no podia 
dexar dé “culparla: “aun ella: se” ¿ulpabi 
a si misma. En lo mas fuerte de sús pí 
nas exclamabá: yo lo he merecido bien 
y esto era lo que hacia su mayor ¿tof* 
mento, rá CD 
Desde el dia siguiente de sus boda? 
se vid su tostro ensangrentado” de 0 
Soipes que le habia" dado su brutal mí 
tido 5' porque decia "que clla mostra! 
no estar “alegre y contenta de haber* 
casado con el. Julia $e iba deteriorando 
cada dia; y no estabá conocida. Todo? 
los diás máldecia su sierte, y descabi 
la muerte; pero la muerte sé negaba? 
sus deseos. Y lo que aun causa mas t00% 
teza es, que dentro de poco tiempo se 
hizo totálmiente semejante a 'su marido” 
tan fez,' tán horiforosa como el; ta? 
malvada, tan aborrecida, tan derestá 

$ como 
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tomo el; de modo que, ellos eran dos 
demonios, y sa gasa era, un Infierno, 
Alma Christiana, redimida con la 
angre de Jesu-Christo, y, lavada con las 
iguas del Bautismo, tu eres la. que repres 
entas, a la hermosa Julia, No ignovas 
Que el Demonio, aquel monstruo horii> 
ble, y derestabie, re esta pretendiendo, 
que se lisonjea, de unir en algun día tu 
llutre con; la, suya, y que pretende, que 
imbos tengais nn mismo destino, Este 


Iensgmiento,, os, causa horror, mas no 
nan todo ¡en Esto; €S MENESter, Oz 
lar Justas, medidas pala, impedir qué 
Sto suceda, Tambien sabes que el Hijo 
e Dios, el Rey. del Ciclo, y de la tierra 
e pide para esposa suyas: que su desig- 
Mo.es conducirte un dia con €l al Cielo, 
toronarte en el, y gustar alli contigo 
is delicias. de, un amor cterno, Tu 
o descas con aldor, y quisieras ya es- 
lar en su.cempañias mas no consiste to- 
do. en esto: es menester te muestres 
digna de tal Esposo, «y le testifiques tu 
Mor, guardando sus leyes, y sostenien- 
| do 
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do la piucba que quiere hacer de tl 
Esta prueba no es muy dificil, pero ($ 
esencial; y es menester que quando vi” 
hicre para desposarse, para llevarte, ) 
coronartés esto es, en tu muerte, € 
halle en casa; esto es, en gracia, 
estado “de gracia. Procura pués, po 
herte en ella prontamente: no salg% 
de clla jamas: busca todo lo que 
puéde manteher y hacer estable en ell 
huye todo lo que pudicre aparrarte d 
élla, y hacer inconstante tu resoluciof 
y obligarie 4 “salir de ella, aunque MO 
sea mas que por un instante. No coll” 
siste todo en comenzar, y en continuW 
por algun tiempo; es menester perst! 
verar hasta el fin, hasta que el vengl 
“Sobre todo guardate de contar col 
lo que podras hacer en la muerte. 
muerte no avisa: vieneminchas veces de. 
repente, y sin que se vea venir. Si otra? 
veces anuncia su venida con las enfer” 
medades, con los males, aquel por quien 
viene, no lo percibes y los que está? 
encargados de advertirselo, se engaña! 
s muchas 
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huchas veces ellos mismos; O las. mas 


debe hacer temblar, aos 

Por lo que hace 4 vosotras , almas 
fenerosas, esposas fieles de. Jesu- Chris» 
to, que ha largo tiempo permaneceis 
ft su casa, y en la gracia, y Os, conser= 
Yais unidas con el por medio de un con- 
linuo recogimiento, no olvideis la suer- 
te dichosa que os está, destinada : ocu- 
daos en vuestras esperanzas : suspirad 
dor el momento que ha de llenarlas, y 
ttabajad sin intermision por haceros dig= 
las de este gran dia. 


ParapoLa XXVIIL 
ElCaminante desgraciado. 
Un Joven atravesando una selva, ape 


las anduvo por ella algun tiempo, quan. 
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dóe*atometió ut monstruo espantoso). 
quesobre un cúerpo de leom'rénia-siete 
cabezas gruezás de serpientes El animal” 
al Salto de'su' caverna, se vinooderechó!. 
"81 “echando"céñtellas porilos ojos, Te? 
vméáñndo sus siete cabezas ¿vibrando sus. 
siere lenguas, y haciendo resonar el aité 
¿0 Sus horribles “silvidos.El Joven que: 
eta fuerte y animoso, ño “se turbo a'sU 
vista No tenia “Otras armas; que und 
Háchi que lNevába colgada de súcintura? 
segun" él >uso del! País. La toma, cortó 
2 bestia; y del primer gólpe que 16 
dá; le derriba? quatro cabezas: del !se2 
eñito golpe” le derriba“dos3' y del ret 
deró 'hiubicra'sin dificultad' derribado 14. 
olinrs; y conseguido una “considerable” 
victoria, sino fuera por” el deplorable” 
acaso que le sucedio. Este fuc, que 4 
segundo golpoque le dió; se le escap0 
Ja hacha de la mano, sin que pudiesé 
tener tiempo. de levantarla;' porquela. 
bestia irritada con seis heridas que há? 
bia recibido, se “arrojó sobre el con fu”, 
ria; le mordió, le pico, lo despedazó, Y 

o: se 
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se lo llevo consigo, El miserable hacia 
utiles esfuerzos; daba-gritos espanto» 
SOSy" clamaba por el socorro 5 pedia que 
1 lo: menos le diesen su hacha, pero 
Madie le ola. La bestia lo arrastró vivo 
d:su caverna, donde le sirvió de pasto 
Wella, y A sus hijuelos. 

Comprehendeis bien el sentido de 
tsta Parabola? 1. Este Monstruo es el 
Demonio, y los siete pecados mortales 
que es necesario combatir animosamen= 
te con las armas de la Fé. 2. No basta 
derribarle seis cabezas a este Monstruos! 
MWle dexais una, sois perdidos. De qué 
Ds sirve estar libre de muchas pasiones); 
WM guardais una? Por lo comun un vicio 
Es el que condena á los hombres. Exa- 
Minad si combatiendo al Leon infernal 
le habeis dexado una cabeza, que basta 
Para deyoraros. Vuestra victoria es va- 
a sino es entera. 3. Es necesario per- 
deverar hasta el fin, combatir hasta la 
Muerte, No vayais 4 rendiros en este 
tombate : no dexeis escapar la hacha de 
"uestras manos: no abandoneis el dic 

L € 


2 





162 PARABOLA- XXVIII, | 
el examen, los Sacramentos, las prácti 
cas de mortificacion, y. de, penitencias 
El Demonio, se aprovechará de vuesta. 
negligencia. para haceros mil heridas5 Y: 
si. venis a. morir en. este estado,'os Jle- 
yará consigo alos Infiernos, donde se- 
/ reis crernamente la. presa y el juguete 
de todos los Demonios. Entonces ge. 
mireis en vano, pedireis socorro,: vols. 
vereis á pedir el tiempo que hubierel$ 
perdido , Jas gracias de que hubierei$. 
abusado, los medios que hubiereis dest 
preciado: nadie os oirá, y nada se 05 
volverá; Ahora mientras que los tenels. 
es menester aprovecharse de ellos, 


ParañoLa XXIX... 
Industria de Agripina. 
Al eripina, Señora Romana, viendo qué 
su hijo gastaba todo el oro y la plata 
sin discrecion; que Jo consumia com 
profusion en cosas inutiles, y lo daba: 


a. manos llenas al primero. que se pre” 
seco. 
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'Sentaba, queria corregirlo de una prodí- 
Salidad tan desordenada, y que no Iba 
“A nada menos que a arruinar su casas 
Para ello se valió de esta Industria: 
Un día que su hijo había gastado medio 
millon, hizo poner igual cantidad en 
plata sobre una mesa del quarto donde 
ella estaba, Habiendo entrado el joven 
A Ja noche para saludar á su Madre, y 
Viendo aquella inmensa cantidad de pla- 
ta, pregunto, qué era aquello? La madre 
le respondio: esto es lo que tu has 
¿perdido hoy: y luego que dixo estas pa- 
“labras salió del quarto, dexando á su hijo 
1 sus reflexiones. Las hizo tan serias, y 
tan eficaces, que se corrigió enteramente. 
Si fuera posible del mismo modo, 
Que nos pusieran baxo un solo punto 
de vista las pérdidas que nosotros ha- 
-Cemos en un dia por nuestra negligencia; 
las gracias, los meritos, las recompen- 
Sas erernas que dexamos de adquirir por 
Culpa nuestra, nos espantariamos, y ral 
Vez nuestro espanto nos moverla a ser 
Menos prodigos de tantos bienes, y A 
La cin- 


“Y 
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emplear mejor un tiempo, del que des 
pende la adquisicion de estos bienes 
inmensos. Qué de acciones perdidas en 
un dia por falta de una recta inteficion : 
Qué de ocasiones de practicar por Dios 
la mansedumbre, la humildad, la pacien. 
cia, la caridad, la mortificacion! Ah + sí 
vieramos lo que perdemos cada dia, y 
que nos costaria tan poco no perderlo ! 
Pero en algun dia lo veremos,. quando 
nuestras perdidas sean irreparables, Para 
qué es esperar á este momento, y n0 
comenzar a repararlas ahora que lo pos 
demos? | dE 


ParapoLa XAX. 
Cortesanos desgraciados. 


H.,, algunas cosas en la vida humans 
que hacen tanta impresion en el espiritto 
que no se puede creer el efecto qué 
producen, sí no estamos en la mismá 
situación que aquellos, en los que ellas 
producen estos efectos. | e | 
Es 
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Felipe 11. Rey de España, oyendo la 
Misa, vió dos Cortesanos que no hacian 
mas que hablar durante todo el tiempo 
d:l Sacrificio. Al salir de la Capilla les 
dixo el Rey: as? 02s la Misa? No pa- 
rezcais mas en mi Cortc. Esta sola 
palabia fue para los dos-un golpe de 
rayo. El uno murió dos dias despues, 
y el otro se volvio loco. Qué será pués, 
oie de la boca del Rey de los Siglos: 
retiraos de m2, malditos; id al fuego 
ezernos Ss | 


Parañola XXXL 
Los amores deTigranes, y de 
| Berenice. 


| kono Rey de los Persas ganó una gran= 

de baralla, en la que Tigranes Rey de 

los Armenios fue hecho prisionero de 

guerra, con Berenice sv Esposa. Viendo 

el Vencedor á estos dos Ilustres Can- 

tivos, admirando de una parte las agra- 
| - dables 
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A 
$ 
4 


dables prendas de Berenice, y de la otrf 
sabiendo quanto la amaba Tigranes, dixo" 
al Rey: que darlas, Tigranes, por-la li- 
bertad de Berenice? Señor, (respondió, 
el Rey) daria mi Reyno, mi Sangre, Y 
mi vida, Eso es amar bien, (prosiguió. 
Gyro) y alabo vuestra generosidad. . 
Poco tiempo despues se compusies. 
ron las desavenencias, y el Rey Tigranes 
fue restablecido a sus Estados. Un dia 
que estaba solo en conversacion con. 
la Reyna Berenice, le preguntó equé. 
juicio hacia del Reyno de los Persas, 
de la Magestad del Rey Cyro, del 
esplendor Sir su Corte, del numero 
de sus Oficiales, de las riquezas de: 
su Palacio ? Berenice respondió; excu=, 
sadme, Scñor; yo no he visto nadas 
no he tenido ojos sino para el que 
11 ofrecido su vida por mi. libertad. 
Ah! mi querida Berenice, (exclamó 
el Rey abrazandola ) qué digna sols 
de mi amor; y yo amandadph qué di- 
choso soy en tener un ASJRO eS diz, 


| vidir con vos! 


Esta 
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“Esta historia tomada en si misma me 
encanta, y me entérmeces pero quando 
la aplico al Rey del Ciclo, y al alma fiel; 
me arroba, y-me transporta fuefa de mb 
mismo. Ella me eleva, y me búmilla, me 
confunde; y me'anima'con huevo valor: 
Haced vosotros la aplicacion 'de ella si 

gustas, “siguiendo estos quatro puntos. 
by ¿La primera palabra de Tigránes, 
yla generosidad desu amor. "No 'sola= 
-meñte se haofrecido Jesu“Christo a mo= 
ir sino "que ha muérto verdaderamente 





ha, y un Reyno eterno. Ha muerto no 





, 
. 


do-élla no era digna sino de su odio, 


O! qué amnt! Poco le costo a Tigra» 


nes decir aquella palabra, que indicando 


por libratnós: ño solamente por librár= 
nos de una cautividad temporal, sino de” 
ha «cautividad “eterna, de una*muerte' 
eterna, de un suplicio eterho:'no solas 
'ménte' para libramos, sino para procu- 
tarnos al mismo tiempo una vida ercer 


por una esposa amable digna de su'amor,, 
“sino para hacerla amable de'horrible que' 
era; para hacerlá digna de su 2Mor, quan-" 


Ke 


a ii 
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el amor; que, tenia 2. su Esposa, autr “le 


bacia honor. a el mismo-en. el concepto 


de Cyro, y.a.los ojos de toda. la Cortes 
pero qué le costó 4 Jesu-Christo testks 
ficarnos su¿amor ! No hallo.en el testi. 
monio que.nos dió de el. sino suplicios» 
y oprobrios... rie ce 


2. La impresion que hizo en el cos. ' 


razon de Berenice aquella palabra del 
Rey su Esposo. Con ella fue penetradas; 
y abrasada; sintió todo el ardor, toda: 
la ternura, todo el precio de un: amor: 
tan generoso, y toda la gloria que le: 
resultaba de una. declaracion tan :pl-' 
blica. O !. quinto mas os debe abrasar: 
la vista de la Cruz! Qué amor! Qué: 
ternura |. Qué generosidad ! Y para VOS»: 
qué dicha, y que gloria ! 0 
3. El reconocimiento de Berenice». 
Berenice. fue penetrada de aquella pala- 
bra del Rey su Esposo, que durante todo 
el tiempo que estuvo en la Corte del Rey. 


pi- 


de los Persas, jamás perdió la memoria de: 


ella:esta la tuvo Ocupada continuamente: 
ningun Otro pensamiento entro en su es- 
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pirita, ningun orro afecto tocO SU COIA- 
zon, ningun otro objeto hizo Impresion 
en sus sentidos. No quiso ver nada, ni oir 
nada, para no distraerse de un amor que 
le hacia su'dicha, y su, gloria: O ! quanto 
me humilla este punto! Dichosas las 
Almas fieles que han puesto entre si, y eb 
mundo, un: muro impenetrable, para no 
ocuparsé en el retiro mas que enel 
amor, y en-la Cruz de su Salvador. 

5 qu La dicha de:Berenice en la fes- 
puesta que dió al Rey su Esposo: Quán 
dulze le fue, -y quán honorifico, poder 
decir aquella palabra! Qué dicha pata 
in alma fiel, que al salir de este mun=- 
do pudiere “decir al Rey del Cielo: 
Señor, enel mundo de donde veago, 
do he visto nada: no he tenido ojos 
Sino para el que ha dado su vida pot 
Mi libertad: yo no he amade:sino a él; 
No he pensado sino en el; no he hecho 
Obra alguna que no sea por él. Con qué 
Ternura, con. que delicias sera remune- 
'Tada tal Édelidad por el Rey de los Siglos, 
del Reyno del amor, y de la eterni ae 





A A 
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Bella aplicacion de un. us | 


PARABOLA XXXIL- 


de Anacreonte: 


LL 





e 
Entre los sisi pes que sel é 
instruian en lapiedad, baxo la disciplic 
na del Abad Eugenio, habia uno Mamas. | 
do Felix, que tenia-el entendimiento 

muy cultivado, y enel siglo::se habia 
complacido mucho en: la lectuta de Los 
Poetas profanos: La memoria de lo que | 
habia: leido venia algunas veces: dá per. 
turbarlo én la:soledad., El'PadrePanti-” 

mo su Maestro no pudiendo» conseguif” 
quitar del espiritu de su discipulo aquez 
le reliquias de unha educacion profant 
lo envió ante el Abad, para quelo echa-" 

se del Monasterio «como incorregible. 
El Abad, hombre p:udente., riendo dd 
Felix Morar ama" gamentesse compadeció 

de €l: lo consoló, lo animo, y le dix0 


que quando no pudiera echar de su.me-” 
moría 


| 
» 
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Moria estas especies de versos, procus 
lase 4 lo menos. aplicarlos á alguna ma- 
teria de piedad y de devocion,y que en- 
tonces la distraccion se mudaria en pen, 
Ssamiento bueno , y le seria uril. Felix 
Siguió. este consejo, y se hallo bien por: 
Algun tiempo. Pero un dia no pudiendo 
tspiritualizar los versos que le venian 2 
lo mente, fue 2 buscar al Abad, y le: 
dixo: Padre mio, yo estoy desconsolas. 
do: dos dias ha traigo en mi mente'una 


Pieza de Anacreonte, que ni. puedo: 


tcharla. de mi: memoria, ni aplicarla 2 
lada bueno; Qué dice esa pieza, pregun- 
0 el Abad? El Poeta dice, (respondió, 





lado muchas flechas inflamadas, y que él 
Na sabido evitarlas todas sin sentir gol- 
Pe alguno 5 pero que este Diosecillo ma- 








'Poderado de su corazon. Despues aña- 

do, qué medio «para defenderse de un 

los tan terrible? 

Felix (prosiguió el Abad):escuchame. 

Ko que recuerda en vuestra mente la 
e mc- 


Velix) que el Dios de amor le ha arro=. 


lisno se ha mudado en flecha, y se ha. 


A A 
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memoria imporruna de esos dichos pro”. 
fanos, es“ la estimación que haceis de 
ellos. No: veis, hijo mio, que todas esas , 
idcas poeticas, y paganas no son mas 
que error, y mentira? Que ese Dios del 
amor no es: mas que una quimera, una 
palabra sinsentido alguno, inventada 
por libertinos para excusar, para ocul- 
tar, y aun para hermosear (si pudieran) 
la pasion mas vergonizosa de todase 
¿"El verdadero Dios del amor, es € 
Criador del Cielo y de Ja tierra; aque 
que en susamor os ha criado, y conser? 
vado ; que se ha hecho hombre por vo% 


“que'os ha redimido con' el precio dé 


su Sangre; que se ha entregado por voS% 
que ha mueito por vos. Todos esto5 
beneficios son otras tantas saetas infla” 
madas, de las que por mucho tiempo 
babeis sabido muy bien defenderos. Pero 
ved las: admirables invenciones de SU 
amor. Vos sabeis en que se ha mudado 
verdaderamente este Dios de amor pará 
penetrarse en vuestro corazon, para 10- 


corporarse en vos, y no hacer mas qUe 
uno, 
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ino con vos. No se ha mudado en fles 
cha como el umor profano para berix 


: 


Vuestro Corazon con una henmda cruel, 
tindecorosa; para traspasarlo con mil 
tuidados dolorosos; para despedazarlo 
ton mil afectos: contrarios, baxos, vers 
BONZOSOS, Y QUE ponen en: desesperar 
cion : el se ha puesto baxo los mas. ticr= 
hos simbolos, baxo Ja forma de fans 
) de vino, para ser vuestio alimento, 
Vuestra fortaleza, vuestro consuelo ; pas 
fa elevaros hasta él, y haceros partici- 
pante de su naturaleza Divina, de su 
licidad, y de su gloria. Este es, Felix, 
tl verdadero Dios del amor. Exclama, 
Pues, ahora : qué medio para defender 
Se de un Dios tan poderoso, y tan ama- 
ble 2 | | 
A estas palabras el joven se arrojó 
los pies del Abad, y regandolos con 
¡Mus lagrimas, exclamo: O gran Dios ! Yo 
leconozco que os he resistido, por mu- 
Cho tiempos pero Ca fin cedo á esta ul- 
tima saeta de vuestro amor, Desde en- 
tonces no pensó mas en los Poeras pto- 
fanos, 





' ed 
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fanos , que no cantan'sino Dioses qui 
mericos, Demonios despreciables ,'0 
pasiones vergonzosas.Los mas hermos 


sos dichos de estos cántos libertinoss 
que habia admirado, y llamado Divinos 


vinieron a serle odiosos. No se com- 
plació en adelante sino en los Salmos» 


en los Himnos Sagrados de la Iglesit 


en los Canticos Espirituales que alá* 


ban al verdadero Dios, y no inspira 


sino los sentimientos de aquel” amol 
puro, tranquilo, delicioso, que hacé 
desde ahora, y que hara para siempré 
nuestra felicidad, y su gloria. Los bc* 


neficios de Dios le ocuparon entera” 


mente, y sobre todo el de la Santisimd 


Eucaristia. Quando estaba delante del 


Santisimo Sacramento, ó aun en otf1 


parte, le oyeron exclamar muchas veces* 


qué medio para defenderse de un Dio$ 


tan grande, y tan bueno, que baxa has" 
ta nosotros, que entra, y mora 
en nosotros! 


PA- 


j 
y 
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jo ParañoLa XXXIIL des 
El Rey de España, ó la. oca. 
| sion favorable. 


y 13d 


Suintila Rey de España, estando cazans 
do, se apartó de sus Guardias, y entró 
en una Selva donde se extravió. Des» 

pues de haber andado vago largo tiem= 
Po, ya.que la noche se acercaba, cncon= 
tro dos Jovenes de buena cara, que se 
paseaban en la Selva. Estos eran dos 
primos hermanos, eluno llamado Gas- 
par, y el otro Castro, que vivian en dos 
ugares vecinos, Jovenes, (les digo el 

Key acercandose a ellos, y sin darse a 
Conocer) sacadme de este embarazo : yO 
Me he extraviado del camino en esta 
Selva; ayudadme 4 salir de ella, y pro- 
Curadme un alojamiento por esta noche: 
¡Mañana parto para la Corte, donde ten- 
go algun credito: si los dos O el uño 
de los dos quercis seguidme, yo 05 pto- 
S : TUTO 
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meto en ella fortuna, y empleos. Gaspar 


hablo inmediatamente, y le dixo: Señor, 
sacaros de esta Selva, y daros, un. aloja= 


Íniento, es cosa muy facil; mas'por 10. 
que hace á seguiros a la Corre, por lo. 


menos yo no lo apetezco. Pues bien, 
Scñor, (prosiguió Castro) venid conmi- 
go en casa de mi padre, y mañana pof 


la mañana, si mi padre me lo permites 


partiré con vos, abandonandome a vues- 
tros cuidados y proteccion, En esto se: 
separaron : Gaspar se fue á su casa, Y. 


Castro llevó consigo al Rey en casa de 
su' padre. Fue en ella recibido lo mejot 
que se pudo, aunque no le conocieron; 
y el padre despues de muchas resisten. 
cias, consintió en fin que su hijo pat- 


tiese con el, El dia siguiente no había: 


andado el Rey con Castro un quarto de 


legua, quando encontró a sus Guardias. 
Habieodole éstas saludado como á su. 


Rey,quedo Castro sorprehendido de esta: 


aventura; pero el Rey volviendose 4 el 


riendose le dixo: veis Castro, que nO. 


os he engañado diciendoos, que yo té= 
nia 
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nia algun credito ena Corte 2 No,señor,, 
“le respondio Castro; pero yo temo de 
mi parte haberme engañado, dandoos co- 
“mo a amigo mío todo el afecro de mi co- 
“razon, en lugar del respeto que os debia 
como a miRey. Yo tengo bastantes res- 
peros; (prosiguió el Rey) mas no se si 
tengo otro afecto, sobre el qual pueda 
'contar sino el de Castro. Y así conser- 
vadmelo, yseguidme. El Rey le colmó 
¡de honores, y de beneficios, y lo tuvo 
siempre junto á su persona como su mas 
¡intimo confidente, 
Con todo en los lugares no se hablaba 
sino de la credulidad del viejo Castro, 
que habia dado (decian) subijo á un aven- 
turcro. Los parientes, y amigos venian 4 
hacerle cargo de ello, y el se los hacia a 
si mismo de los mas amargos. Por otra 
parte era alabada la prudencia del joven 
Gaspar, y daban enhorabuenas á su Padre. 
Mas luego que supieron por las Cartas de 
Castro, que era el Rey mismo á quien ha- 
bia seguido , y vieron el magnifico pre- 
sente que el Rey envio á suPadre, enton- 
ces 





, 
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ces mudaron de ideas, y de lenguages la. 
alegria , y las enhorabuenas fueron para 
Castro 5 y para Gaspar las quejas » y loS 
pesares, que la guerra que sobrevino los 
hizo aun mas dolorosos. 

Teniendo el Rey en esta guerra necesi* 
dad de un gran numero de tropas, alist 
taron toda la juventud del Pais, y Gaspáf 
se vió obligado A servir en qualidad de 
simple Soldado. Qué no tuvo que sufrif 
en esta penosa profesion ! Pero enmedi0 
de sus penas lo que le atormentaba mas 
era este pensamiento, que no podia apaf* 
tar de su mente : mientras que yo muer0 
aqui de hambre, de fatigas, y de malo? 
tratamientos, Castro está en la Cort 
eranquilo, honrado, y en la abundancia;) 
yo estaria con el si hubiera sabido com0 
el aprovecharme de la ocasion. 

Mas como si este pensamiento no hu” 
biesc sido suficiente para afigirlo , f4 
tambien necesario, que sus ojos sirviesel 
2 su tormento, y gravasen en su memori 
el recuerdo inmortal de su desgracia» 


Rey quiso hacer la revista de sus trop25* 
para 


y 
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para este fin estaba sentado baxo un do- 
cel, y Castro a su lado. Desfilaron las 
tropas; Gaspar vió a Castro, y Castro 
vió a Gaspar. Si yo hubiera seguido al 
Rey (decia Gaspar para si) estaria con 
Castro. Si yo no hubiera seguido al Rey 
(se decia Castro) estaria ahora como Gas- 
par. O cruel pensamiento para el uno 1 O, 
pensamiento delicioso para el otro! 

¿No debemos todos nosotros parecer 
un dia ante el inmortal Rey de los siglos? 
Qué dicha entonces de haberle seguido ! 
Qué desesperacion de no haberle segul= 
do! La ocasion de seguirle , y de dedi- 
carnos a él, aun no está totalmente pa- 
sada para nosotros, pero presto lo esta= 
rá. La dexaremos escapar? Áh! mas 
bien aprovechemonos de lo que nos que- 
da de ella, 

Nada hay tan insoportable , como ha- 
ber dexado escapar la ocasion de evitar 
'un gran mal que se esta padeciendo, O 
de adquirir un gran bien,de que uno se yé 
privado. El espiritu vá, y viene sin ce- 
Sara este triste pensamiento, y no puede 
: Ma con- 
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consolarse. Al contrario, nada hay que 
mas.arrebate , que verse libre de un gran 
mal, 0.poseedor de un gran bien, por ha- 
ber sabido. aprovecharse de la ocasioó 
que se presentó, de evitar lo uno, y de 
adquirir lo otro. Lo que hace el tormen- 
to del que se halla en los trabajos, es l4 
facilidad que tenia de aprovecharse de la 
ocasion. Y lo que hace la alegria del qué 
se halla en la felicidad, esel peligro que 
tenia en no aprovecharse. de la ocasiofs 
Esta facilidad de aprovecharse de la oca? 
sion se manifiesta en el primero, y aus 
menta su tormento, quando se halla en 
efecto, que un gran numero se ha aprove- 
chado deella,. Del mismo modo el pelí 
gro de no aprovecharse de la. ocasion 
se hace sentir en el segundo , y aumenta 
su alegría , quando vé en efecto que mul- 
chos no se hanaprovechado de ella. Fl- 
nalmente, lo que pone el colmo al tof- 
mento del uno, ya la alegria del otro 5 
quando la ocasion es de tal: naturalezas 
que habiendo una vez pasado, no se pues 


de ya esperarsu vuelta. 000000 0 
La 


9 
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"La vida presente se nos ha dado como 
ina grande, y bella ocasion de evitar la 
suma infelicidad del infierno, y de adqui- 
Yir la suma felicidad del Paraiso. Esta 
Ocasion una vez pasada , no vuelve mas, 
Esta grande ocasion encierra ensi una 
infinidad de pequeñas. Cada dia es para 
hosotros una ocasion favorable de evitar 
tl infierno, y de conseguir el Paraiso 5 y 
tada dia contiene aun mil ocasiones par- 
Uculares de evitar el mal, y de practicar 
la virtud. Del mismo modo cada estado, 
cada profesion, cada condicion es para 
dosotros una bella ocasion. Asimismo 
todo lo que es, todo lo que acaece, todo 
lo que se vé en la vida, es para nosotros 
ina bella ocasion. La pobreza y las ri- 
Quezas, la enfermedad y la salud, la ale- 
Sria, y la tristeza, los buenos exemplos y 
os escandalos,el dolor y los gustos,todo, 
€n una palabra, es para nosotros una bella 
Vcasion. Las tentaciones mismas , y las 
deasiones de pecar que nosotros no he- 
Mos buscado, son para nosotros unabeila 
Wasion de testificar á Dios nuestra a 
E 7% A da 








he 
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dad. ¡ O desgraciados aquellos para quiés 
nes han pasado tan bellas ocasiones, siM 
haberse aprovechado de ellas ! Estas NO 
volverán ya para ellos. ¡O dichosos 05 
que han sabido aprovecharlas, y que n0 


sar de ellas! O dichosos tambien noso- 
tros, porque despues de haber dexado 
pasar tantas sin aprovecharnos de ellas, 


temen ya ser expuestos al peligro de abu” 


las tenemos todavia tan buenas para 1. 


parar nuestras faltas, y salvarnos. 


ParañoLa XXXIV. 
Pedro el Simple. 


| Un Aldeano llamado Pedro, que n0 


habia visto mas que su Aldéa, fue avisado 
que su hermano habia muerto sin hijoS 
en la Capital de la Provincia, y que dexd” 
ba un caudal considerable , quese pré” 
sentase quanto antes para recoger esta 


rica herencia. Con: esta noticia toma SU: 


baculo una hermosa mañana, y se poné 


en camino, No hubo andado dos leguiS 
quan- 


cl 
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quando encontró con un rio; este era el 
primero que habia visto en su vida. En 
Su tierra no habia visto mas que arroyos, 
que no gastaban mas tiempo en desha- 
Cerse que en formarse. Quando vió este 
tio ancho, y profundo , dixo: ola, ola, 
2qui hay mucha agua; preciso es que ha» 
ya llovido mucho en este pais, quando en. 
mi tierra se quejan de la sequedad : bien 
lo habia yo oido decir, que el tiempo no 
era igual en todas partes: ve aqui como 
seaprende viajando. Entre tanto qué he 
de hacer, dixo el? Ello es preciso es- 
perar que este agua pase. Lo que a.el le 
persuadia , que el agua pasaria presto 
era, que haciendo el rio un recodo pot 
el lado que venia el agua, no vela por el 
sino muy poca. Por otra parte observaba 
que el agua corria rapidamente. En estas 
observaciones, el Simple tomo el parti- 
do de sentarse, y esperar que el agua 
Ccotrriese. 

- El Barquero que estaba en la otra ban- 
da del rio, viendo aquel hombre senta- 
do, acercó subarco, y estando inmediato, 

a 
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a nerra, Je dixo: No querers pasar el rio? 
Sí, respondio el Aldeano. Pues bicn (re-: 
plicoel otro) entrad en el barco. Olyo: 
no estoy tan de prisa (dixo nuestro hom 
bre) que quiera exponer mi vida en vues- 
tro barco : yo tengo a bien el medio de' 
esperar. Lo quequisiercis, dixo cl Baro 
quero, quien creyó que aquel hombre se. 
burlaba de el. Entre tanto se presentas 
son unos pasageros que se embarcaron». 
Pedro admiraba la temeridad de estos, Y 
continuaba esperando que el agua se dis-" 
m.nuyese para pasar comodamente; mas' 
el rio corria siempre. | 1 
Asi espero hasta el fin de la tarde; pe=" 
ro viendo que la noche se acercaba, dexó 
el yiage para el dia siguiente, y se volvió 
a su casa,no dudando que al dia siguiente 
estaria en seco el rio. Volvió en efecto, 
24 y el rio corria todavia. Volvio tres dias 
despues, y aun estaba corriendo. Segu- 
ramente (dixo entonces) que algun he- 
clícero anda metido en el viage, y estoY 
viendo que esta herencia no es para mi. Ar 


pesar suyo cedió rodos sus derechos 4” 
- pÍe- 
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Diego su primo, que fue mas astuto que 
él: pasó el rio en barco, recogio la he- 


rencia, y volvió muy rico á su Aldéa, en 


la que fue un hombre muy poderoso, 
"mientras que Pedro permaneció en su ca- 
baña, y en su miseria; y no'sacó de sul 


herencia otra cosa, que el sobrenombre” 
de Simple; porque despues que se supo 


sa aventura, no le llamaron mas que 
Pedro el Simple, | 

¿Quién se imaginaria , que la mayor 
parte de los hombrescon respecto a la he- 
tencia celestial que tienen que recoger, 


caen en la misma locura que el Aldeano 


de quien acabamos de hablar? Porque 
txamivad los pecadores, y todos los que 
tienen una vida poco christiana , y poco 
lervorosa , y veréis que todos están es- 
berando que el rio pase. Se espera luego 
Que la juventud se pase5 que cl fuego de 
as pasiones se amortigue. Despues se es- 
Pera estar establecido; tener un estado 
Xo , y tranquilo : despues se espera 
Jue este enredo se acabe; que este ne- 
SOcio se termines y asi se espera siempre 
un 


rs 
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un tiempo propio para darse 4 Dios, Y 
no se halla jamás. Se espera que no se 
presente ningun obstaculo 4 la salud; 
que los que se presentan se desvanezcans 
Esto es esperar que el rio pase. Los obs* 
taculos a la salud, se suceden sin cesat, 
y forman un rio de una corriente perper 
tua , y cuyo manantial es inagotable» 
Por todos estos obstaculos es necesario 
pasar: á pesar de ellos es necesario ir ade- 
lante: y por medio de ellos es necesario 
llegar, 

Ved, pues, quantos atraviesan el rio, 
y continúan su camino : imitadlos: cos 
menzad desde hoy. Si lo dilatais, si es. 
perais una ocasion mas favorable, esperals 
que el rio pase. O insensatos | Otro sé 
introducirá en vuestro lugar, y tendreis 
la desesperacion de verle en posesion de 
una herencia que hubiera sido para VOS. 


PEE 
pÁ- 
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ParañoLa XXXV. 
Los Devotos de Maria. 


No son milagros los que yo voyá con< 
taros; quizá no -osariais 4 esperarlos 
en vuestro favor, Voy a referiros sola- 
mente efectos sensibles de la proteccion 
de la Santisima Virgen, y tales, que sin 
temeridad puede cada uno esperarlos, Y 
para animar aun mas vuestra esperanza, 
No os citaré mas que tres suertes de per- 
sonas, cuya devoción no es por lo co- 
mun sobre toda imitacion; a saber, un 
Marinero, un Soldado, un Estudiante ; a 
los quales añadiré (pero no como exem- 
plo) un Libertino de profesion, y una 
vieja Hugonota, 


El Marinero. 


DO, convoy de diez a doce Galeotas Na- 

politanas llevaba a Venecia por el mar 

Adriatico muchos generos de mercade- 
TÍAS» 
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rias. Arribaron mua tarde á una pequeña 
bahía, donde resolvieron pasar la noche. 
Estaban enfrente de nuestra Señora de 
Loreto, y el día siguiente cra la Festivi- 
dad de la Virgen. Todos ellos fueron 
movidos de la cirennstancia del lugar, y 
del tiempo, y desearon ir el dia siguiente 
por la mañana a oir la Misa a nuestra Se- 
ñora de Loreto, de donde no distaban' 
mas que dos o tres leguas. El Patron que' 
conducia el convoy se opuso á este pia- 
doso designio, diciendo, «que los navios! 
Turcos vagaban en el golfo, y que no de- 


xarían de venir a llevarles sus embarca-" 
ciones, mientras que ellos se entrete=! 


nian en satisfacer su devocion. Entonces 
un Marinero llamado Antonio habló in- 
mediatamente, y dixo: Mi Capitan, no 
hay riesgo , que mientras'que estuviere- 
mos ocupados en el servicio de la Virgen 
pueda sucedernos nada funesto. Y si que- 
reis acertarlo (añadio) id todos mañana 


por la mañana a Loreto, y dexadme solo 


en la guarda de las embarcaciones : yo me” 
obligo a defenderlas contra Jos Turcos» 


si 
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si-osan acometerles. Sabed (añadió con 
un tono animoso) quebaxo la proteccion 
de la Santa Virgen, no temeria todas las 
fuerzas reunidas del Imperio Otomano. 
Este dicho hizo reir a todos, y el Capi- 
tan consintió en la propuesta de Antonio, 
El dia siguiente antes que fuese de dia, 
partieron todos para Loreto; no quedó 
mas que Antonio pará guardar las embar- 
caciones. Mientras que €l se paseaba tu- 
mando en su pipa , descubrió al amanecer 
algunas velas que estaban muy distantes. 
Viniendo el dia, y acercandose las velas, 
reconoció que eran Turcas. Poco despues 
las vió distintamente ,: y contó veinte 
barcos de guerra, y no dudo por el modo 
de manejarlos, que esta pequeña armada 
Viniese 4. él para cercarlo, y Hevarlo. 
“Entonces Antonio se dixo 4 si mismo: 
Aqui es menester mostrar espiritu y va- 
lor > mas por ultimo , qué-puedo yo ba- 
cer solo contra tanta gente? Santa Vir- 
gen, 4 Vos toca inspirarme, y sostener- 


te. No permitais que mi confianza cn 


ossc halle vana, y que este día que os 
esta 
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está consagrado , imprima una mancha 
en vuestro Santo nombre. Acabando de 
decir estas palabras, toma su partido, Y 
como otro Cocles, váá colocarse en la 
cabeza del Puente 5 esto es, en la ultima 
embarcacion, la mas expuesta del lado. 
de los Turcos. Alli se acuesta , y se es" 
conde junto los tablones, teniendo uná 
hacha en la mano, y al mismo tiempo der 
cia entre si: estoy muy seguro, que € 

primer Turco que entrare en esta embat- 
cacion, le hago saltar la cabeza, y des- 
pues venga lo que viniere. Diciendo es- 
tas palabras sintió que la embarcacion sé 
movió , y era un Turco, que habiendosé 
acercado , habia puesto la mano sobré 
el bordo, y atrala la embarcacion a sl. 
Antonio se puso de rodillas, y de un gral 
golpe que dió con la hacha, corta la mi" 
ñeca á este Turco, cuya mano cayó den- 
tro de la embarcacion. Antonio volvi04 
esconderse, y espera que venga otro: 
Mas el Turco manco dió un grito espa0* 
toso, que infundió horror a toda Ja Ar- 
mada. Aqui hay (decia) alguna de 

a 
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da: estas embarcaciones estan llenas de 
sente armada que se ocultan para sorpre- 
hendernos : huigamos , huigamos antes 
que vengan a acometernos. Ántonio que 

sabia algo de Turco, oyendo estas pala- 
bras, no pudo dexar de reirse: levanto 
la cabeza, y vió que los Turcos estaban 
ya muy lejos. Dió gracias asu poderosa 
Libertadora, y esperaba con impaciencia 
la vuelta de sus compañeros. Estos se 
iban ya “acercando; mas estaban por su, 
parte en el mayor «desconsuelo; porque 
volviendo de Loreto , descubrieron des- 
de un alto la Armada Turca que se retira- 
ba, y se consintieron que se llevaba á An- 
tonio con todas las embarcaciones. El 
Capitan se desesperaba, y los Marineros 
acobardados se volvian con él a la orilla, 
unicamente para ver el parage donde ha- 
bian dexado sus embarcaciones , que no 
esperaban ya volver a yerlas. ¡Mas qué 
espanto, quando habiendo arribado, vie- 
ron todas sus embarcaciones, y 4 Antonio 
Que estaba cantando, y bailando, tenien- 
do suhacha levantada , pendiente de ella 
una 
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una mano ensangrentada ! Ellos no sabían 
lo que esto queria decir; mas Ántonio 
les,hizo relacion de todo, y todos se pu. 
sieron a cantar la Letania de la Santisima 
Virgen en accion de gracias pel tan es- 
eJarcoida Victoria. 

Pongamos nuestra confianza como este 
magnanimo Marinero en la Santisimá 
Virgen, para que pongaen huida los 
enemigos de nuestra salud;.mas tambien 
peleemos como el valerosamente , y 
desde el principio del acometimiento, 
usando dela prudencia, y de la.fortalezas 
demosles golpes: que los espanten , les 
hagan dexar la presa, y les quiten pará 
siempre la codicia de 'acometernos, 


El Soldado. 


Un Soldado. llamado :Bella-Mansion, 
“rezaba todos los dias siete Padre nues- 
tros, y siete Ave Marias en reverencia de 
Jos siete gozos, y de los siete dolores de 
la Santisima Virgen. Quien le habia e0- 


señado esta práctica, y como po 
ella, 
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ella, eso es lo que yo no sé. Lo unico 
que sé es, que estaba tan dado á ella, que 
jamás habia dexado de cumplirla: y si 
acaeciía que despues de haberse acostado 
se acordase de no haber cumplido esta 
obligacion, se levantaba al punto, hiciese 
el tiempo que hiciese, y rezaba estas pre» 
ces de rodillas. eS 

Un dia de batalla se hallo en la prime- 
ra linea en presencia del enemigo espe 
rando la señal del araque 5 y habiendose 
acordado entonces que no habia dicho 
sus preces acostumbradas, se puso a des 
cirlas, comenzando por la señal de la 
Cruz. Sus camaradas, que estaban á su 
lado, habiendo advertido esta accion, y 
viendo que estaba rezando, se pusieron 4 
darle vaya, á mofarse, y burlarse de el, y 
llamarle temeroso, pusilanime, y co- 
darde, Estas burlas, y estos insultos pa= 
saban de boca en boca: Bella-Mansion 
tiene miedo : Bella-Mansion se ha he- 
Cho devoto. El ola al rededor de si, ya 
Sus espaldas repetir su nombre con dichos 
igudos que le po > y id 

| e 
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de risa, Mas.cl sin inquietarse cof estos 
razonamientos. contintaba su rezo, Ápe- 
nas lo hubo acabado, quando los encmi- 
gos hicieron su primera descarga, y €l sin 
haber recibido ningun golpe, quedo. solo 


de toda su fila. Vio tendidos; y Muertos 
A sus pies á todos lo que en el momento 


i 


sá 
ri 


antes se mofaban de el, y burlaban su de-. 
vocion. A esta vista ño pudo dexar de 


estremecerse, y de reconocer la mano 
que lo habia preservado. Todo el resta 
de la batalla, que fue muy cruel , y el de. 
la campaña, que'fue largo y sangrientos 
no recibió una'herida. Al fin de la came 


paña habiendo recibido su licencia, se. 
volvió 4 su casa sano y salvo, publican- 
do en todas partes: las alabanzas de 
aquella, a quien'se creja deudor de la 
salud, y de la wida. «> | á 
- Jamás nos impida el respeto humano 
para cumplir nuestras prácticas de devo” 
cion 2 la Madre de Dios; y quando veé” 
mos 2 otros diligenres en cumplirle 85. 
deberes, guardemonos de mofarlos, Y de 


insultarlos, porque ella es igualencnec Pa? 
a bj = 5 qa 


sus 


*$ 
* 


PA 


en 


4 


, 


— A SA 
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slerosa para remunerar, y part Castigary 


El Estudiante. 


¡Dn rio pequeño se hallo un día en ex- 


«tremo fuera de madre por e) sitio del pa- 
“sage 3 esto es, por el sitio que se acos. 
: cumbraba pasarlo en barco. Habiendo 
“ido algunos Estudiantes 4 pasearse por 
seste lado, y viendo las aguas tan crecio 
das, tuvieron la curiosidad de acercarse y 
“e irá divertirse, y jugar a la orilla del 
“agua. El uno de ellos descubriendo all 
una PEguroA lancha sin gente alguna, cn- 
tró en ella, la desató, y con un remo que 
halló alli, comenzo a gobernar la lancha, 
ya conduciila, como lo habia visto prac- 
ticará los Barqueros. Nuestro nuevo Na= 
vegante estaba encantado con su manio» 


a e insultaba de cobardes 4 a sus COMpa= 


fieros, que estaban en la orilla: pero pres- 
to tuvo motiyo de. arrepentirse de su te= 
Meridad, El conduxo muy bien su lancha 
Mientras que no vogó sino sobre las 49uas 


“que estaban ¡ehosadas, donde con su TO- 
| N 2 mo 


“. 
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mo hallaba facilmente la tierra 5 pero en 
poco tiempo llego a la corriente del 110, 
donde. le era inutil su remo, por no set 
tan largo, que pudiera tocar el fondo. 
Quando el joven sintió que Je faltaba la 
tierra se atemorizo; se encomendó a la 
Santisima Virgen, y se puso á rézar la 
Salve. Sus compañeros estaban aun mas. 
atémorizados que el mismo, porque velan 
mejor que él lo que estaba pasando. VeJan 
que la corriente del agua se lo llevaba, y 
el rio iba tan rapido, que un momento 
despues lo perdicron de vista. Entonces 
dieron todos juntos un gran grito, qué 
bizo salir de su.casa a uno de Jos Barque- 
ros. El Barquero habiendo sabido lo que 
era, se asustó, porque conoció .el peligrO 
que corria este joven, pues sabia que l4 
embocadura del rio no estaba distante; Y 
que una vez arribado al Oceano, el, yla 
lancha serian al punto sumergidos, y fra- 
casados. Para impedir, pues,si se pudiera» 
la perdida del joven, y tambien la de SU 
lancha, tomó el partido de cortar porlo$ 
prados, y correr para poder legar a.ellas | 
pues 
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pues siguiendo las vueltas del río, te- 
nia mucho mas que andar. El joven 


que ignoraba lo que se estaba haciendo . 


por €i, hacia de su parte quanto podia. 
El no comprehendia bien el peligro en 
que estaba, sino quando en lugar de las 
vastas aguas en que se habia embarcado, 
se vió entre dos orillas muy altas, y muy, 
cercanas, y que advirtió que los arboles 
que las cercaban, huian por detras de el 
con una aceleracion increibles Ay de mi ! 
donde estoy yo, (exclamo) y á donde voy? 
Diciendo estas palabras duplicaba sus 
oreces, y su trabajo; sin saber bien, ni 
lo que decia, ni lo que hacia, repetia sim 
cesar la Salve, y con su remo andaba bor- 
deando, y se paseaba continuamente de 
una orilla 4 la otra, lo que detevia un 
poco el curso de sulancha, Mas todo lo 
que el hacia, y todo lo que se estaba ha- 
ciendo por el hubiera sido inutil , sino 
fuera por un acaecimiento , que pareció 
que tado lo perdia, y lo salró todo, Co- 
mo habia llovido mucho, el Barquero 
acravesando los prados hallo tanta agua, 
dl Ttan- 


y 
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vantos hoyos, tantas fosas , que estuvo 
muchas veces para volverse, y dexar a su 
desgraciada suerte tanto la lancha, como 
al Estudiante : pero lo que lo determinó | 
totalmente fue una borrasca que sobrevi- 
no, con una lluvia abundante, y un golpe 
de viento tan furioso, que arrojo al Bar- 
quero en un foso lleno de agua y de lodo. 
El mismo golpe de viento hizo caer al Es- 
audiante en la lancha, quien por esta caida 
penso perder el equilibrio, y trastornarses, 
El pobre Estudiante sintiendose acosta- 
do en el agua, no sabia si estaba en la 
lancha ó en el rio. Cansado, fatigado, - 
quebrantado , incapaz de moverse, se 
abandono a la merced de las olas rezando 
siempre su Salve, no ya para conservarse 
la vida, sino para prepararse 4 la muerte. 
El mismo golpe de viento derrivó tam- 
bien un sauce viejo , y le hizo caer en el 
rio. El Barquero, que al salir de sufosos 
vió este arbol derribado, juzgó que con 
£u tronco, y sus ramas podria bien atajat 
la lancha. Como la borrasca se habia disi?. 


pado, corrió aun hasta aquel parts» 
. don- 
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donde efectivamente halló la lancha de- 
tenida, y 2 muestro Estudiante , Como 
otro Moyses, acostado dentro de ella. La 
ternura de los sentimientos no es el ca- 
racter de los Barqueros: 4 la vista de la 
lancha y del niño, la piedad hizo lugar á 
la ira, y el Barquero se puso 4 reñir fuera 
cemente al Estudiante, y 4 preguntarle, 
que qué derecho habia tenido para tomar 
sa lancha, con riesgo de hacersela per- 
der? El Estudiante mas muerto que vivO, 
que no sabia ni quien era aquel hombre, 
ni de donde venia, y que lo miraba como 
un Angel baxado del Ciclo para venir 2 
su socorro, no cuidaba de responder. En- 
1re ranto, el Barquero entro enla lancha, 
levantó al joven, y le hizo sentar en la 
proa; y poniendose el en da popa tomo 
el remo con una mano, queno era la de 
un Estudiante, y conduciendo la lancha 
por la orilla de la ribera, la pusó cn poco 
tiempo en el parage donde el Estudiante 
la habia tomado. Quando el vió su lan» 
cha en seguridad, concibió sentimientos 
mas humanos, para aquel á quien acababa 

| de 
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de salvar; Jo conduxo 4 su casa, y mandó 
hacer un gran fuego, donde los dos se en- 
jugaron a sh espacio, contandose mutua- 
mente la parte que cada uno habia tenido 
en un acaecimiento tan singular, 
- Entre tanto Jos otros Estudiantes A 
quienes Ja tempestad habia hecho huir. 
cada mo á su casa, no dexaron de publi. 
car por todas parres que su camarada se 
habia abogado, Este rumor llegó presto 4 
dos oidos de la madre, que era viuda, y 
que po tenia mas que este hijo, Pero co. 
mo ella estaba dorada de una gran de pru- 
dencia, no se dexó arrebarar, ni dió entera 
fe aun rumor confuso, esparcido por ni» 
ños ; y como ella era muy piadosa, y muy 
devota de la Santisima Virgen , le reco» 
mendo sy hijo con una súplica lena de 
fervor y de confianza, Parece que sy sde 
plica se hizo en el mismo tiempo que el 
gran golpe de viento, que lo trastorno 
todo, y lo salvó todo; y quizá este golpe 
de viento fue efecto de su sáplica, Sea lo 
que fuerc,ella esperaba que alguno viniese 
del pasage 4 tracrle noricias de su hijo 
mas 
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mas seguras. El primero que vió venir 
fue su hijo mismo, de quien supo todo lo : 
que habia pasado , y con quien alabó a 
Dios, y dio las gracias á la Santisima 
Virgen de una proteccion tan señalada. 

Muchas personas que habian venido 
para consolar á la madre, tuvieron la sa- 
tisfaccion de abrazar al hijo , y recono- 
cierón como ellos en este acaccimiento 
un efecto sensible de la proteccion de 
Maria. No cesaban de alabar, y de dar 
las gracias á esta poderosa Reyna del 
Cielo; mas el joven se juzgó obligado 4 
alguna cosa mas; y con el consentimien- 
to de su madre, y por un nuevo beneficio 
de Ja Santisima Virgen, se consagró a 
Dios el resto de sus dias en un Orden Re- 
ligioso , que hace profesion de venerar 
especialmente á la Madre de Dios, y de 
hacerla venerar. Dios le conserve, y 
acabe de santificarlo , pues sino me en- 
paño , aun vive mientras escribo aqui su 
historia , que la se de él mismo. 

Pongamos, pues, 4 su exemplo nues- 
tra confianza en Maria 5 Invoquemosla en 

nues- 
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nuestros peligros, y roguemosle sobre 


todo, que no permita que la corriente de 
, Muestras pasiones, y. el torrente de los 


malos exemplos nos arrascren a la pere 
dicion. | 


El Libertino de Profesior. 


Un joven Libertino, que se entregaba 
sin remordimientos 4 toda suerte dé ví- 
cios, de excesos, y de escandalos, fue de- 
tenido en medio de sus disoluciones por 
una enfermedad de que murió. Áunque 
habia sido Libertino, sin embargo habia 
tenido la costumbre de decir todos los 
dias un Ave Maria en honor dela Santa 
Virgen. En el mayor ardor de sus delitos 
y desus desordenes, jamás dexaba de ha- 
cer esta corta oracion, que rezaba sin sa- 
ber por que,' y mas bien por una especie 
de habito,que por ningun motivo de espe- 
ranza y de piedad. Luego que se supo que 
sú cafermedad era real, y verdadera, fue 


a visitarle el Padre Cura, y + exhortarle 


de > 


a confesarse: mas el respondió ,: z- por 
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Nábia de morís de ella, queria morir co- 
mo habia vivido 5 y que si venia a esca- 
par, no quería vivir de otro modo que 
como había vivido. Esta fue toda la res- 
puesta que dió A quantos le hablaron de 
confesion ; y ni el Cura, ni el Vicario, NI 
otros muchos Sacerdotes, y Religiosos 
“que le vieron , nl ninguno de su familia 
pudo sacar de €l otra respuesta que esta. 
Todos estaban en una consternacion que 
“no se puede explicar , y nadie se atrevía 
ya 2 hablarle de conversion, por temor 
de darle ocasion de repetir sus blasfemias 
y sus impiedades. Uno de sus camaradas 
dela misma edad que él, pero muy jul- 
cioso, y que le había muchas veces repte- 
hendido sus desordenes , fue á verle una 
mañana, y despues de haberle hablado de 
otras cosas, le dixo: Tu deberias sin er- 
bargo pensar €n convertirte. Mi amigo 
(respondio el enfermo) yo soy muy stan 
pecador para eso. Pues bien (le replicó cl 
otro) si eres un gran pecador, recurre id 
la Santisima Virgen, que es la Madre de 
los pecadores, Ah! dixo el enfermo, MS 
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le rezo gustosamente todos los dias un 
Ave Maria; pero crees tu que eso me 
pueda servir de alguna cosa? Cómo (te- 
plico el otro) si re servira ! Eso te ser- 
virá de todo. ¿No le has pedido tu en 
ese rezo, que ruegue por ti en la hora de 
tu muerte e Es verdad (dixo el enfermo) 
y Supuesto que esasi, vé sin detencion 4 
buscar al Padre Cura para que me con. 
fiese. Diciendo estas palabras, comenzó 
a derramar un torrente de lagrimas. Por 
que lloras, le preguntó su amigo? Ah! 
(respondio el) puedo yo llorar bastante» 
mente despues de haber tenido una vida 
tan desenfrenada, y de haber ofendido 2 
un Dios tan bueno, y siempre pronto 4 
perdonarnos ! Ah ! yo deberia derramar 
lagrimas de sangre; pero mi sangre es 
muy impura para ser ofrecida 4 Dios. Mi 
Salvador le ba ofrecido la suya, y en ella 
tengo puesta mi esperanza. Su amigo 
oyendo este discurso, y viendo corref 
incesantemente sus lagrimas, no pudo de- 
tener las suyas. Entre tanto el Padre Cu- 
ra que queria saber cómo estaba su cas) . 
m0) 
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Mo, y hacer la ultima tentativa sobre su 
corazon, entró en este momento, y sead= 
miro mucho de ver dá estos dos jovenes, 
que estaban llorando amargamente. Ha- 
biendo preguntado, qué era aquello? dixo 
el enfermo: yo, que estoy llorando mis 
pecados. Ay de mi! que comienzo muy 
tarde á llorarlos : mas los meritos de mi 
Salvador son infinitos, y su misericordia 
es sin limites : esto es lo que hace cl 
fundamento de mi esperanza. Y quién 
es (dixo el Cura) quien ha obrado una 
tan grande mutacion? La Santisima Vir- 
gen (respondio el enfermo) es mi buena 
Madre, que me ha abierto los ojos, y to- 
cado el corazon, y quien no quiere que yo 
perezca. Queréis, pues, de buena gana 
confesaros, dixo el Cura? Si,Señor, res- 
pondio el enfermo, Haced subir aqui to- 
da la gente, para que asi como mis des- 
ordenes han sido públicos, Jo sca tam= 
bien miconfesion. Eso no es necesario, 
dixo el Cura: dos escatidalos de vuestra 
Vida serán suficientemente reparados, 
quando se supiere que os habeis aio 
| do 
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do bien. Estando en esto se fue 2baxd 
el amigo del enfermo, donde contaba 4: 
la familia lo que habia pasado, mientras. 
que el enfermo hacia su confesion , que 
fue interrumpida muchas veces con sus 
Jlantos, y sus sollozos. Acabada la cons 
fesion, le trazo el Cura inmediatamente 
el Santo Víatico., que fue acompañado 
de una infinita multitud de personas de 
toda calidad , que Ja novedad de esta 
conversion habia atraido» El Cura enla. 
exhortacion que hizo con este motivo, 
no dexo ignorar el modo con que se ha- 
bia hecho esta conversion, y hablo de la. 
Santa Virgen de un modo tan persuasivo, 
que saco las lagrimas de los ojos de to= 
dos sus oyentes. Mas luego que el enfera 
mo continuó despues hablando , y que 
manifestó los sentimientos de amor, de 
confianza , y de reconocimiento de que 
estaba penetrado; de spues que pidió per” 
don a los asistentes de los malos excm- 
ples he les habia dado, y que se encos 
mendo en sus oraciones, no, se oyo eS 
roda la asamblea mas que sueo o- 


- 


PARABOLA XXXV. 20% 


llozos y clamores, y una ceremonia de 
tanta edificacion: ocasionó, muchas con- 
Versiones. ' 
A. la noche sintiendo - Al OÍDO 
AUmentarse su mal, pidió él mismo 
los ultimos Sactamentos , Que recibió 
con los mismos sentimientos de piedad 
que habia mostrado recibiendo el Santo 
Viatico. Á media noche entro en la ago- 
“nia, y espiró como una hora despues. El 
concurso que se junto en sus Exequias 
fue tan grande , queen la Iglesia Parro- 
quial no cabía la multitud del Pueblo que 
“alli concurrió. Estas Exequias no tanto 
¿parecieron una ceremonia funebre, quan- 
to un dia de triunfo en honor de la Santi- 
sima Virgen, chyo poderlo. exaltaba cada 
uno de por si, y alababa sus grandes mis 
séricordias, 


ye 
4 


Pio: La Vieja Hugonota. 


U, na señora de distincion y muy tic3» 
Dacida en la Religion Protestante, adbe 


po a ella con tanta obstinacion, que Y ia 
G Y 
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4 toda su familia entrar en el seno de la 
Iglesia Catolica, sin que nada de esto le 
moviese; antes bien vino á ser como la 
Madre de los Hugonotes, y con su exem- 
plo, con sus exhortaciones, y con sus lie 
beralidades, los confirmaba en el error, y 
muchas veces les impedia su conversion» 
En una edad muy abanzada cayo mala, y 
se temió de su vida. Qué no se hizo, Y 
qué no se le dixo para convertirla 2 Mas 
ella respondia a todo lo que se le podia 
decir, que el tiempo de la muerte no cra 
tiempo de controversias, y que cada uno 
debia morir en la Religion que habia cret. 
do ser la mejor durante su vida, Como 
no se podia conseguir nada de ella, no sé 
Je habló mas de nada; y estando aun en 
su pleno conocimiento, no creyerof 
que estuviese tan cerca de su fin como JO 
estaba, La dexaron, pues, por la noch€ 
con una Sirvienteá su lado, a quien ella 
amaba, y quien era muy piadosa, y le erd 
muy inclinada. Esta juzgando que la en- 
ferma no podria pasar bien la noche, sé 


puso a exhortarla a su modo. Comenzo 
rQ- 
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rogandole, y suplicandole que pensara 
en su alma. Pero viendo que se obst1- 
naba en guardar el silencio, no le. per» 
dono las paiabras mas asperas. $1 Señora 
(lc dixo) dentro de un momento vais 
a entrar en el infierno por causa de 
vuestra obstinacion en. despreciar, la 
verdad : pues yos bien la conoceis, ¡y 
sabeis bien que fuera de la Iglesia Cas 
toiica no hay salvacion5.pero el res» 
peto humano os impide convertiros: no, 
ho hay mas, que:este respeto humano 
que os* detenga, Vos. quereis que. se 
diga que habeis resistido hasta el fin. 
Y. bien, Señora, quando estuviereis en 
el infierno ¿de que os servirá este res» 
pero humano, y todo lo quese pudiere 
decir de vos en la tierra? A todo esto 
ño decia nada la enferma...Pero si acae= 
cla alguna vez que el dolor le hiciese 
dar algun quexido, la sirviente replicaba 
al punto; -quexaos, quexaos bien, que 
de aqui a un quarto de hora os quexa- 
lCis mejor quando sintiereis el fuego 
del infierno, Si la enferma pedia de be- 

ber, 
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ber, dandole el agua la sirviente, 10 
omitia decirle: bebed,bebed bien ahora, 
porque presto estareis con el Rico :ava- 
riento en las llamas del infierno, don- 
de pedireis una gora de agua que se 05 
negara, + 1094 0 12 

Cansada la sirviente de predicar ¡nu+ 
tilmente, y no pudiendo sacar de su 
Señora una palabra,le dixo al fin : mirad; 
por ultimo: recurso á vuestra obstina* 
cion, voya rogar por vos, y a decir las 
Letanias «de la. Virgen. Como ella las 
decia en vos alta, y en frances, la Seño* 
ra se puso-/2 responder; diciendo unas 
veces: rogad por nos: otras rógad pof 
mis y lo decia con un tono de voz qué 
daba a conocer afecto y devocion. Lue- 
go" que se acabaron las Letanias, le dix0 
la sirviente: pues qué es eso invocais a lA 
Santa Virgen? Ah! dixo la enferma, 
siempre he tenido confianza en ella, Y 
he tenido su Imagen en el librito de 1aS 
Horas. Pues bien (replico Ja sirviente) 
supuesto que sois Catolica es necesario 


os confescis, Juzgas tu (le replicó la Se- 
ñora) 
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ñora) que aun tendré tiempo para ello £ 
Seguramente (dixo-la sirviente.) Ademas 
de eso bien sabeis que delante de Dios, 
quando se hace lo que se puede, la vo- 
luntad es reputada por el efecto. Pues 
bien (dixo la Señóra) vé a buscar al P. 
Cura, y dile que venga aprisa, porque 
no estoy para largo tiempo. Al punto 
la sirviente va a despertar toda la casa, 
y corre 4 la del P, Cura,“quien vino al 
momento, confesó a la enferma, y luego 
que acabo: las palabras de la absolucion, 
espiró. | 

Entonces la sirviente contó todo lo 
que habia pasado, y' hallaron efectiva- 
mente en el librito de las Horas Hugo- 
notas de la Señora una Imagen muy bella 
de la Virgen en vitela, que todos tu- 
Vieron la devocion de besarla en reco- 
nocimiento de una conversion tan de- 
seada, y tan poco esperada. Todos los 
Catolicos habiendo sabido el asunto, 
bendixeron a Dios. Los Hugonotes qui- 
sieron obscurecer la verdad del hecho» 
mas no lo consiguieron, Y de la sitvién- 

Oa € 
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te misma es de quien yo se la relacion 
que acabo de contar, Re 
Estos dos ultimos hechos/(como di- 
xe al principio) mo. se han propuesto 
para nuestra imitacion, para confirmat- 
nos en el pecado, y hacernos dilataf 
nuestra conversion hasta la hora de la 
“muerte. Pero nos enseñan 4 lo menos 
quan util es excitar a los moribundos 
á la confianza en Maria, y quanto des 
bemos excitarnos á nosotros mismos 2 
ella durante nuestra vida, y especialmens 
te en el tiempo de nuestra muerte» 
* Mas esta confanza enla Virgen 
debe ser sin desatender ¡Los auxilios 
que por su intercesion conseguimos pá? 
ra nuestra penitencia, : 


PARABOLA XXXVI 4 
La Piedra Filosofal. 


E, un Barco de vez, 0.Coche de aglds 
se hallaron entre los pasageros un Co- 


merciante llamado Trafiac, y dos Capt- 
: chinos, 


7 
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chinos, el uno llamado el P. Antonio, 
y el ótro el Hermano Eudo. iban todos 
tres á un puerto de: mar, con el desig- 
nio de pasar á la America, el Comer- 
ciante para procurar restablecer sis ne- 
gocios, y los dos Religiosos para dedi- 
carse a los trabajos de las Misiones» 
Luego que cada uno tomo su lugar, y 
que el barco estaba en disposicion de 
bogar, el Comerciante por divertir la 
compañía comenzo a decir; muy. poco 
me falta para entrarme Capuchino. Yo 
he hecho tres viages a la America y no 
he vuelto mas rico. Yo no tengo ni 
muger ni dineros, qué me falta para ser 
Capuchino? Pues os falta tan poco (dixo 
el P, Antonio) deberiais resolver. Si a 
te mia (dixo el Piloto.) O! (replicó 
Trafiac) yo quiero hacer todavia un via- 
ge a las Islas, que quizá me saldra mejor, 
Aquellos son muy dichosos (continuo) 
que tienen la Piedra Filosofal: ellos 
hacen su fortuna en un momento sin 
que les cueste tanta inquietud y tantas 
farigas, Si no es menester mas que eso 

para 
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para haceros dichoso, (dixo el P. ÁAntos 
nio) yo. os la daré si quereis: Cómo' 
(replicó el Comerciante) si la quiero * 
No-deseo yo otra: cosa: dadmela; y 
diciendo esto “alargó la mano. Á este 
movimiento, a esta accion, todos se. 
quedaron mirando, y estuvieron muy 
arentos con la esperanza de ver csta 
famosa. Piedra, origen de todas las ti- 
quezas, O por mejor decir, esta quimera: 
del pueblo, y esta locura de: los Alquí- 
mistas. Entonces le dixo el Padre: de 
que especie la quereis ? Pues qué (replicó 
Trafiac) las hay de muchas especies? S 
(dixo el P.) Hay unas que mudan loS 
metales en plata, y otras que los mu- 
dan en oro. O! (dixo Trafiac) dadme 
la qué muda en oro. Teneis razon (diXO 
el P,) conviene siempre escoger lo mé- 
jor. Pero de qué especie aun la que: 
reis? Porque hay unas que mudan eh. 
oro para dos años, para un año, pat2 
seis meses; y otras que mudan patá 
diez años, para veinte, cincuenta, cientos 
“En todo caso dadme la mejo 
; 


de 
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Trafiac) la quesmuda en oro para Cicn 
años. ¿Pero contais (replicó el P.) vivir 
todavia cien años? No, (respondió Tra- 
hac) pero «qué importa? Yo: me servi- 
re de ella siempre: mientras viviere, y 
el oro que yo hubiere hecho durara cien 
años. Y si yo os diera una (dixo el P.) 
que mudando el oro para cien años, OS 
hiciera vivir á vos cien años? O! mi 
buen Padre (dixo Trafiac) dadme cesa. 
Pero despues de ese tiempo (dixo el P.) 
siempre será preciso morir. Bien lo.sé 
yo (dixo Trafiac)mas que quereis hacer? 
Siempre habré vivido mucho tiempo. y 
á mi gusto. A lo que yo veo (dixo el P. 
Antonio) vos amais la vida, y. una «vida 
feliz, Tengo compasion de vos, y..€s 
menester daros la verdadera Piedra Fi- 
losofal, la.que muda :todo.en oro, y para 
siempre, y que-os hara vivir para siem- 
pre. En qué consiste ella (dixo Trafiac)? 
Esta consiste (respondio el P.) en hacer 
todas vuestras acciones por Dios. en 
sufrir-por Dios. todo lo' que, os suceda, 
en no mirar sino a Dios, su gloria, y, 

| su 
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su amor. Este Santo amor todo lo mu- 
dará en oro, y para siempre, y os dará 
una vida que durara siempre. Ah! rato 


ha (dixo Trafiac) estaba yo viendo que 


os burlabais de mi. Yo no hablo de ese 
oro, sino de un oro que 'spena mas, y 
que es mas solido. Pues qué pensais 
(dixo el P.) que este que dura siempre 
no es mas solido que:el que no dura 
mas que un instante ? Y qué unos bienes 
que os procuran una vida feliz y eterna, 
no valen mas que los que no pueden 
impediros morir, y que no podrian pro- 
Curaros un dia de vida, ni un dia de salud? 
Todo eso esta muy bueno (dixo Trafiac); 
pero mirad, veis aqui gentes que no se 
pagan con esa moneda. En efecto ha- 
bian ya arribado, y los marineros pedian 
a cada uno la paga del pasage. | 
Luego que desembarcaron, cada uno 
tiró por su lado, y los dos Capuchinos 


- se fueron juntos. Entonces dixo el her- 


mano Eudo; mi Padre, buena Piedra 
Filosofal nos habeis dado ahi: yo no 


se si el Señor Trafiac se aproreciah de 
: ella; 
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ella; mas por lo que hace 4 m1, yo 
quiero usarla continuamente. — Harcis 
muy bien (dixo el P. Antonio): pero al 
mismo tiempo pedid a Dios por el Se- 
ñor Trafiac, porque él me ha escuchado 
con una atencion que me hace mucho 
esperar de él. Yo me imagino (dixo el 
hermano: Eudo) segun lo que habeis di- 
cho, que hacer sus acciones por un buen 
fin, es convertirlas en plata; por exem- 
plo, hacer buenas obras, dar limosnas 
para borrar sus pecados, Ó para conse- 
guir la gracia de no volver mas 4 caer 
en ellos, es ganar plata; pero hacer to» 
do esto por el amor de Dios es ganar 
oro. Mi querido hermano (replicó el P, 
Antonio) el motivo del amor de Dios, 
no excluye los demas motivos. Hacien- 
do una accion por un motivo particular 
como el de borrar vuestros pecados, 
podeis no pararos ahi, sino pasar mas 
adelante, y desear borrarlos por el amor 
de Dios, por la gloria de Dios, por la 
glorificación de su Santo Nombre, y 


entonces todo se muda en oro. Todo 
de- 
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debemos referirlo a Dios; nuestra salW 
vacion misma,nuestra santificacion,nues= 
tra perfeccion. Ah! ahora (dixo el her- 
mano) entiendo eso; y veo que yo atra- 
saria mucho por lafalta de instruccion: 
más de aqui en adelante lo referiré to- 
do.como por ultimo termino, al amor 
de Dios, y á su gloria. En esta conver» 
sación arribaron los dos Religiosos al 
puerto de mar, donde se embarcaron 
para la Ámerica. Quatro años despues 


le fue preciso al P, Antonio volver 2. 


pasar a Europa para los asuntos de la 
Mision. En el primer Convento de Ca- 
puchinos donde lego fue sorprehendido, 
porque desde bien lejos que el Portero 
le vió, se fue corriendo á el, y abra“ 
zandole le dixo: Ah! P, Antonio, co- 
mo me alegro de volveros á ver! Yo 
(dixo el P. Antonio) no sé que os hay2 
visto jamas, Quien sois vos? Yo (dixo 
el hermano Francisco) soy Portero del 
Convento. No os conozco todavid: 
Pues yo (dixo el hermano Francisco) 
baxe el rio en el MISMO harco que ae 

n- 
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Entonces mirandole el P. atentamente 
le dixo : sois por acaso el Señor Tra- 
fiac? Ese mismo soy, a quien vos dis- 
teis la Piedra Filosofal. Yo no pensé 
en otra cosa mas que en ella desde que 
me aparte de vos; y en lugar de mi 


HA 


viage a la Ámerica, ful a solicitar me 


recibiesen en el Orden , donde no he 
olvidado. la Piedra Filosofal, y donde 
procuro usarla todos los dias, Diciendo 
esto llegaron al Convento: todos los 
Padres se juntaron para recibir al P, 
Antonio, y el hermano Francisco les 
contaba su historia, con la que fueron 
todos edificados, y animados mas que 
nunca, á hacerlo todo, y á sufrirlo todo 
por el amor de Dios. 

Animemonos nosotros mismos 4 una 
práctica tan Santa, tan suave, y tan 
ventajosa. Esta es la verdadera riqueza, 
la Piedra Filosofal, 


PA.» 
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Mariana , ó la Huerfana 
afortunada. 


D. Caballero llamado Rodolfo, ha- 
biendo quedado viudo y: sin hijos, 
y viendose en edad abanzada se reti- 
ró a una de sus tierras para darse 
alli a las buenas: obras y no pensar mas 
que en su salvacion. Tenia costumbre 
á cierta hora del dia de irse ala puerta 
del Castillo con los Criados que lleva- 
ban la sopa, la carne, el pan, y el di- 
nero, y el mismo distribuía la limosna 
a los pobres que se presentaban. Entre 
ellos habia una niña de once años lla- 
imada Mariana, que todas las veces que 
recibia su limosna besaba la mano que 
se la habia dado. Como ella era la 
unica que testificaba asi su reconoci- 
m'ento , esto hizo que la notasen, Y 
Rodolío tenia cuidado de aumentar su 


1- 
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limosna. Y habiendola mirado con mas 
atencion hallo ser hermosa á pesar de 
las viejas vestiduras que la cubrian, 


Preciso es (se decia él a si mismo) que + 


esta niña esté agradecida, pues me-tes- 
tifica asi su reconocimiento, y yo quiero 
hacerle bien. Mas no obstante conviene 
(añadió) que haga de ella alguna prueba. 
Habiendose presentado Mariana el dia 
siguiente como acostumbraba, Rodolfo 
daba á todos los que estaban junto a 
ella y 4 ella no le daba. nada; y no 
habiendo ya mas que ella, de dixo Ro=- 
dolfo: ya no hay mas, todo: se ha dado, 
Mas no por eso dexo la niña de llegar 
y besar la. mano. Bueno es esto (dixo 
Rodolfo para si); mas veremos mañana. 
El día siguiente la pasó. tambien, y 
quando no hubo mas que clla, puso un 
semblante desabrido, y con un tono 
aspero le dixo: ya 20 hay mas. Pero 
ella no dexó aun de llegar y besar la 
mano Rodolfo estaba encantado : .se- 
guramente (dixo) me cuesta trabajo ha- 
cer tercera prueba de esta niña; pero , 
tam- 
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tambien si la sostiene; no habra bien 
que no le haga. Al dia siguiente hizo: 
el mismo disimulo: la pasó sin darle 
nada; dió a los otros, y quando no 
hubo mas que ella le dixo: no hay 
nada mas. Con todo llego ella como 
acostumbraba y le besó la mano. HEn- 
tonces le dixo Rodolfo: mi niña sigue: 
a los Criados; vete con ellos a la co- 
cina y alli os darán de comer. Señor, 
(replicó la niña) lo que yo' pido, no 
tanto es para mi, como para una buena 
muger en cuya casa estoy, y quien me 
ha criado. Yo queria mejor no comer, 
y que vuestros Criados me diesen' algo 
que llevarle. Pues bien, mi querida hija, 
(replicó Rodolfo) vé no' obstante 4 co- 
mer, y luego que hubieres comido tf 
hablaré, y haré que te den para que 
leves 4 tu buena muger. Luego que la 
niña comio, baxo: Rodolfo mismo 4 la 
cosina, y habiendose sentado, hizo en- 
trar a Mariana que se habia quedado 
a la puerta; y le dixo: Mariana, qué 
has pensado de mi en estos dos ulti- 

3 mos 
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mos dias que. no te he dado nada? 


Señor, (le dixo ella) yo no he pensado 


nada, No, (dixo Rodolfo) yo quiero 
determinadamente que me digas, qua- 
les han sido tus pensamientos, + Señor, 


- (dixo ella) una vez que me lo mandais, 


os lo diré, Yo he pensado, que si aque- 
lo: sucedia por casualidad, esa era la 
voluntad de Dios, y que era preciso 
tener paciencia: y si'por el contrario 
era mi Señor Rodolfo quien lo hiciese 


de proposito, -eso era bueno para mis 
que el tenia sus designios, y que me 


serlan ventajosos. Pero quando al se- 
gundo dia (replicó Rodolfo):me mostré 
desabrido, y:te hablé con aspereza, que 
pensaste:tu? Señor, eso me confirmo 
en la idea; que mi Señor lo hacia 4 
proposito: yo tuve en ello mucho gus- 
to; y esperé: de ahi sacar algun bien. 
Es posible! (exclamó Rodolfo mirando 
á sus Criados que estaban atentos 2 
este razonamiento) es posible, que t2- 


| des pensamientos vengan al espiritu de 


una niña de esta edad? Pero SE 
Pa 
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dixo) y si yo:hubiera continuado. así 
mucho tiempo? Señor, hubiera espera» 
do siempre. Pues mira hija, vé y lleva 
de comer á tu buena muger, y «dile que 
luego que coma quiero hablarle; que 
venga acá, y tu ven con:ella, | 

No es necesario entrar en la. relacion 
de todo lo que “acaeció despues;. en- 
tonces la historia pareceria ¿cuentos 
basta saber que: Rodolfo supo. por esta 
muger que Mariana era hija de un:Ca- 
ballero amigo suyo, «que habia muerto 
de: pesadumbre por. la: pérdida de un 
pleito que le habian puesto: los here- 
deros de su muger > y lo habia dexado 
arminado. Rodolfo acogióya da buena 
miger en:su casas. mando*criar a. Ma- 
riana segua su calidad 5 la. amo como 4) 
su: hija, y 4lgunos-años despues: la caso: 
condun sobrino: suyo, y la hizo su he: 
redera. bal y ha 

Que - tierna que es. esta historia ? 
Fixemos en ella por un momento nues” 
tra vista, y saquemos de aqui alguna 


instruccion. . En la bondad de Rodolko: 
ve- 
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bemos una leve imagen de las bondades 
de Dios, y de sus designios/en orden 4 
“nosotros. Y en la conducta de Mariana 
vemos Ja' que nosotros debemos tener 
en orden a Dios. 2 

Dios nos da 4 todos aburidantémerte: 
demosle Jas gracias, Si da 4'algunos mas 
que á vos, dadle las gracias, y besadlesu: 
mano. Estad persuádidos,' que en rodas: 
aflicciones que'os 'erivia tiene sus desig= 
rios, y qué todos són á vuéestto favor => 
besad sii mano, San Pablo nos” ha dado; 
un excelente compendio dé la vida espi= 
ritual, recomendandonos, quie demos 4 
Dios Jas gracias de todo, pot nuestro 
Señor Jesu-Christo. Lo que agota para 
nosotros el manantial de los bienes; y 
de Jas gracias ¿es nuestra: ingratitud. 
“No sabeis (dice San Pédro:) que el. 
fruto de vuestra pacienciaces la hereñ-: 
cia celestial? Si queteis, pues, conse- 
euirla, sediyeconocidos. Pot el «recono- 
cimiento lHegaréis a tener a Dios por” 
Dadre, a Jésu- Christo por Esposo > y al' 
Ciclo por herencia. PIOS E 09 
p pA- 


> 
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» PARABOLA XXXVIIL- 
ll Microscúpio. 


E, Cardenal. ondas or celebre 
del/Orden de;Sap Bevito y. refiere un he- 
cho.'comico, acaecido, en la: muerte de 
un! Religioso: Aleman»; Este, Religiosos 
hombre. ieualmente, piadoso: y. sabio, iba 
de: Praga. a.Insprok. para, tomarlos aires: 
patrios, y, procurar restablecer:su salud! 
El. viagé acabo); ¡de:arruinarsela;,, «y murio) 
en el .camino.en,una Villa,o L ugar que no: 
se nombra, La Justicia, deliLugar se fue | 
al instante 2 Ja ¡casa donde: habia.muertos 
y; baciendo el Iv Cu tario; ¿de su bagages 
hallaren, una caxlra,, que su extraordinaria 
exrructura Hamo desde Juego, la atencion. 
para. mirarla. comomisteriosa,y: sospecho 
sa. Ella cramegra,y formada de madera y. 
dewidrio. Perose.admirar on mucho mas» 
quando el:primero que miro, dentro dela, 
caxa por el vidrio-de arriba , exclamo.to” 


do peores y retrocediendo quatro pas 
s0s: 
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sos: ab renuntio tibissatanas, Lo: mismo 
dixeron «todos, los-que 'miraron despues 
- deél. Efectivamente vieron en esta caxa 

- unsanimal vivo, negro,'enorme, espanta? 

- ble, con:uños cuernos tetribles, y de una 

longitud «prodigiosas Estaban sabresal= 

tados ,+Y:no-se: sabia.qué pensar de un: 

monstruo tan horrible; quando un joyen, 

que apenas habia acabado: su curso del Fiz 

losofía, hizo observar á:la asamblea, que 
la:bestia que estaba en la.caxa eramucho. 
mas grande que la caxa: misma; y queen: 

el caso-presente el contenido era: mayor 

que el continente, lo qual era contrario 
a todo principio de Fisica,y no podiaser 

(decia) naturalmente. De donde inferia, 

que el animal de la caxa no era animal 

material, y que debia ser un espiritubaxo 

la: forma de un animal. Todos aplaudie- 

Fon esta observacion, y no hubo uno.que 
no: se persuadiese, que era el Diablo en: 
persona quiemestaba en la caxa. Por lo 
que hace al que renia esta caxa, y la traia 
consigo, inferian con la misma eyiden- 
cia, que no podia tenerla sino por.mal 
P2 fin, 
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fin, y que no podia: ser sinoun hechicero 
ó un magico. El ..1mor de este acaecia 
miento diabolico:1o tardo en esparcirses: 
Todo el, Lugar corrió 4 la casas cada uno: 
quiso mirar en:la caxa, y. todos:se: des: 
cian los unos a los otros con«pavor:,:y; 
espanto : Hoy hemos visto al Diablo. 

+ Mientras que se mostraba la:caxa al 
Pueblo:para satisfacer su curiosidad, el 
Juez por su parte estaba formando autos: 
En ellos se condéno a! muerto: á ser pri=' 
vado: de sepultura: Eclesiastica,'y dexó 
orden al Cura que usáta de: los exorcis. 
mos de la Iglesia para hacer: salir al De= 
monio. de la caza ; y arrojarlo.de todo el 
Pais. ¡La sentencia del Juezno se exten- 
dió 4:mas; pero Jos Políticos del Lugar: 
llevaban mucho mas alla: sus reflexiones» 
La magia de aquel Religiosodebia, segon 
ellos, ser mirada como comuna todos sus 
Compañeros; y una sentencia de pros= 
cripcion general , deberia comprehender 
2todos , segun aquel Oraculo de Virgt 
lio: Crimine ab nno disce omnes, 

Enel tiempo que todos estaban ocl” 

espada 
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pados con estas maravillas , 0 pormejor 
decir, con:este escandalo, que cada uno 
hublaba de ela su modo, y que los espiri- 
tus estaban en una agitación, y. en una 
fermentacion inexplicable, veis aqui que 
un Filosofo Prusiano «pasó por este Lu- 
gar: no omitieron festejarle con la no- 
wedad del dia ; pero quando oyo:hablar : 
de un Religioso hechicero, y de: un dia- 
blo encerrado en una caxa, se burló tanto 
de la novedad, como de los novelistas. 
Entretanto habiendo venido los princi- 
pales del Lugar a. visitarle, le hicieron 
instancia a que viniese 4 ver por sus ojos 
los hechos espantosos,que no podia creer 
por surclacion, No pudo dispensarse de 
ceder :4. sus instanciáss pero quando le 
mostraron Ja caxa magica, dió una gran 
carcajada de risa. ¿ Es posible (exclamo) 
que en este Pais no se conoce todavia la 
nueva invención del Microscopio? Este 
es, señores, un Microscopio: creedme, 
que no es mas que un-Microscopio.. Mas 
no sabian lo que queria decir con esto; el 
termino era tan desconocido como Ja co- 

| Sea 
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sa , y por tanto comenzó aun á hacerse 
sospechoso a muchos, «y lo hubieran te- 
nido tambien por /un: hechicero,:sino:s€ 
hubiera apresurado por destruir el encan- 
to, y disipar la ilusión, Tomo, pues, la 
caxa: , Je quitó. la srapadera en da qual 
estabas engastada-la lenteja:s y habien» 
do volcado la: caxa:, se vio 'salir de 
ella un escarabajo pequeño con cuet- 
nos, que luego empezó á pasearse sobre 
la mesa. + El Filosofo explicó: despues 
este “secreto de Optica , de:modo que 
lo enténdiesen los? expecradores.: En- 
tonces. una nueva admiracion* sucedió 
4 la primera 5 y elanimal sobre'la mesa 
areció tan risible:, oqianto habla pare- 
cido horrible en la caxa. Entonces $e 
desvanecieron las sospechas 5 el: Juez 
rompió su sentencias la memoria del Re- 
ligioso serestableció,> y cada uno se vol- 
vió 4 :su' casa riendose. Hallose alli sin 
embargo una especie de gente de honor, 
que publicó por todas partes la aventura 
del Religioso, no hablando sino de la ca- 
xa, y de la sentencia del Juez; «sin'hacez 
E men» 
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mencion ,ni-del Filosofo, Ni del Mi- 
cróscopi0. 90003 25000 dro 104 dal 
«Esta historia con ser tan: ridicula,: nos 
da una instruccion muy: séria,que deberia 
corregirnos'en orden a: tres defectos. LI. 
Sobre nuestra precipitacion en juzgar mal 
desorros: Nosotros no vemos los defec- 
tos de los otros sino enun Microscopio, 
que aumenta espantosamente los objetos. 
Este Microscopio.es nuestro corazon , y 
la lenteja. nuestra propia malignidad. 
¿ Qué son:todos aquellos delitos , aque- 
Jlos horrores aquellos monstruos que 
vemos en el. proximo ? No-son mas que 
un escarabajo enel Microscopio: quitale 
la lenteja, y no quedará quando mas,sino 
una cosa ridicula, digna de compasion, y 
deindulgencia. 2. Sobre nuestra facili- 
dad en éreer lo malo quese dice de otro. 
Estad persuadidos, que los que dicen mal 
de otro. no hablan de él sino despues de 
haber mirado por el Microscopio; si ha- 
blan de lo que han visto, han visto en el 
Microscopio : si hablan despues de haber 
oido 11os orros,es Microscopio sobre Mi. 

hip cros- 
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croscopio. Quanto masse repite un he» 
cho por muchas bocas, tanto mas se des- 
“figura y sé aumenta, y se multiplican mas 
los Microscopios. Quita estas Jentejue- 
las , que» hallareis? Un:escarabajo en 
el Microscopio. 3, Sobre nuestro des- 
ordenado deseo: de referir lo malo que 
sabemos de otros No seais de tan mala fe 
para hablar del animal monstruoso en la 
.caxa sin hablar-del Microscopio; 0 sino. 
quereis hablar del segundo, :no. hableis 
tampoco del primero , que no:merece la 
pena, y dexadlo por lo que es, por un es- 
«carabajo enel Microscopio. Ha!do que 
hay todavia de Paises, de Ciudades, y de 
casas, donde no se conoce la invencion, 
y la ilusion del Microscopio ! | 


—Paragoa XXXIX. 
Aristenes9el Debilvengado 


Un Filosofo llamado. Aristenes, pas 

sando tranquilamente por la calle mayor 

de Tebas en Beocia, se sintio herido de 
| una 
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una pedrada : volviose al punto”, y fue 
derecho al que se la habia. tirado. Pero 
viendo que era un joven artesano, forzu- 
do yresuelto:, sacó de su faltriquera una 
monedilla de plata, y sela dió, diciendole 
al mismo tiempo : amigo mio, disculpad- 
me.si no os doy mas que eso, por el obse- 
quio que me acabais de hacer :. si yo fue- 
ya mas rico, os remunerarla. mejor, Pero 
veis ahi (añadió) un Señor que va delante 
de vos : si le haceis el mismo obsequio, 
no hay duda que os pagará:como es debi- 


do, tanto por si como por mi. Por ulti=" 


mo este Señor era el Rey mismo, el famo- 
so Epaminondas, el mayor. guerrero, y el 
mas habil Capitan de toda la Grecia. Este 
se volvia a pie 2,su Palacio, acompañado 
solamente de dos. Oficiales Generales, y 
precedido de. seis Alabarderos. Nuestro 
joven Beociano, atraido.con el ccbo de la 
ganancia, se dexó persuadir, levanto una 
piedra, corre icia el Señor, y Inego:.que 
estuyo a: tiro, Je arrojó Ja piedra cn las 
espaldas, y se quedo alli esperando su re- 

compensa. En cfecto larecibió 3 perque 


dos 


nn 
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dos Alabarderos se destacaron, y despues 
quecon las alábardas le descargaron al. 
sunos golpes sobre los ombros, dó lleva- 
ron a las Carceles Reales, Nuestro Filo= 
sofo presenció todo este pasage. Luego 
que el joven le vió, exclamo diciendólez É 
Ah, traidor, que me has engañado! Mira 
que bella recompensa me han'dado:"Tu 
la tienes qual la has merecido, le re- 
plico el Filosofo. Tu: eres, insólita, 
quien te has eng sañado, creyendo! que'po- 
dias insultar libremente ? 2 quantos pasa- 
sen, y apedrear a hombres dé honor que 
no te decian nada, ni te habian hecho ja. 
mas daño alguno. ¿No te lo habia yo di- 
cho, que esé Señor te pagaria por sii, y 
por ! mi? El joven confesando su culpa, 
queria rogar al Filosofo; que intercediese 
por el para con el Rey, pero'no se le- dió 
tiempo. Lo llevaron 4 las Carceles don 
de 'sufrió el ultimo suplicio, 

“Tres cosas hay que observar. 1, La 
astucia del Filosofo. El Christiano debil. 
y oprimido, no tiene necesidad de usat 


de ella : la cosa está arreglada: todo el 
mal 
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mal que sele hace, es hecho a suRey. Lo 
unico que le queda que hacer es tener pa- 
ciencia; alegrarse de la recompensa que 
le está prometida, y rogar por el que Je 
maltrata, para que por medio de un sin- 
cero arrepentimiento aparte de s1 los se- 
veros castigos e el ds de la end 
le prepara. A 
2. La necedad del: Beotiáno: Voso- 
trós os contemplais, sin duda, mucho. 
mas sagaces que él, y'os lisonjeais que 
jamas caeriais en el Jazo'en que el cayó. 
Lo creo : creo seguramente que no-quer- 
rias hacer a un Grandes: 2 un hombre ¿on 
empleo, y capaz' de ven garse, lo que ha 
ceis todos los diás á pequeños; yá aque- 
llos de quienes: nada temeis: Pero'sois 
mas locos que aquel estupido Beociáno, : 
pues sabeis bien; que todo el mal, toda 
la injusticia, toda la penalidad, toda la 
molestia que haceis al menor de estos 
pequeños, la haccis al Rey del Cielo, 
pues tiene declarado, que la reputaba 
como hecha a si mismo, : 
3. El rigor del suplicio, Si el cas- 
de! tigo 


236 PARABOLA XXXIX, 

tigo Os parece exorbitante, pensad que 
una ofensaleve , si es hecha á un Rey, 
se hace enorme , y merece el mas se- 
vero castigo. - Temed, pues, de ofendet 
al meñor hermano vuestro; pues eso sería 
ofender al Rey. mismo del Cielo, quien 
tiene para castigatos calabozos de fuego, 
y de un fuego eterno. Al contrario, pro- 

curad dará vuestros hermanos todoslos 
socorros de que fuereis capaces; hacedles 
todos los beneficios que pudiercis; por- 
que todo. el bien que les:hiciercis, el Ref 
del Cielo ha declarado, que lo reputaria 
como hecho 4 si mismo; y. a proporcion 
de eso lo recompensara. con una felicis 
dad, y una gloria eterna, : 

O! quánta dulzura , paciencia, mira- 
miento, condescendencia, y caridad para 
con, nuestro puso debe inspirarnos 
esta verdad 1 | | 
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PARABOLA XL. 
Quéxa de. los ricas | 
4 fupiter. > 


Esta Fabula moral nos viene de losGriegoss 
"Como no ha sido tratada por los Latinos, 
"sino que Horacio solo hace de ella una lige="' 
-“ra alusion en: una de sus Satiras, y por otra. : 
¡parte es muy, moral ,.he Haedo, poderle. 
dar aqui algun lugar. pes mAs 


Los Cretenses representaron un dia 2 
Jupiter, que era cosa muy vergonzosa, y 
de: mucho: disgusto para “ellos, que ha- 
biendole servido 'su Isla: de cuna , y ha= 
biendole alimentado muy largo tiempo, 
y criadole entre ellos , no. les hubiese 
concedido todavia algun privilegio par- 
ticular, que los  distinguiese de los demas 
“Pueblos del universo : que Je suplicaban 
les concediese alguno, que fuese digno 
de su grandeza, de subondad, y: del 
afecto que le tenian. > 

Jupiter les envió a Mercurio para des 
Fules, que no tenian sino pedir Jo que 

gus- 
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gustáran, y que se les concederia. Y aun 
añadió, qué en el caso que la primera, y 
segunda peticion no tuviese el efecto d 
medida de sus deseos; les perimitia hacer 
hasta sercera peticion. ¿Con esto queda- 
ron los Cretenses muy contentos. 

La primera peticion que" hicieron fue, 
que los vecinos de Creta estuviesen exen- 
tos, durante sus vidas, de trabajos,de pe- 
nas, de aficciones,:y deinquierudes : en 
una palabra, de todo mal. Mercurio e 
nombre de Jupiter les respondió, que sá 
peticion:era exorbitante ; que esa exen-. 
cion era un privilegio del Cielo, que no 
se:podia conceder Y la. tietra, y que:asl 
pasasen d:sseguúnda peticion o 

La segundasfues que 4:Jo menos: les 
fuese permitido entre si:trocar sus penas 
y. sus disgustos. Jupiter'se lo concedió, Y 

Mercurio les señalo un lugar, donde con- 

curririan-todos/los.que quisieran trocaf> 

declarandoles; que esta especie de feria 

comenzaria tal dia, queen efecto les.se- 

ñalo, y durarimocho días. Al instante ca- 

da uno hizo:un:fardo de sus penas y A 
| 2 


PARABOLA XL. 239 
bajos, y sefue al lugar señalado, Quando, 
Jos pobres vieron que los ricos, habian 
tambien, ido para trocar,se fuerona ellos, 
contando ballar alli grandes ventajas; pes 
ro habiendo.mirado-bien.sus. fardos,, sus, 
tormentos): sus envidias; sus. temores,ÓCo, 
no las quisieron;: y se retiraron. Los ri-, 
cos,que habian alabado.muchas veces las, 
ventajas de la medriocrídad ; viendo¡en 
la feria gentes de una. fortuna. mediocres. 
eorrieron 4 ellos paratrocar;. pero ha-. 
biendo. mirado bien sus fardos, y. visto 
su. moderacion en. la comida, y bebida, 
su economia, Sc. no quisieron trocar,. y. 
se.retiraron. -No.se veia. en toda la feria. 
mas que yentes, y vinientes; mirones, y. 
examinadores,' y. ningun trocador.) Los 
ocho dias ¡se terminaron, y cada uno'sc, 
retiro como habia yenido.: yo DNA 

Viendo los Cretenses que esta segun- 
da peticion les: habia salido tanmals: y 
que no Jes quedaba: mas qhe:una que ha-' 
cer, se juntaron para arreglar la terceras: 
y hacerla mas.moderada ¿que la primeras: 
mas razonable, y mas practicable quela: 

0 
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segunda :- y por ultimo determinaron lo 
siguiente. E ¿94 
La tercera peticion fue, que la porcion 
de 'sus penas, y de sus trabajos no exce- 
diese la porcion de sus gustos, y de $us: 
utilidades: que no fuesen itias infelices 
que felices :“en una palabra, que para 
ellos fuese iguál la suma de los bienes, y- 
Ja de los malés. Mercurio vino a decirles, 
qué 4 Jupiter le habia agradado infinitas 
mente su tercera petición, y que no so= 
lamente les concedia loque pedian, sino” 
que se lo concedía una vez Mas: esto es, 
¿pretendia que entre ellos la suma de los 
bienes sobrepujaseal doble la suma delos 
males. Esta declaracion'fue recibidacon 
grandes aclamaciones, y clamores dupli=" 
cados de dida Japiter, viva ¿Mercarios” 
Luego que se aquietaron las voces, pro-' 
siguió Mercurio, y les dixo : “Los que de- 
seanspues, alguna mutacion en su fortuna, 
hagan dos fardos, en el:imo pongan: las 
utilidades que gozan, y en el otro las pe- 
nas que padecen : tenganlos dispuestos 
para tal dia en ral parage; po Tre una 
e : OS 
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e pesar? y si la suma de los bienes no 
es duplicada a la suma de los males, au- 
'mentaré los bienes, O disminuiré los ma= 
les, para poner las dos sumas cn la pro- 
porcion que Jupiter os concede, Pero 
tambien si los males no llegan 4 la mitad 
de losbienes, será menester que aumente 
los males, O que disminuya los bienes; 
pata que se halle en ellos la proporciony 
3s0 es justo, exclamaron todos; eso,e% 
ju sto, y cada uno seretiró á su casa pe 
hacer sus fardos. be 
Llegado el dia todós concurrieron c48. 
da uno con sus dos fitdos. No dexarom 
tambien de concurrif hasta los ocho Re= 
yes de Creta. Pero advirtiendo Mercurio 
que cada uno llevaba uno grande, y otro 
pequeño, y dudandose lo. que esto era, 
levanto la voz, y les dixo : Señores, no 
es razon que yo pese vuestros fardos, sift 
“saber lo que hay en ellos; porque si algu= > 
no desfrurára una utilidad que no hubie- Ñ 
se puesto en su fardo, será menester que | 
yo la ponga en el antes de pesarlo : y si 


por el contrario aso hnbiera puesto 
en 















e. 
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en su fardo males de pura imaginacion, 
que él se hace á sí mismo rol Bt 
te, será menester que yo los quite, pues 
no he de pesar como real un mal imagi- 
nario, O un mal que se ama. Esta propo» 
sicion pasó sin contradicción, y sin ru- 
mor 3 mas no obstante no dexo de causar 
l algunos cierra especie de inquietud, 

El primero que se presentó para ser 
pesado fue el Rey de Gortines. Mercurio 
abrio el fardo pequeño, y halló que no 
había puesto su independencia de todo 
ot o hombre en lagrierra, y la puso en Cl, 
Tampoco habia puesto una salud perfec- 
ota y robusta que gozaba, y lapuso Cl. Asi- 

mismo añadio algunas otras utilidades, 
que el Rey habia omitido, y cerro el far- 
do. Despues abrió el de las penas, y hallo, 
1. inquietud sobre la destreza de los Ge- 
nerales de los exercitos. Mal imaginario 
-O voluntario, exclamó Mercurio ; elige 
mejor, O manda tu mismo, y lo quitó. 2» 
Desconfianza de la fidelidad de los Di- 
rectores de las Rentas Reales. Tambien 
imaginario, O voluntario, dixo Mercurio, 


y 





0 BARABOLA XL, ag 

y lo quitó, añadiendo : Ten la molestia 
de escogerlos bien, y de examinar sus 
operaciones, Esta obligacion está com= 
prehendida en el paquete de las penas del - 
gobierno , que buen cuidado has tenido 
«de ponerlo en el fardo. 3. Temor de lo 
que dirá el Pueblo a cerca del gobiernos 
Tambien imaginario, O voluntario, repiz, 
tio Mercurio. Áplicate4 hacer bien : el 
Pueblo lo sabra , y no se hablará de ti 
sino bien; 0 si alguno dixere mal de el, 
no te dará cuidado de ello. Habiendo 
quitado este tercero, y algunos otros se- 
mejantes, cerro el fardo, y peso. El fardo. 
de las penas no llegaba 4 la quarta parte 
del fardo de los gustos: mas Mercurio 
“ho quiso tratar con rigor 4 este Rey, sis 
no que añadió solamente al fardo de las 

- penas unas qUartanas por dos años. Al ' 
instante Je entró la calentura , y con es- 
to se retiro, 
Por lo que hace a los demas Reyes; 
habiendo visto como tuteaba Mercurio A 
este, y examinaba sus fardos, habian he= 
cho cargar los suyOSALS0 habian retirados 
20 pl 
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El segundo que se presentó fue un 


Gentil-hombre,Grande de primera claste 


Mercurio abrio el fardo pequeño, y no 


hallo en el el privilegio de no tener sobre 


si mas que al Rey: el honor de descen-= 







er de un Heroe, ho obstante que habla- 


: y ello muy frequentemente: el gus- 
o 


de tener hijos bien nacidos, y que to. 


pues , estas tres utilidades , y algunas 


otras , y cerró el fardo. Abrió el de las 
penas, y hallo, primero: Inquietud a.cer- 


cade la fidelidad de su muger. Imagina- 


dos eran inclinadosá lo bueno. Añadio, | 


rio, dixo Mercurio, y lo quito. Segundo». 


Pérdida de un gran pleito. Voluntario, 
dixo Mercurio 5 ¿por que,contando sobre 
zu credito, lo sostenias, sabiendo Que no 
tenias justicia 2 Tercero: El disgusto de 
ser siempre desgraciado en el juego. Vo- 


Juntario, dixo Mercurio, d juega mejor d 


no juegues. Quarto: La pesadumbre de 
estar siempre aborrecido de sus vasallos» 


:O imaginario, O voluntario. Corrige tus 


vicios, y teamarán. Despues de estare, 
baxa , cerro Mercurio» y pesó, El fardo 
de 

pd e 


| 
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de las penas no pesaba sino la sexta par- 
te del fardo de los gustos, Para acercarlo 
2 la mitad, le añadió Mercurio la muerte 
repentina de su hijo primogenito. El 
Gentil-hombre recibió la noticia de ella 
en aquel sitio mismo, despues de lo 
qual se retiró. Lo restante de la nobleza 
habia ya tomado su partido, y se habia 
ido, E 

El tercero que se presentó fue un Ne- 
gociante. Mercurio abrió el fardo pe- 
queño ,: y no halló en el el gusto de ha- 
ber triplicado su fortuna en menos de 
quatro años : el gusto de haber exten- 
dido su nombre, y de haberle dado 
una terminacion noble : el gusto de 
igualar a los Principes én la grandeza 
de sus habitaciones , en la magnificencia 
de su trén, cn la suntuosidad de sus. 
muebles, y en el luxo de,su: mesa. Le 
añadió estos .tres articulos 5 cerró el 
- fardo , y abrió el otro. ¿Quito de el los 
desprecios de su muger-, que era de ca- 
lidad. Para que (dixo Mercurio) te ca- 
saste con ella? Quito los disoluciones 

: Qe 


. 
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de su hijo. Para que lo has criado tatf 
mal? La fortuna de su vecino. Por qué 
no te alegras de ella con él? Los pres- 
tamos, y las repulsas de la nobiezas 
Para que la visitas con tanta frequencia? 
La vejez. O! eso va (dixo Mercurio ) 
al fardo pequeño, y lo puso en el. Pes 
sado todo , el fardo de las penas no fue 
mas que la octava parte del fardo de 
las utilidades. Entonces Mercurio aña- 
dió al primero la pérdida de uno de sus 


Navios , que venia de Sidon, y un acce- 


so de gota cada seis meses. El Nego- 
ciante recibio la noticia de la pérdida 
de su Navio, y habiendo contraido la 
gota en el instante mismo , subio en su 
silla de posta, y se retiró, 

Despues de este tercero despachado, 
nose presentó nadie mas, Cada uno 


habia vuelto á'tomar sus fardos, y COM= 
tento con lo que tenia se habia retira- 


do, sin queter exponerse al examen. 
Desde aquel tiempo no Importuna- 
ron mas los Cretenses a Jupiter , y es- 


tuvieron tranquilos. Estemoslo tambien: 


no- 


N 
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hosotros , pues. esta Fabula nos perte- 
nece, y nos da en cara tres vicios, : 

Primero. Nuestro orgullo. Noso-= 

tros nos olvidamos que somos hom= 

bres, sujetos a las penas, y á los sufri. 
mientos: que estamos en la tierra, lu- 
gar de trabajo, y de dolor: que somos 
pecadores , deudores á la justicia de 
Dios. La exencion de todo mal, no se 
halla sino en el Ciclo. Si la deseamos, 

deseamos el Ciclo. Trabajemos por ad- 
quirirlo, y hagamos servir á eso nues- 
tras sufrimientos mismos. 

- Segundo, Nuestra injusticia para con 
los otros, Nosotros nos imaginamos 
siempre que sufrimos mas que los de- 
mas. Por mas que tengamos que sufrir, 
quántos hay que sufren mas que noso=. 
tros 2 No tengamos envidia A nadie. 
Ocupemonos menos en muestras penas, 
y pensemos mas bien en aliviar las de 
nuestros hermanos, 

Tercero. Nuestra ingratitud para con 
“Dios. Nosotros no hablamos sibo de 
—Iiestras penas, y no pensamos ES 
: C- 
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beneficios de que Dios nos llena: pois: 
deramos aquellas, y disminuimos estas. 
O ingratos! y qué bicn merecemos 
que Dios nos castigue ! Aprovechemo- 
nos por lo menos de sus castigos, Y 
humillemonos baxo la mano que nos: 
hiere. Estemos contentos con nuestra * 
suerte , y demos a Dios las: ¿gracias dera 
todo, ote oe E 
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